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La dicha suprema es la convicción de que somos amados, amados por nosotros mismos; mejor dicho, amados a pesar de nosotros.


Víctor Hugo
Los Miserables




Prólogo




Eden


La pequeña vampira de pelo azul estaba tirada sobre el sofá de cuero, con sus delgaduchas piernas colgando del reposabrazos.
—No sé si estoy lista para eso, Ed.
Eden tomó apuntes en su libreta.
—¿Qué sientes cuando piensas en enfrentarte a ello?
La adolescente se encogió de hombros antes de hablar.
—Me da vergüenza saber que mi madre piensa que estoy en un centro de desintoxicación.
—¿Y qué más? —preguntó mientras anotaba.
—Rabia —dijo de repente con un bufido—. Me enfada que se preocupe. Que quiera saber dónde estoy o visitarme. Pasé un año viviendo con mis hermanos en Nueva York. Solo mi hermana me buscó.
—Cuando desapareciste vuestra relación no pasaba por un buen momento, ¿verdad?
—Ella se enfadó cuando me marché a vivir con Slade y Lobo.
—¿Tus hermanos? —preguntó Eden.
Harley asintió sin despegar la mirada del techo.
—Sí. Ella los odiaba. Decía que eran una mala influencia.
—¿Tú no lo crees así?
—Mierda, no.
—Antes de ir a vivir con ellos, eras una estudiante de matrícula de honor. Conseguiste una beca completa para una de las mejores universidades del país. Al poco tiempo de mudarte te detuvieron por vender drogas en el instituto.
La chica maldijo por lo bajo y se levantó de golpe del sofá.
—¿Qué coño sabes tú? Te sientas ahí, hablándome de mi vida como si por el simple hecho de conocer algunas cosas que te he contado pudieses saber qué siento. Estoy harta de tu mierda de terapia.
Harley comenzó a pasearse de un lado a otro del despacho como un animal enjaulado. La miró ladeando la cabeza.
—¿Por qué estás tan enfadada, Harley?
Ella se paró en seco y gritó:
—¡No estoy enfadada! —pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo y con esfuerzo calmó su tono de voz—. Lo siento. Es que estoy bien, Eden. De verdad. Ya me he recuperado. Llevo semanas en este sitio. Necesito volver a casa.
Eden asintió con calma.
—¿Crees que estás preparada para regresar a tu antigua vida? Estarás rodeada de todos los disparadores que te hacían drogarte con Polvo de Hada. ¿Crees que puedes volver a vivir a unos metros del laboratorio sin caer en la tentación?
—Sí, claro que puedo —contestó demasiado rápido.
—Quiero que reflexiones de verdad sobre ello. Sobre cómo será trabajar de nuevo en tu laboratorio y volver a tu casa. Hablaremos de ello en la próxima sesión.
La vampira adolescente lo miró alzando las cejas y enseñando los colmillos con rabia.
—¿No vas a darme el alta?
Eden se tomó su tiempo en levantarse de su asiento.
—Harley, ni siquiera eres capaz de enfrentarte a los sentimientos contradictorios que ver a tu madre genera en ti. No estás preparada y lo sabes. Pero llevas semanas en un entorno seguro y lleno de normas y rutinas. Has pasado la fase de abstinencia con éxito y ahora estás inquieta y te sientes curada. Pero es demasiado pronto. No has solucionado los problemas emocionales que te llevan a drogarte.
La vampira cerró los puños con fuerza y por un segundo, su olor a piruletas de cereza fue tan intenso que Eden estuvo a punto de torcer la nariz.
—¡Vete a la mierda! —exclamó con rabia mientras salía del despacho dando un portazo.
Eden suspiró cansado mientras recogía su libreta.
—¿Problemas en el paraíso? —preguntó una voz desde la puerta.
Desde el marco, Razvan Velkan, el líder de la Facción de vampiros conversos Bloodthirsty lo miraba divertido.
—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Eden con tono burlón.
El vampiro soltó una carcajada.
—¿Sabes que es la tercera vez que la chiquilla acaba la sesión dando un portazo?
Eden solo encogió un hombro.
—Adolescentes. Tienden a hacer ver su discrepancia de opiniones con contundencia. No tiene mayor importancia.
El vampiro entró en su despacho y se sirvió un vaso de whisky.
—Tal vez. Pero su hermano está esperando un informe. He escuchado que está comenzando a impacientarse.
—Las terapias son complicadas. Sobre todo cuando hay que remover cosas del pasado que no se quieren tocar.
Velkan asintió mientras se sentaba frente al escritorio.
—Escuché que no es el primer caso de adicción al Polvo de Hada que tratas —dijo el vampiro.
Eden miró de reojo la puerta. Socializar con vampiros no era algo que le entusiasmase.
—El caso de Cash era diferente.
Velkan se puso rígido de repente.
—¿El sobrino de Bowen?
Eden se pateó mentalmente. Cuando Cameron le había impuesto la tarea de ayudar a los vampiros se había tomado muy enserio su papel como terapeuta. Pero no olvidaba que ellos no eran unos verdaderos aliados de los cambiantes. Siempre había tenido cuidado de no pasar en el bastión más tiempo del estrictamente necesario. Confraternizar con los vampiros y charlar amigablemente con ellos podía llevarle a contarles más de lo que debía.
—Sí —murmuró acercándose a la puerta.
—Claro. El chico fue condenado por vender Polvo de Hada a los wam —murmuró el vampiro.
—Volveré la semana que viene —dijo al vampiro de la cicatriz en el ojo.
—Tal vez tu terapia funcionaría mejor si vinieses más a menudo —dijo Velkan alzando una ceja.
—Las sesiones semanales tendrán que ser suficientes.
No le dijo que no estaba dispuesto a dejar de lado a sus pacientes de la manada y sus sesiones grupales de convivencia entre depredadores y herbívoros por ayudar a los vampiros. Su manada estaba primero.
Salió del despacho sin decir nada más. Bajó a la cocina para recoger la esfera de teletransporte y poder volver a Inglaterra. Entró en el lugar esperando encontrar a la habitual bruja anciana de pelo casi blanco. En su lugar un vampiro de pelo rubio desordenado lo esperaba apoyado en la encimera.
—¿Tú eres el loquero? —preguntó el vampiro con una sonrisa divertida mientras daba un sorbo al contenido de una taza de Hufflepuff.
Asintió mientras el vampiro se acercaba tendiéndole la mano.
—Soy Kade.
Eden se quedó mirando las cicatrices casi invisibles que le cubrían la cara y los brazos.
—Eden Wolf —dijo estrechando la mano del vampiro.
Y al tenerlo tan cerca su olor lo golpeó duro. Olía casi como a nuez moscada. Su bestia lo rasgó desde dentro tratando de salir y gruñir. Quería empaparse de su olor. Pasar sus colmillos por la pálida piel del vampiro. Soltó la mano del hombre cuando se dio cuenta de que toda su sangre viajaba hacia su pene. Joder. Suyo. Sabía que el vampiro era suyo.
Kade olisqueó el aire y frunció el ceño. Con un carraspeo incomodo dijo:
—Divertido nombre para un cambiante.
Eden quería golpearse. El vampiro había olido su excitación y se sentía incómodo.
—Sobre todo cuando eres un coyote —dijo con una sonrisa.
Kade alzó las cejas sorprendido y con una carcajada dijo:
—Entonces es aún mejor.
Eden nunca lo había pensado así. Pero viendo a Kade reír, sonrió de verdad.
Estaba preguntándose cómo demonios debía seducir a un macho vampiro cuando él sacó de uno de sus bolsillos una esfera y se la tendió.
—¿Y la bruja? —preguntó Eden aunque en realidad le importaba poco.
Kade se encogió de hombros.
—Según tengo entendido, su marido apareció y se la llevó. Yo seré tu enlace a partir de ahora.
Eden sonrió.
—¿Entonces también me recogerás en Inglaterra para las sesiones?
Kade sonrió de oreja a oreja y se señaló a sí mismo con un pulgar.
—Exacto. Voy a ser tu Uber vampírico. Estás de suerte —dijo subiendo y bajando las cejas un par de veces.
Eden pensó que sí. Era su día de buena suerte.
Kade lanzó la esfera y el portal apareció contra una pared despejada de la cocina.
Se despidió de Kade tendiéndole la mano nuevamente solo porque deseaba volver a tocarlo. Y antes de salir por el portal, se dio la vuelta para mirarlo una vez más antes de decirle:
—Avisa a Velkan de que volveré mañana mismo para la siguiente sesión.
La sonrisa de Kade se profundizó.
—De acuerdo. Te textearé después para que me digas cuando quieres que te recoja.
—Lo estaré esperando —dijo antes de marcharse.
Lo último que vio fue a Kade mirándolo con un deje de desconcierto en la mirada.





Capítulo 1




Eden


Cuando salió del portal y se encontró en su despacho del pequeño centro de salud de Wickertown sonrió emocionado. Acechar y cazar al vampiro iba a ser su nueva gran tarea. Y Harley le daba la excusa perfecta para pasearse a menudo por el Bastión. El mismísimo Razvan Velkan había insinuado que debía aumentar las sesiones. Salió de su despacho poniéndose la bata blanca y se asomó a la recepción.
—He vuelto —dijo mirando a Cece, quien se ocupaba de la recepción aquellos días.
La humana rubia le sonrió de oreja a oreja antes de tenderle una pila de expedientes. Cinco años atrás, ella y su marido, Savage, habían llegado huyendo del grupo de cambiantes sin manada al que él había pertenecido. Cameron, el Alfa de la manada HalfBlood de Wickertown, los había acogido, al igual que a muchos otros. Igual que a él mismo.
—La sesión grupal de la tarde se ha adelantado. Te esperan en media hora —dijo tendiéndole también un café bien cargado. Sobrellevar la diferencia horaria entre Inglaterra y Alaska aún se le hacía complicado.
Dio un trago largo de café con crema y se alejó hacia la sala de terapias grupales.
—¿Y si no hubiese llegado a tiempo desde el Bastión Bloodthisrty? —preguntó alejándose hacia la sala.
Cece puso los ojos en blanco.
—¡Venga ya! No pasas más tiempo del estrictamente necesario en ese sitio —dijo con una risa.
Eden sonrió de medio lado antes de darse la vuelta.
—Eso está a punto de cambiar.
Entró en la sala y colocó las sillas en un amplio círculo para la sesión. Dio un repaso rápido a los informes de cada uno de los participantes y los guardó en el cajón de un escritorio alejado. En el centro del círculo colocó varios balones, peluches, algunos troncos de madera, cuerdas gruesas y varias mantas.
Acababa de terminar de preparar todo cuando se escuchó el nervioso repiqueteo de unos nudillos en la puerta. Casi como si de un pájaro carpintero se tratase.
—Adelante.
Antes de que la chica de pelo azul celeste y aguamarina entrase por la puerta, Eden ya sabía que había sido ella quien había llamado. Se asomó con timidez y las mejillas sonrosadas y murmuró un saludo antes de entrar dejando la puerta abierta.
—Buenas tardes, Lyra. ¿Qué tal ha ido tu semana? —preguntó acercándose a la joven.
Ella se encogió de hombros y se quedó quieta como una estatua. Su instinto animal le decía que en presencia de un depredador debía esconderse, quedarse quieta, no respirar siquiera. El instinto de Eden le empujaba a gruñir y acechar a la pequeña ave. Su parte animal susurraba en su mente que era una presa. Una deliciosa presa. Respiró dejando que su primer instinto se alejase. Siguió acercándose. Ella olía a manada. La manada no es comida, se dijo a sí mismo. Tendió la mano con una sonrisa esperando a que ella hiciese el siguiente movimiento. Con apenas un pequeño titubeo, Lyra se acercó hasta rozar con las yemas de sus dedos el dorso de la mano de Eden.
Sonrió con orgullo. Apenas unas semanas antes, la chica había llegado acompañada de su madre wam, una humana sin una gota de sangre mágica. La manada las había acogido ya que el aspecto de Lyra le hacía complicado pasar desapercibida entre los wam. En las raíces su cabello era castaño, y cambiaba a un tono brillante de celeste en los lados y aguamarina en el resto de su melena. Eden sabía que los dos penachos celestes de su pelo correspondían con el color exacto de sus alas. Los irises oscuros eran más grandes que los de cualquier persona normal y su actitud nerviosa e inquieta eran un rasgos distintivo de muchas aves. Cuando cambiaba Lyra era un precioso ejemplar de carraca europea. Aunque les había costado un par de semanas que se sintiese lo suficientemente segura como para mostrarles su otra piel.
La chica sonrió con confianza antes de contestar en voz baja:
—Bien, doctor.
Eden sonrió a pesar de que podía oler su mentira. Señaló los asientos y dejó que ella eligiese el suyo.
—Por favor, siéntate donde quieras. Los demás están llegando —dijo escuchando al pequeño grupo de jóvenes cambiantes acercarse a la puerta del centro de salud.
Lyra se acercó al centro y tomó una manta antes de sentarse en la silla que había ocupado en todas las sesiones anteriores. Se envolvió en la manta que había robado de la casa de Cameron, el Alfa, y Eden se felicitó a sí mismo en su mente por la brillante idea.
Aprovechando que su amigo lobo estaba a saber dónde, haciendo a saber qué cosa, Eden había robado algunas mantas de su salón. Estar rodeado del olor del Alfa de la manada calmaba a los pequeños herbívoros y los animales de menor tamaño, que tendían a sentirse acorralados entre los grandes depredadores.
El resto no tardó en llegar.
—¡Ed! ¡Ya hemos llegado! —dijo Colin acercándose rodeado de algunos de los demás depredadores.
Con sus casi veinte años Colin era el más mayor del grupo. Pedirle que formase parte de ello había sido una estrategia de lo más acertada. Los chicos más jóvenes tendían a reunirse en torno a él y aceptaban su liderazgo. Si el sobrino de Cameron no hubiese sido enviado a un reformatorio, tal vez se lo habría pedido a él. Establecer dentro del grupo a un chico más mayor y capaz de controlarse era una buena manera de conseguir controlar a los más jóvenes. La convivencia entre especies no siempre era fácil en Wickertown.
Eden saludó a todos mientras tomaban asiento.
—¿Y bien, chicos? ¿Qué tal ha ido la semana? —frente a Lyra, un joven gato montés de apenas quince años gruñó algo enfadado. Eden sabía que había tenido problemas en el colegio con otros chicos y algunos compañeros de manada.
Lyra abrió los ojos con pánico cuando lo escuchó gruñir y comenzó a temblar como una hoja apestando a miedo. El chico se levantó de golpe y agarró un grueso tronco mientras sus garras se clavaban en él como mantequilla.
—¡Joder! ¡No he hecho nada! ¡No puedes empezar a temblar solo porque gruña! ¡Mi semana ya ha sido una mierda!
Eden suspiró con resignación y se levantó.
—Siéntate y respira. Ella tiene que aprender que no la atacaras solo porque tu semana haya sido complicada. Pero tú tienes que aprender a controlar tu agresividad y permitirte sacarla solo cuando sea el momento oportuno.
El chico se sentó y respiró profundo mientras miraba a Eden con el ceño fruncido y expresión de enfado.
—La manada no es comida —murmuró guardando sus garras y dejando el tronco a un lado de su silla.




Kade


Tecleó un mensaje simple en su teléfono. Lo borró. Lo escribió de nuevo. Suspiró resignado dejando su taza de Hufflepuff en el lavavajillas. ¡Era un vampiro de más de dos mil años, por todos los dioses! ¿Por qué estaba nervioso buscando las palabras adecuadas para mandarle un puñetero mensaje al loquero?
La respuesta era sencilla, se dijo a sí mismo. Todas esas feromonas de cambiante alrededor lo habían incomodado. Y Kade nunca estaba incómodo. Pero el olor salvaje habitual de los cambiantes había cambiado al acercarse a él. Había pasado de oler a arena cálida y bosque, a llenar el lugar con el olor de la excitación. La arena y el desierto habían desaparecido para inundar la cocina de cedro. Fuerte, masculino.
Sonrió de medio lado negando con la cabeza. A pesar de seguir lleno de cicatrices de su último encontronazo con los vampiros aristócratas de Vasile el Antiguo, seguía conservando su atractivo.
—¿Y tú de qué te ríes? —preguntó su hermano Caleb entrando en la cocina.
—De nada —contestó Kade cogiendo otra vez su teléfono.
Los ojos verdes de su hermano se entrecerraron y torció la nariz al acercarse al frigorífico a coger una botella de Bite It. Llevaban décadas comercializando su propia marca de sangre. Pagaban bien por las donaciones de sangre y utilizaban compuestos químicos de los que Kade no sabía nada para mantenerla líquida.
Caleb quitó la tapa metálica de la botella de cristal con un plop característico y vertió el contenido en su taza. La estantería, repleta de tazas llenas de dibujos, frases y bromas estaba a rebosar. Cada uno de los vampiros del Bastión tenía la suya propia. Y algunos eran algo posesivos con ellas.
—Apesta a cambiante en celo —dijo Caleb antes de terminar de llenar su taza con café.
Kade hizo una mueca al verlo.
—Eso es asqueroso —dijo mirando como su hermano calentaba el café y lo bebía casi de un sorbo.
Caleb solo se encogió de hombros.
—Café negro con b positivo. Una delicia —dijo relamiéndose con tono de guasa—. Ideal para comenzar el día.
—Son las siete de la mañana. Para nosotros es la hora de ir a dormir.
—Lya y yo tenemos que ir a la sede de la Casta de las Hechiceras en Inglaterra —dijo restándole importancia.
Un par de meses antes habían secuestrado a la bruja Lya Parrish para chantajear a su padrastro. Poco sabían ellos que el llamado Gran Brujo estaba deseando que su hijastra fuese eliminada del mapa. Durante el secuestro, había conseguido huir. Aunque Caleb la había atrapado antes de que se alejase lo suficiente. Pero no había sido el único. Una manada de lobos salvajes la había herido y el olor de la sangre había enloquecido a su controlado y equilibrado hermano. La bonita e insolente bruja había conseguido que Caleb la liberase y la mandase de regreso con los suyos. Solo para reencontrarse en la fiesta de cumpleaños de una bruja y sobrevivir por los pelos al ataque del Gran Brujo. Desde entonces eran inseparables. La Reina de las Hechiceras y el General vampiro, pensó con una risa. ¿Quién lo habría imaginado?
—No te envidio—murmuró volviendo a escribir un mensaje en su teléfono.
—No me extraña —resopló Caleb.
—¿Qué te parece este mensaje? —preguntó a su hermano antes de leer en voz alta: —“Hola, soy tu Uber vampírico. Disponible las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Dime la hora en Inglaterra y las coordenadas exactas para que te recoja en la manada de Bowen”.
—¿Tiene algo que ver con la cocina apestando a macho cambiante en celo? —preguntó Caleb alzando una ceja.
Se encogió de hombros.
—Qué quieres que te diga, soy irresistible. No quiero que sea incomodo ni que se piense que bateo para su equipo —dijo con un encogimiento.
—¿Sabes que los cambiantes no “batean” para ningún equipo, verdad? —la voz de Lya le hizo levantar la cabeza.
La rubia llevaba una sudadera demasiado grande de Caleb y el pelo recogido en una cola de caballo.
—¿Ah, no? —preguntó sin mucho interés.
Ella negó con la cabeza y se sentó sobre la encimera.
—Claro que no. Creen en las almas gemelas. Como los vampiros. No pierden el tiempo dándole importancia al género.
Kade borró el mensaje y volvió a teclear.
—Bueno, a mí me importa el género —murmuró concentrado.
Lya le arrancó el teléfono de la mano.
—¡Eh! ¿Qué haces?
Ella solo lo miró de reojo mientras escribía con los pulgares a una velocidad increíble.
—¿Qué pasa? ¿Te sientes inseguro? ¿Sabes que porque te guste un tío no te vamos a dejar de querer, verdad? —dijo con tono burlón.
Kade se pasó las manos por el pelo rubio, revolviéndolo.
—No me gustan los tíos. Y no me gusta ese tipo.
Lya solo asintió antes de devolverle el teléfono, agarrar la mano de Caleb y salir de la cocina con una carcajada diciendo:
—De acuerdo, cuñado. Ya nos dirás qué tal te va con el loquero.
Kade miró el mensaje que la muy bruja acababa de mandar desde su teléfono y maldijo en voz alta.




Eden


“Dime dónde y cuándo te recojo, doctor. Estoy a tu entera disposición, sea la hora que sea. Tu Uber personal”
El mensaje había quedado en su teléfono durante cuarenta minutos hasta que lo había visto. Y después se había sentado en una de las sillas en la sala vacía de terapia grupal. Durante otros diez minutos había estado en shock. No quería hacerse ilusiones pero ese mensaje era un coqueteo en toda regla. Estaba seguro.
Debía contestar algo. Lo que fuese. Escribió un mensaje y lo borro antes incluso de terminarlo. Maldijo en voz alta en el momento en que Cece se acercaba a la puerta.
—¿Ed? ¿Estás bien? —preguntó la mujer con el ceño fruncido.
Eden se revolvió el pelo con frustración.
—¡No! No sé qué hacer. ¿Qué le contesto? —preguntó sorprendiéndola.
—¿A quién? —inquirió ella acercándose.
Suspiró resignado. Necesitaba un consejo.
—He conocido a alguien en el Bastión de los vampiros.
La rubia abrió los ojos como platos y dio un chillido agudo de emoción. Se sentó a su lado y lo agarró de la mano.
—¡Oh, Dios! ¡Cuenta, cuenta! ¿Cómo se llama? ¿Cómo es? ¡Dime algo!
Rio ante la emoción de la recepcionista. Cece era divertida y extrovertida.
—Cuando terminé la sesión con Harley bajé a la cocina y allí había un vampiro. Se presentó y cuando me acerqué su olor me dejó noqueado.
Los ojos castaños de Cece se abrieron de par en par.
—¿Lo reconociste? ¿Es tuyo?
Eden asintió y se aclaró la garganta.
—Se llama Kade. Es un vampiro y juraría que lo incomodé cuando me olió.
Cece asintió con gravedad.
—Bueno, a veces a los que no son cambiantes les extrañan todas esas feromonas alrededor. Yo apenas puedo olerlas, pero imagino que estar en la cocina y encontrarse con un desconocido que parece interesado en ti es desconcertante.
Eden hizo un ademán con la cabeza que podría haber pasado por un sí, un no, y cualquier cosa entre medias.
—Me ha mandado un mensaje.
Cece volvió a soltar un chillido emocionado.
—¡Déjame verlo!
Eden resopló una risa antes de enseñárselo. Ella lo leyó con atención.
—¡Uhhh! Picante, picante. Si no está coqueteando contigo yo soy un pretzel.
—¿Qué debería contestar?
Cece robó su teléfono con una risa y negando con la cabeza dijo:
—Chico, tírate a la piscina de cabeza. Siempre digo que en la vida hay que lanzarse con los ojos cerrados. Si la piscina resulta estar vacía, ya tendrás tiempo para lamerte las heridas. La emoción de la caída es demasiado buena como para no arriesgarse —dijo al devolverle el teléfono—. Me marcho ya. Savage lleva demasiado tiempo solo con Race. Conociéndole, cuando llegue a casa es capaz de tener a nuestro hijo con el pelo verde.
Eden se rió sabiendo que, de hecho, eso había ocurrido una vez mientras Cece salía por la puerta despidiéndose con la mano. Mezclar pintura para paredes, un cachorro de puma y un padre despistado no era buena idea.
Miró su teléfono y se le cortó la respiración al ver el último mensaje enviado. Quiso morirse de la vergüenza.




Kade


Daba vueltas en la cama sin saber qué debía hacer.
“Para la sesión puedes recogerme a las nueve de la mañana, horario inglés. Pero para tomar algo estaré disponible a partir de las ocho de la tarde. Vivo en el número cuatro de Wickertown Road”
Miró su reloj. Eran las diez y media de la mañana en Alaska. Una mañana malditamente fría de noviembre. Resopló resignado. No podía dejar al tipo esperándole. No sería educado. Y estaba seguro de que no lo había dicho en plan cita. Imposible. Y si se presentaba y las cosas parecían demasiado íntimas, no tenía más que decirle que no estaba interesado. Porque no lo estaba. A él no le gustaban los hombres. Nunca se había molestado en mirar a ninguno.
Recordó los ojos color arena del coyote y su pelo castaño un poco demasiado largo en el flequillo. Y su olor a cedro. Era alto y delgado, con todo ese aura de cambiante, con esa manera de moverse ágil y controlada. No, a Kade no le gustaban los hombres. Pero podía admitir que Eden era un tipo atractivo.
Con un resoplido, se levantó de la cama. Abrió el pequeño armario que había junto a su catre y maldijo. Camisetas negras, pantalones cargo oscuros, ropa de deporte, de entrenamiento y un montón de ropa de nieve. Pues claro, idiota, eres un soldado, ¿qué otra cosa ibas a tener?, se reprendió a sí mismo. Abrió el armario de Dimitri, que estaba justo al lado del suyo. Pero el soldado apenas tenía un par de vaqueros desgastados y un montón de ropa de camuflaje.
Con un gruñido salió del barracón en el que todos los soldados dormían y subió a la habitación que su hermano y la bruja compartían. Iba tan concentrado en el camino, mirando sus propios pies y preguntándose qué cojones estaba haciendo, que en la puerta casi chocó con Mona, la bonita bruja Clarividente que vivía con ellos desde hacía unas semanas.
—Lo siento, yo solo… —dijo pasándose la mano por el pelo.
—Puedo explicarlo. Solo necesito… —dijo ella al mismo tiempo.
Se miraron por un segundo y Kade empezó a reírse a carcajadas antes de decir:
—¿Vas a robar ropa de Lya, verdad?
La bruja negó con gesto ofendido.
—¡Ni hablar! Yo no robo nunca. Y la ropa de Lya, menos. Solo… necesitaba unos zapatos —terminó con un susurro.
Kade asintió como si fuese lo más normal mientras la bruja se sonrojaba. En una ocasión, la había oído decir que amaba su color de piel porque nadie podía distinguir cuando se sonrojaba. Ningún vampiro tuvo el corazón para decirle que ellos podían distinguir los pequeños vasos sanguíneos de su piel llenándose de sangre, a pesar de su delicioso color moca.
—Yo… tengo que coger algo de ropa. He quedado y solo tengo ropa de trabajo.
Mona suspiró con alivio.
—Le dije a Axes que tomaría algo con él esta noche. Así que pensé en conseguir los zapatos más espectaculares para fastidiarle un poco.
—No sé si quiero saber por qué eso le fastidiaría —murmuró abriendo la puerta del cuarto de su hermano y de Lya.
Dejó que Mona pasase por delante de él y su olor a coco dulzón le cubrió como una manta. Lo sintió demasiado dulce, demasiado femenino.
—No, mejor que no lo sepas. Voy a ver si Lya tiene algún par nuevo —dijo abriendo la puerta del vestidor de la bruja y perdiéndose dentro.
Kade miró su reloj. Le quedaban quince minutos para ir a buscar al loquero. Podía hacerlo. Entró en el vestidor de su hermano y se llevó las manos a la cabeza.
—¡No me jodas! —dijo con desesperación.
Cada centímetro cuadrado de la pequeña habitación, cada estantería y cada percha estaban repletas de ropa. De cada color imaginable. Antes su hermano solo vestía ropa negra.
—¿Pasa algo? —preguntó Mona asomándose por la puerta.
—¿Cómo voy a saber qué ponerme? ¿Tú has visto todo esto? —preguntó con un tono ligeramente histérico.
Mona se rió con diversión y entró en el vestidor.
—Yo me encargo, corazón. Tú solo dime, ¿cómo es ella?
—No es esa clase de cita —resopló enfadado mientras la bruja comenzaba a pasar las manos por la ropa como si supiese exactamente qué estaba buscando—. Voy a pasarme por Inglaterra a tomar unas copas con el loquero de Harley. No es nada raro.
—Ajam —dijo la bruja de espaldas a él—. Vete a la ducha. Yo me encargo de la ropa. Te la dejo aquí cuando me vaya.
Encogió un hombro antes de salir por la puerta de camino al baño de su hermano. Casi tropezó con unos zapatos con un tacón demasiado alto, demasiado sexys y, juraría que demasiado caros.
—Vale, pero Mona, esos zapatos son demasiado. En todos los sentidos.
La bruja lo miró con una sonrisa brillante.
—Entonces son justo lo que buscaba.




Eden


Se había vuelto loco recogiendo su casa. Por suerte estaba a pocos metros del centro de salud y no había tardado en llegar. Había limpiado, sacado la basura, recogido los platos sucios.
Faltaba solo media hora para las ocho de la tarde y aún apestaba a sudor. Se dio la ducha más rápida de la historia y se vistió en tiempo record mientras se preguntaba qué debía hacer con el vampiro. Tal vez simplemente debería encargar algo de comida y charlar. No, nadie invitaba a otro a cenar en su casa en una primera cita. ¿Pero era una cita?
En su mensaje Cece solo lo había invitado a tomar algo. Kade bien podría haberlo interpretado como algo amistoso. Tomar algo, una partida de dardos, un billar, unas cervezas en el bar de la manada. Con gente alrededor. Podrían sentarse en una mesa solos, las noches entre semana el bar no estaba muy atestado. Podrían comer algo y contarse sus vidas. O no. Contarle su vida al vampiro de buenas a primeras no era buena idea.
Resopló frustrado. No sabía una mierda sobre machos vampiros y qué podría gustarles. ¿Tal vez debería pedir un batido con nata y batir sus pestañas mientras sorbía de una pajita? Puede que eso fuese demasiado. Podría tirar algo al suelo y agacharse a recogerlo poniéndole el culo delante. Eden sabía que tenía un buen culo. Las mujeres se lo habían dicho a menudo. Y cada vez que una había hecho ese movimiento con él, había conseguido llamar su atención.
Eden, imbécil, estás buscando seducir a tu compañero, no un polvo rápido en el baño oscuro del bar, se reprendió a sí mismo.
Pensó en llamar a Cameron para pedirle consejo. El mayor inconveniente de ser un Alfa soltero era que todo aquel que necesitaba un consejo en la manada, fuese de la clase que fuese, acudía a él. Pero Cameron no estaba. Contaban que estaba de viaje ayudando a la amiga de Valery, la osa con la que North, el beta, se había apareado. Cameron había dejado la manada en manos de North. Pensó en acudir a él por un consejo. Lo imaginó gruñendo. No es como si tuviese muchas más opciones, se recordó a sí mismo.
Marcó el número de North mientras se ponía unos zapatos nuevos. No eran demasiado elegantes, pero tampoco del todo informales.
—Hola Ed, ¿ocurre algo? —preguntó el oso con voz calmada.
Eden miró el teléfono durante un segundo pensando que Valery, la medio bruja medio osa polar que era compañera de su amigo, estaba haciendo milagros con su mal carácter.
—Umh, hola North. Cam no está y no sabía con quien…
—No digas más. Me estoy sentando en la silla del Gran Hombre. Cuéntame, soy todo oídos.
—Y yo —añadió al otro lado de la línea una voz femenina.
—Valery está también en el despacho. Si quieres discreción me pondré unos auriculares.
El sensible oído de los cambiantes les permitía escuchar frecuencias que solo los animales podrían oír. Así que para ellos era fácil espiar las conversaciones telefónicas.
—No, está bien, supongo. Yo solo… no sé qué hacer—al otro lado de la línea solo hubo silencio, así que continuó hablando—. Hoy en el Bastión Bloodthirsty he olido a mi compañero. Es un vampiro y se incomodó. Pero le invité a tomar algo y puede que aparezca en un rato. Y yo nunca he intentado seducir a un macho. Y menos aún a un vampiro.
—Bueno Ed, solo puedo decirte que hagas lo más lógico. Pasa tiempo con él y si ves que puedes coquetear con él sin que las cosas se vuelvan incomodas, hazlo. Él sabe que estás interesado, es un vampiro, puede olerte. Así que solo intenta pasar tiempo con él y ver qué le gusta. No sé, esas cosas.
Mientras Eden asentía, escuchó a Valery resoplar y reírse de ellos.
—No le escuches, Eden. Es mucho más sencillo que eso.
Abrió los ojos un poco emocionado por las palabras de la bruja.
—¿Enserio?
—Claro. Solo tienes que cortarte cuando esté delante y asegurarte de poner tu sangre bajo su nariz.
Eden gruñó dejándose caer en la cama. Pedir consejo a ese par de idiotas había sido mala idea.
—Dejadlo. Me apañaré. Solo, no vayáis contándolo por ahí.
—Lo que tú digas. Pero en esta manada no hay secretos, Eddy. Somos demasiado protectores con los nuestros.
—Quieres decir cotillas, bruto arrogante —dijo la bruja antes de que Eden colgase el teléfono.





Capítulo 2




Kade


Salió del portal a la noche inglesa ajustándose bien la chaqueta. No sabía si fiarse de la bruja, pero viendo la zona de guerra en la que había convertido el armario de su hermano, no le quedó más remedio. Antes de salir del castillo había dejado una nota en medio del caos diciéndole a Caleb que había sido Mona quien lo había revuelto todo.
Se había calzado unos vaqueros claros con roturas en las rodillas. Como Caleb era algo más ancho que él, el pantalón le caía de la cadera. La camiseta blanca de cuello en pico le quedaba solo un poco holgada, y la suave chaqueta de cuero negro había sido todo un descubrimiento. La bruja también había robado unas botas de combate negras. Al verse en el espejo, Kade pensó que Mona estaba un poco demasiado obsesionada con Axes, el vampiro motero de la Facción New Blood. Había convertido a Kade en una versión descafeinada de él. Solo esperaba que el coyote no pensase que estaba tratando de seducirle.
Caminó por la bonita y cuidada calle de Wickertown. Los cambiantes llevaban años viviendo en aquel lugar. Habían comprado todas las propiedades de un pueblo deshabitado, lo habían repoblado y cada día se expandían más y más.
El pueblo tenía el olor indiscutible de los cambiantes. Salvaje, animal y fuerte. No era del todo desagradable. En cada lugar podía oler a bosque y sándalo y se preguntó si esa era la esencia del Alfa, advirtiendo a todo el que llegase que ese pueblo era suyo. La calle principal tenía varias viviendas elegantes, de dos pisos y una entrada vallada. Los edificios estaban unos pegados a otros, como esas antiguas calles de las viejas ciudades europeas.
Miró su teléfono antes de pararse frente a una casa de color crema y rojo con un número cuatro de latón sobre la puerta principal. Suspiró infundiéndose confianza antes de subir los tres escalones de entrada y tocar el timbre.
No se escuchó nada.
Frunció el ceño antes de llamar de nuevo. Y otra vez. Parecía que no funcionaba. Tocó la puerta con los nudillos con fuerza. Desde el interior escuchó los apresurados pasos antes de que Eden Wolf la abriese del tirón.
—Hola, no sabía si vendrías —dijo el coyote sonriendo.
El olor a cedro del hombre lo inundó. Se había duchado y aún así solo podía oler cedro, cedro y cedro. Ni jabón, ni champú, ni nada más. Feromonas de cambiante rodeándolo y pegándose a él. Se dio cuenta de que había sido una mala idea ir.
—Sí, bueno, olvidé contestar —dijo removiéndose incomodo en la puerta.
Eden asintió y aspiró con un jadeo.
—Ehh, podemos ir al bar del pueblo. No está lejos.
Kade pareció aliviado.
—Sí —dijo a toda prisa—. He escuchado que todos los que viven en el pueblo son cambiantes y forman parte de la manada. No mucha gente de fuera ha estado aquí.
Eden hizo una mueca y olió algo raro en él. Molestia quizá.
—En realidad también hay wams viviendo aquí. Las familias extensas son aceptadas en la manada como parte de ella.
Kade asintió mientras se metía las manos en los bolsillos de los pantalones. La manada era un tema de conversación seguro.
—¿Y cuánto tiempo llevas viviendo en la manada? —preguntó con curiosidad.
—Casi desde el inicio. Cuando yo me trasladé, apenas éramos unos treinta. Ahora somos diez veces más. La vida en Wickertown era diferente en aquella época —dijo Eden.
—¿Diferente bueno o diferente malo? —preguntó Kade detectando un tono extraño en la voz del coyote.
Eden hizo un gesto ambiguo con el hombro.
—Depende del día, supongo.
Kade asintió.
—Ya. Yo llevo mucho tiempo siendo un soldado Bloodthirsty. A veces, la vida en los viejos tiempos era más sencilla. Aunque últimamente está siendo muy entretenida.
—¿Puedo hacer una pregunta indiscreta? —inquirió el coyote haciendo que Kade asintiese con incertidumbre—. ¿Cuántos años tienes?
Kade soltó una carcajada aliviado. Pregunta segura.
—Veintitrés —dijo con sorna.
Eden resopló divertido.
—Y yo dieciocho. Ahora enserio.
—Dos mil dieciséis. Año arriba, año abajo —contestó poniendo los ojos en blanco.
—¡Mierda! Eres viejo —dijo Eden impresionado.
Kade se rió a carcajadas antes de decir:
—Sí, bueno, me conservo bien.
Notó la mirada del cambiante recorrerle de arriba abajo.
—Definitivamente lo haces.
Olió la excitación masculina y no pudo evitar hacer una mueca. No lo hagas incómodo, idiota, se recordó. Carraspeó para aclararse la garganta.
—¿Y dónde está ese bar del que me hablabas?




Eden


Kade solo había aceptado porque sentía curiosidad por la manada. Eden quiso golpearse la cabeza contra la pequeña mesa del bar cuando se sentaron. El Crying Wolf era el único bar del pueblo. Tanía un estilo a pub irlandés modernizado, con mesas de madera reciclada, suelos pulidos y una larga barra de madera oscura tallada con escenas salvajes en el frente.
En el lugar apenas había media docena de personas, y todos ellos saludaron a Eden cuando entró y miraron con curiosidad al vampiro. La camarera apenas tardó unos segundos en acercarse a ellos enredando un mechón castaño en su dedo y mirando a Kade con una sonrisa bobalicona. Eden rechinó los dientes y se tragó un gruñido.
—Hola Ed, ¿quién es tu amigo? —preguntó la cambiante comadreja con coquetería.
Kade sonrió con los labios cerrados, como solían hacer los vampiros para no enseñar sus colmillos a los wam.
—Soy Kade, encantado —dijo con educación mientras la comadreja ponía una de sus manos sobre su brazo y se reía.
Eden se preguntó qué coño eran tan gracioso. La risa empalagosa y su olor picante y especiado le hizo torcer la nariz, llamando la atención del vampiro.
—Yo quiero una cerveza de la casa y alitas de pollo picantes —dijo Eden ignorando a la camarera.
—Claro, Ed —dijo la comadreja sin molestarse en mirarlo—. ¿Y tú? ¿Qué vas a querer?
Kade carraspeó y se alejó unos centímetros de la mujer.
—Tomaré lo mismo que Eden.
—Claro, cielo. Y si quieres algo fuera de la carta, solo tienes que pedirlo —dijo con un guiño.
Eden gruñó con agresividad y la camarera abrió los ojos como platos y con un chillido salió corriendo a la barra. Se quedó observándola mientras ella le devolvía una mirada retadora. Desde lejos.
—Pequeños depredadores… —murmuró con ira.
La risa divertida de Kade le hizo arrancar la vista de la comadreja.
—Lo siento, perdona. No me rió de ti, enserio —dijo riéndose a carcajadas.
Pero a Eden no podía haberle importando menos. Cuando reía de verdad le salían hoyuelos. Parecía joven, despreocupado y un poco atolondrado. Parecía un buen chico malo, con esa ropa, esos hoyuelos y su pelo rubio un poco demasiado largo, casi como el de un surfista. Si no fuese por las delgadas y casi invisibles líneas blanquecinas de cicatrices que cubrían sus brazos, cuello, pecho y parte de su rostro, su imagen habría encajado con la de un universitario en busca de aventuras y diversión.
Se encontró a sí mismo sonriendo solo por observarle.
—Está bien —dijo Eden olvidando completamente a la comadreja.
El silencio cayó entre ellos y se volvió incómodo. Kade se revolvió el pelo antes de mirar alrededor con incertidumbre. Y mientras Eden solo pensaba en de qué cojones podían hablar un vampiro y un coyote. No tenían nada en común. Kade era un soldado de miles de años. Eden un médico cambiante que aún no había cumplido los cien.
—Y… ¿qué tal le está yendo a Harley con la terapia? —preguntó Kade.
Eden suspiró aliviado provocando una sonrisa en el vampiro.
—Secreto profesional. No puedo darte detalles. Solo puedo decirte que estamos llegando a la fase complicada —miró la expresión atenta de Kade y continuó hablando—. Ha pasado el síndrome de abstinencia y está en un entorno seguro y lleno de normas. Piensa que está curada, pero si aflojamos ahora, recaerá. Necesita afrontar los traumas de su pasado y superarlos antes de poder seguir adelante. En su interior, creo que lo sabe. Pero sigue siendo una adolescente testaruda —dijo poniendo los ojos en blanco.
—¿Crees que lo conseguirá? —preguntó el vampiro un poco preocupado.
Eden miró alrededor buscando las palabras.
—Lo hará. No hay otra opción.
—¿Por qué? —preguntó Kade confuso.
Eden encogió un hombro.
—Ella es manada. No abandonas a la familia. Haremos que lo supere, cueste lo que cueste.
Kade sonrió de medio lado.
—Tienes una fe inquebrantable en tus capacidades como terapeuta, doctor.
Eden se rió en alto mientras la camarera se acercaba con dos cervezas y una fuente enorme de alitas de pollo picantes. Dejó todo sobre la mesa y el coyote no pasó por alto como giraba la pequeña servilleta y le ponía bajo la cerveza de Kade. Quiso gruñir y golpearla por testaruda. Sabía que la cabrona podía oler sus feromonas alrededor.
—No lo creas. Tengo fe en que si tardo demasiado en conseguir resultados Cash me pateará las pelotas —murmuró tomando una alita y masticando, deseando en su interior que fuese la pequeña comadreja. Se recordó que la manada no es comida.
—¿El sobrino de Bowen? ¿Qué tal le va en ese internado pijo para niños problemáticos? —preguntó Kade cogiendo una alita y evitando la mirada de Eden.
El sabor picante inundó su boca. La mayoría de los cambiantes no soportaba la comida muy especiada, pero las alitas picante del Crying Wolf se habían convertido en toda una atracción para sus compañeros de manada. A todo el mundo le encantaban, aunque después se pasasen unas horas con el sentido del gusto adormecido.
—Supongo que bien. La manada encargada de la supervisión del lugar se comunica con el Consejo cada trimestre y facilita informes. Los chicos no pueden comunicarse con el exterior así que hasta que manden los informes de diciembre, estamos a oscuras.
—¿Y eso no os preocupa? —preguntó Kade dando un trago a la cerveza y mirándola apreciativamente después de tragar.
—¿Por qué debería hacerlo? —pregunto Eden desconcertado—. Los chicos podrían haber sido exiliados, pero se les da la oportunidad de reformarse. No digo que cortar toda comunicación con el exterior sea lo que las familias y manadas de la mayoría quieren, pero eso es una cárcel. No será lo ideal, pero tampoco está dirigido por psicópatas, ¿sabes?
Kade asintió con una expresión rara antes de cambiar de tema abruptamente.
—Oye, esta cerveza es genial.




Kade


La cena improvisada y las cervezas en el bar de los cambiantes fueron mucho mejores de lo que había esperado. Cuando acabaron con las deliciosas alitas picantes, Eden le preguntó si jugaba a los dardos. Le dijo que podría ganarle con una mano atada a la espalda. El coyote aceptó el reto y apostilló que quien perdiese tendría que pagar la cuenta.
Aceptó sabiendo que nadie le había ganado nunca a los dardos, ni siquiera siendo humano.
El primero en tirar fue el coyote, y Kade se encontró sorprendido por su habilidad. Los tres dardos dieron en el centro sin que el cambiante pareciese estar esforzándose.
—Vale, me quito el sombrero, doctor. Eres bueno. Pero yo soy mejor —dijo moviendo las cejas antes de ponerse en la línea de tiro y lanzar sus dardos.
El primero dio en el centro exacto de la diana a doce metros de distancia. El resto de parroquianos miraba el juego desde la barra con sus cervezas en la mano. El segundo tiró se clavó pegado al primero y el tercero justo encima.
La diana, especialmente preparada para contabilizar los puntos teniendo en cuenta los milímetros exactos a los que estaba cada dardo, se iluminó con un doscientos noventa y siete. El coyote le había explicado que uno de los cambiantes había creado una diana especial llena de sensores que establecía los puntajes automáticamente teniendo en cuenta el lugar en el que el dardo había caído.
—¡Venga ya! —exclamó Eden mirando como la pantalla junto a la diana mostraba las puntuaciones.
Kade quiso decirle que tenía la mejor puntería de su Facción, pero se abstuvo pensando en lo fácil que sería ganar.
—Te toca —dijo con una sonrisa petulante después de quitar los dardos y tendiéndoselos al coyote.
—¿Estás jugando sucio, verdad? —preguntó Eden fijando sus ojos de color arena en él.
—¿Yo? —preguntó Kade con su mejor cara de inocente—. Para nada.
El coyote negó con la cabeza y comenzó a tirar los dardos. El primero dio en el centro y el segundo justo a su lado. Kade lo miró sorprendido pensando en que si se distraía el coyote podría tomarle la delantera con facilidad. El tercer tiro se clavó a medio centímetro de distancia. La pantalla contabilizó doscientos noventaicuatro puntos más para Eden.
Kade se puso frente a la diana y se concentró en el tiro. No podía perder. Él nunca perdía con los dardos. Lanzó el primer dardo, pero justo antes de soltarlo, una respiración en su nuca le hizo dar un respingo. El aliento cálido del coyote y su olor a cedro lo rodeó haciendo que su piel hormiguease por el nerviosismo.
Se dio la vuelta para encontrar a Eden a dos metros de distancia con una sonrisa de suficiencia.
Miró la diana y maldijo por lo bajo. El dardo se había clavado en la zona más alejada del círculo central.
—¿Qué ha pasado, Kade?
Era la primera vez que el cambiante pronunciaba su nombre en voz alta. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y sus colmillos hormiguearon por la sed. Lanzó los otros dos dardos sin dar en la diana ni una vez. Miró al coyote con una ceja alzada mientras él cogía los dardos y se acercaba con ese andar pausado y controlado de los cambiantes. Como si dominase el juego. Tanto el de los dardos como el que parecía estar tratando de iniciar con él.
Kade negó con la cabeza mientras se reía en alto. Bastardo. A eso podían jugar dos. Cuando Eden fue a lanzar el primer dardo se acercó por detrás y sostuvo la mano con la que lanzaba con una de las suyas. Se pegó a su espalda y le dio unos toques con su bota en uno de sus zapatos, pidiéndole sin palabras que abriese más las piernas. Lo sintió tragar saliva y vio que la piel de sus brazos se ponía de gallina. Con los labios pegados a una de sus orejas, Kade sonrió de medio lado sintiéndose poderoso. Ejercer control y dominio sobre un cambiante depredador dominante era como una droga.
—Sube más el codo al lanzar —susurró en su oído mientras imitaba el movimiento del lanzamiento con el brazo del coyote. Con su otra mano lo sostuvo de la cadera y lo instó a moverse—. Gira todo el cuerpo con el lanzamiento.
Después de la innecesaria lección se alejó del hombre con una risa divertida. Eden había descubierto su garganta hacia él y Kade casi había gemido pensando en hundir sus colmillos en él. Su olor a cedro y su cercanía lo habían hecho sentirse un poco excitado. Saber que un cambiante poderoso estaba permitiendo que lo acechase por la espalda y estaba deseoso de permitir que lo mordiese estaba haciendo que se sintiese caliente.
Pero solo era la situación. A él seguían sin gustarle los hombres.
—Lanza, Eden —susurró a menos de un brazo de distancia del coyote.
Los dardos se alejaron demasiado, haciendo que Kade se felicitase a sí mismo mentalmente. No iba  a perder a los dardos. Contra nadie. 
—Bastardo —murmuró el doctor en un susurro perfectamente audible.
Kade se rio a carcajadas. No pensó que su no cita con el médico fuese a ser tan divertida. Se dio cuenta de que a pesar del interés claramente sexual que el coyote tenía hacia él, le gustaría poder decir algún día que eran amigos.
—No puedes culparme por querer ganar —dijo mientras se colocaba en la línea de lanzamiento y observaba como Eden se acercaba a él.
Después de eso, pasaron el resto de la partida intentando desconcentrarse entre risas. La tensión sexual que Kade había notado fue disminuyendo y las bromas se limitaron a un juego amistoso. Lo cual agradeció. No habría soportado mucho más tiempo sin un poco de sangre si el coyote le hubiese vuelto a enseñar la vena.
Le acompañó hasta su casa, se despidió de él en la puerta con un incómodo apretón de manos y se marchó.
Cuando llegó al Bastión, en el vestíbulo lo esperaba su hermano con expresión insondable.
—¿Esa ropa es mía? —preguntó con el ceño fruncido.
—Tenía las etiquetas. Como estaba sin estrenar, técnicamente ahora es mía —dijo encaminándose a la cocina.
—¿Quiero saber porque vuelves a estas horas con los colmillos asomándose por la sed y apestando a cambiantes? —preguntó Caleb con curiosidad.
—¿Has estado confraternizando, Kade? —preguntó Raz llenándose su taza de Darth Vader.
Kade solo los rodeó y tomó una botella de sangre de la nevera. No había visto a su líder en la cocina antes de entrar y no sabía que podría decir acerca de su tiempo entre los cambiantes.
—Fui a tomar unas cervezas al bar de Wickertown con el doctor.
—El tipo es extraño. Pensé que no le caíamos bien. No suele quedarse mucho alrededor.
Kade se encogió de hombros bebiendo un trago largo. Estaba condenadamente sediento y caliente.
—Dijo que regresaría hoy para otra sesión —explicó sin darle importancia—. Tal vez empecemos a verle más a menudo.
Tenía la firme sospecha de que así sería, pero Eden no lo había confirmado. Raz lo miró y Kade supo que estaba planeando algo.
—Acércate a él. Ve al pueblo de Bowen cada vez que te invite, pasa tanto tiempo como puedas con él.
Kade lo miró con una mueca desagradable.
—No me gustan los tíos.
Raz lo miró desconcertado y Caleb se rió a carcajadas.
—Nuestro pequeño Kade está sensible porque el cambiante se pone caliente cuando lo tiene cerca —dijo su hermano pasándole un brazo alrededor de los hombros con un tono burlón.
Raz puso cara de sorpresa.
—Eso es bueno. Pégate a él como una lapa. Si quiere una cita lo llevas a una. Puede sernos de utilidad.
Kade resopló.
—He dicho que no me gustan los tíos.
Raz solo rodó los ojos antes de marcharse diciendo:
—No es necesario que te gusten. Solo finge que él sí que te gusta. 




Eden


Las nueve de la mañana no llegaron lo suficientemente rápido. Tras su cita con Kade se había tenido que dar una ducha fría, a pesar de no querer perder el olor del vampiro, que se había impregnado en él cuando este le había distraído pegándose a su espalda al lanzar dardos.
Pero se sentía demasiado caliente, demasiado excitado como para poder dormir. No le importaba admitir que había necesitado su mano además de la ducha fría para poder relajarse.
Llegó a la clínica a primera hora para encontrarse con una Cece ojerosa y pálida.
—¿Estás bien? —preguntó con preocupación.
—Cansada. Estoy deseando que Orchid y Liar regresen de sus vacaciones. Hacer turno doble me está matando —dijo tendiéndole un vaso grande de café.
—Solo un par de días más —dijo con una sonrisa.
—Pero no hablemos de mí. Creo que tienes algo que contarme —rió ella.
—Joder, ¿quién ha sido el chismoso? —preguntó con el ceño fruncido.
Cece solo se encogió de hombros antes de responder.
—Se dice el pecado, pero no el pecador. He escuchado que el tipo es guapo a rabiar y que disteis todo un espectáculo sexy jugando a los dardos.
Eden se rio a carcajadas mientras Cece encendía el ordenador de la recepción.
—Él no parecía interesado. Pero entonces empezamos a jugar y yo le soplé en la nuca para distraerlo y que fallase el tiro. Cuando me tocó, se pegó a mí y me magreó, el muy bastardo.
—A lo mejor solo está desconcertado porque nunca le ha metido fichas un tío —dijo la rubia poniéndose la bata blanca.
—¿Metiendo fichas? ¿Qué es? ¿Una tragaperras? —bufó Eden abriendo la puerta de su despacho para ponerse su propia bata.
Escuchó a Cece resoplar y la imaginó negando con la cabeza.
—Meter fichas, echar la caña, tirar los tejos… ¿Es que no sabes qué es la jerga, niño bonito?
Eden salió de su despacho con los ojos abierto de par en par.
—¿Niño bonito?
Cece se rio de él sin compasión.
—Tienes toda la pinta de un buen chico, con tus zapatos de Abercrombie, tus camisas Oxford y los pantalones Dockers New British. Eres muy mono con todo ese aura de chico sexy y genial, de buena familia y con un buen trabajo. Tienes pinta de buen partido americano, con ese pelo que se te pone delante de los ojos como si fueses un Justin Bieber de veintitantos. Todo un niño bonito. Y me han dicho que ese vampiro tuyo y tú, hacéis una pareja genial. Él tiene pinta de chico malo de la mejor manera posible. Dicen que quedáis muy monos juntos —terminó juntando las manos y mirando al techo con expresión soñadora.
Eden la miró con algo de temor.
—¿Tienes espías en la manada?
—¿Yo? ¡Qué va! —dijo con fingida inocencia. Eden estuvo tentado de recordarle que podía oler las mentiras.
Se alejó hacia su despacho mientras le decía:
—Le pedí que me recogiese a las nueve. Voy a echar un vistazo a lo que hay pendiente para hoy. Pasaré mis pacientes más urgentes a alguno de los otros médicos y organizaré mi calendario de estas semanas.
—De acuerdo, cariño. Te avisaré cuando el Señor Colmillos aparezca por aquí.
Eden organizó su agenda y pasó sus pacientes más urgentes a uno de sus dos colegas médicos. Las sesiones de terapia grupales fueron pospuestas y reorganizadas en su agenda para amoldarse a su nuevo horario más restrictivo. Envió mensajes a cada uno de sus grupos de terapia con los horarios de las próximas dos semanas modificados.
Soltar ligeramente las riendas de sus pacientes y permitir que sus colegas compartiesen con él el peso de la gestión de la clínica fue liberador. Eden era el médico que más tiempo llevaba en plantilla. De hecho, cuando él había llegado a la manada, había sido el único capaz de hacer unos simples primeros auxilios. Con el tiempo había convencido a Cam de la importancia de que todo el mundo tuviese unos conocimientos básicos y de que formasen a su propio equipo médico. Pocos años atrás, habían ampliado la clínica hasta convertirla en el pequeño hospital que era hoy en día. Eden, que había sido estudiante de medicina, tuvo que completar sus estudios bajo un nombre falso y formarse como cirujano y traumatólogo. Uno de sus colegas, que había sido veterinario antes de ser aceptado en la manada, había completado sus estudios de neurología. Además, una de las hembras que se había unido a la manada siendo solo una adolescente había estudiado para partera y obstetra.
Cameron siempre había dejado claro a todos los que había adoptado en la manada que cada uno debería cumplir una función. Cada cual debía asumir su rol en la supervivencia y manejo de la manada. Gracias a eso habían conseguido electricistas, informáticos, constructores, enfermeros, cocineros, profesores… El Alfa se había encargado de que cada uno pudiese optar a la educación y formación necesaria para cumplir un rol importante en la manada. Todos eran necesarios. Y con el continuo crecimiento de sus números, sus necesidades eran cada vez mayores.
El golpeteo en la puerta lo devolvió a la realidad y se levantó para abrir la puerta de su despacho insonorizado. En una manada llena de oídos indiscretos era importante para la terapia el poder contar con la seguridad de que nadie escucharía lo que le ibas a contar a tu terapeuta.
Abrió la puerta y se encontró a Cece con la sonrisa más grande que jamás había visto en ella. Kade, con su chaqueta de cuero y sus botas oscuras estaba recién duchado, goteando agua desde su pelo, mientras llevaba  a Cece enganchada de su brazo, como un perfecto caballero.
—Mira lo que ha traído el gato —dijo la rubia con alegría.
A su lado, Kade rió divertido.
—Tu amiga Cecily me ha enseñado un poco de la clínica —dijo el vampiro mirando todo con una expresión impresionada.
Eden sabía que su clínica era genial. A pesar de estar algo cortos de personal, tenían boxes, sala de urgencias, rayos, quirófanos y toda clase de aparatos caros para pruebas.
—¡Oh, míralo! ¿No es mono? Me llama Cecily. Es un poco dulce. Estoy tentada de preguntarle a Cam si podemos quedárnoslo —dijo Cece mirándolo con ojos brillantes.
Kade se sonrojó y Eden pudo oler su incomodidad. Pensó que debería salvarlo de la descarada Cece, que adoptaba a todos a su alrededor como si la manada fuese más suya que de Cameron.
—Gracias, Cece. Te veré más tarde o mañana. Si alguien pregunta por mí, diles que no estoy disponible más que para emergencias —dijo tirando del brazo de Kade, haciendo que Cece se soltase de él con una carcajada antes de meterlo en su despacho y cerrar la puerta.
Respiró aliviado y se recostó contra la pared. Cuando miró al vampiro, este le devolvía la mirada, teñida de curiosidad.
—Adoro a Cece, todo el mundo lo hace.
Kade asintió como si la explicación tuviese alguna lógica para él.
—Parece wam. Pero hay algo raro en ella.
Eden se alejó dejando su bata de médico colgada antes de sentarse frente a su ordenador y terminar de enviar un email a uno de sus colegas con algunos apuntes sobre uno de sus pacientes.
—Es del todo wam. Emparejada con un cambiante. Ahora mismo es la hembra beta de la manada, mientras Cam no está. Aunque antes no lo era, su papel siempre ha sido un poco parecido al que cumple la compañera de un Alfa. Cam siempre dice que puede encantar hasta a un ogro. La gente, y sobre todo los cambiantes, tienden a rodearla y aceptarla entre los suyos. He visto cachorros poniéndose entre el peligro y ella, para protegerla. Es una rareza. Con el tiempo nos hemos acostumbrado a ella. Pero al principio era desconcertante. Apareció y en menos de dos días tenía a todos en la manada contándole sus secretos. Hasta nuestro ejecutor Barker, que es un frío hijo de puta, está encandilado de alguna manera con ella.
Kade caminaba alrededor del despacho pasando los dedos por sus cosas. Lo miró de reojo y estuvo tentado de decirle que estaba comportándose como un cambiante en celo, tocándolo todo para dejar su olor impregnado. Dejó escapar una sonrisa secreta y se abstuvo de decir nada.
—Así que no solo eres loquero.
La voz del vampiro sonó ligeramente impresionada mientras miraba los títulos universitarios de Eden. Él solo encogió un hombro pulsando la tecla de enviar.
—Soy todo lo que la manada necesita que sea —dijo con un murmullo.
Notó la atenta mirada de Kade en él mientras apagaba el ordenador.
—¿Qué significa eso?
Eden suspiró.
—Cuando llegué a la manada solo tenía nociones de primeros auxilios. Cam me aceptó y me envió a la universidad porque necesitaba un médico. Ser parte de la manada significa que cada uno está dispuesto a adoptar el papel que sea necesario en cada momento.
Algo en su voz desconcertó al vampiro, que preguntó:
—¿No te gusta ser médico?
Ede suspiró entes de responder.
—Me da un propósito. Un lugar en la manada. Me hace necesario. Es mi trabajo cuidar de los míos. Y cada uno hace su parte para ser lo que somos —dijo agarrando su maletín—. Bien, podemos marcharnos.
Sin mediar palabra, Kade dejó de mirarlo con expresión escrutadora y lanzó la esfera de teletransporte, que se rompió contra la pared con un crack.
Eden cruzó el portal primero, y tras él, la voz de Kade fue perfectamente audible mientras murmuraba:
—No respondiste a mi pregunta.
Cuando un rato después se sentó en el despacho de Razvan Velkan y Harley se sentó frente a él, supo que esa sesión sería larga y dura.
La adolescente estaba pálida y callada. Se había envuelto en una vieja sudadera universitaria de Cincinnati State con un olor ajeno impregnado de manera persistente. La sudadera gris le llegaba a las rodillas y sus manos desaparecían dentro de las mangas, como si anteriormente hubiese pertenecido a alguien mucho más grande que ella.
—¿Cómo te sientes hoy? —preguntó para romper el hielo.
Ella subió los pies al sofá de cuero y miró al infinito durante mucho tiempo. Eden la dejó pensar. Sabía por su olor que su mente estaba en otro lugar. Alejada. Perdida. Tardó tanto en contestar que se preguntó si ella siquiera lo había escuchado.
—Yo… siempre tenía miedo.




Kade


En Alaska era de madrugada cuando dejó al buen doctor con Harley y se fue a hacer sus cosas. Se puso su equipo de nieve y salió a hacer rondas por el perímetro. A la hora de la comida, se reunió en el comedor con los demás sonriendo por sus bromas.  Cuando el amanecer se acercaba, miró su reloj con desconcierto. Eden no había pedido que lo llevaran de regreso a su casa, y se preguntó si algo malo habría ocurrido.
Oliendo a preocupación se dirigió al despacho de Raz frunciendo el ceño. En el pasillo encontró a su hermano y a su líder inmersos en una conversación.
—Podríamos enviar a Julian con Darius a Nevada —argumentaba Raz sentado en un sillón que alguien había arrastrado hasta allí.
Caleb bufó.
—Julian conseguirá que algún brujo le rompa un hueso —dijo su hermano.
—¿Cómo hizo tu bruja? —preguntó Kade al llegar hasta ellos con una sonrisa burlona.
Todos se divertían recordando el día que Lya entró en la sala de entrenamiento y le rompió la nariz a Julian por capullo.
—Exactamente —asintió Caleb solemne.
Kade miró de uno a otro. Raz tenía los brazos cruzados y se sentaba con expresión molesta. Caleb estaba sentado sobre un mueble ridículo con cajones que solo servía para coger polvo.
—¿Por qué os habéis puesto tan cómodos en el pasillo?
—Tu loquero aún no ha terminado —dijo Caleb con sorna.
—No es mi loquero, gilipollas —reclamó Kade con cara de pocos amigos.
Su hermano solo se encogió de hombros con una carcajada.
—Lo que tú digas, princesa —respondió riéndose.
Kade agarró a su hermano de la camiseta con una carcajada siniestra y levantó el puño. Le dio un pequeño golpe en la mandíbula mientras Caleb se resbalaba entre risas del mueble al que se había subido. Agarró a Kade de la nuca y aprovechando su mayor tamaño lo intentó someter rodeándole el cuello con uno de sus brazos.
—Suelta, cabrón —gruñó Kade agarrando la muñeca de su hermano y clavando los dedos entre los huesos.
Justo cuando Caleb gruñó con molestia y lo soltó, la puerta se abrió de golpe. Harley se paró ante ellos conmocionada.
En su rostro, pálido y demacrado, había tantas cosas que Kade solo podía comenzar a enumerarlas. Miedo, tristeza y desesperación. Culpabilidad. Resentimiento. Dolor. Todas sus emociones manchaban el dulzón olor que normalmente desprendía dejándolos aturdidos. Ella los miró con los ojos rojos e hinchados. Y sin mediar palabra huyó alejándose hacia su habitación.
Antes de que hubiese desaparecido del todo, la voz de Eden la llamó desde la puerta del despacho.
—¡Harley!
Ella solo se paró en seco, esperando.
—Mañana a la misma hora. Seguiremos por donde lo hemos dejado.
Kade casi pudo escuchar como ella tragaba saliva antes de asentir y continuar su camino. Fue entonces cuando miró a Eden y lo que vio en sus ojos lo dejó intranquilo.
El doctor llevaba la camisa remangada. Olía a sudor, a tristeza y a dolor. Su perfecto olor a cedro había cambiado por lo que olió la primera vez en él. Arena cálida. Sol. Un desierto. Un oasis. Agua fresca. Tantos matices.
Su mirada estaba apagada y el cansancio se desprendía de él en oleadas.
En lugar de salir del despacho, entró de nuevo diciendo:
—Creo que necesito una copa del whisky bueno que guardas en ese armario.
Kade entró tras él preocupado mientras su hermano y Raz le seguían. El líder se acercó directamente al minibar y sacó la botella de cristal y unos vasos, además de un par de botellines de Bite It.
—¿Estás bien? —preguntó Kade mirando como Eden se dejaba caer sin la elegancia habitual de los cambiantes sobre un sillón orejero.
Se abstuvo de decirle que ese era el lugar favorito de Raz para sentarse. Su líder solo le acercó un vaso con un generoso trago de alcohol color ámbar antes de sentarse en un sofá chesterfield frente al coyote.
Eden bebió casi todo el contenido de su vaso antes de contestar. Kade miró alternativamente a su hermano y a su líder, que sentados cada uno en un sillón diferente miraban al cambiante con curiosidad.
—Solo cansado —dijo el coyote encogiéndose de hombros mientras dejaba caer su cabeza hacia atrás y cerraba los ojos.
—La sesión ha sido muy larga —comentó Raz como quien no quiere la cosa.
Eden soltó una risa seca, carente de humor.
—Algún día tenía que llegar —murmuró Eden.
—¿El qué? —preguntó Kade atrayendo su mirada de color arena.
La expresión abatida del cambiante cambio y el olor a cedro que tanto lo caracterizaba volvió a manar de él. Su aura de agotamiento se difuminó y respiró hondo, viéndose más entero que segundos antes. Mirando solo a Kade, como si los otros dos un estuviesen en la habitación dijo:
—Ella tenía que empezar a soltarlo todo en algún momento. No se puede seguir adelante si no aceptas y superas el pasado. En algún momento iba a dejar de rehuir el tema y empezar a hablar de todo lo que ocurrió antes.
—¿Antes de qué? —preguntó Kade.
Eden suspiró son resignación.
—Antes —dijo simplemente.
No lo entendió. Y pensó que, tal vez, tampoco fuese necesario entenderlo todo. Olvidando por un momento que su hermano y Raz estaban allí, le tendió una mano a Eden y le dijo:
—Vamos. Necesitas un descanso.
Eden parpadeó una sola vez antes de alargar la mano y permitir que Kade tirase de él para levantarlo. Salió del despacho sin mirar siquiera a los demás. Sin preocuparse por ellos. Y cuando llegó a una de las habitaciones del segundo piso y entró en ella, no se dio cuenta de que aún sostenía la mano de Eden en la suya.





Capítulo 3




Eden


Ni siquiera fue muy consciente del lugar al que Kade le había llevado. Solo de su mano cálida tirando de él. Quiso ladrar, aullar y saltar de la emoción. Puede que Kade no estuviese interesado en él  a un nivel sexual. Pero eran compañeros. Eso significa que comenzaría a sentir cosas por él si pasaban suficiente tiempo juntos. Aunque nunca había conocido a un cambiante emparejado con un vampiro, pensó que probablemente para él fuese igual de difícil renunciar a la otra mitad de su alma. Solo tenía que esperar a que Kade se diese cuenta de lo que significa para él. Después de eso, no debería importar ser un hombre o una mujer.
Kade se soltó de su mano y entró en el baño. Lo escuchó encender la ducha y salió un momento después con nerviosismo.
—Toma una ducha antes de descansar. Te conseguiré algo de ropa más cómoda —dijo evitando mirarle a los ojos.
Antes de que saliese a toda prisa por la puerta, Eden pensó que si el papel de macho desvalido servía para tirar del instinto protector de Kade, podía jugar ese papel un poco más. Tiró de su brazo antes de dejarle huir y poner sus pensamientos en orden.
—Kade —dijo tirando ligeramente de su brazo para hacerle mirarlo a los ojos—. Gracias.
Le miró con expresión de cachorrillo apaleado y los ojos bien abiertos. Los tipos protectores sentían debilidad por las cositas pequeñas a las que proteger. Podía interpretar el papel de la princesita en apuros salvada por un momento. Y cuando Kade se confiase, se encontraría con un cambiante depredador. Vestirse con piel de cordero, lo habría llamado su madre. Kade tragó saliva y pudo oler en él su esencia a nuez moscada. Se le hizo la boca agua pensando en pasar la lengua por su garganta. Con un asentimiento rígido, Kade huyó.
Eden le permitió retirarse. Para ganar la guerra, a veces es necesario dejar que el otro se reagrupe. Porque en esta guerra, Eden sabía que solo podía ganar si tomaba prisioneros. Y el control de Kade sería el primero que exigiría.
Se duchó rápido tratando de eliminar el olor a desesperación y piruletas que Harley había dejado en él. Tratar con el pasado conflictivo de alguien no era plato de buen gusto para Eden. Sabía que la de terapeuta no era su vocación. Pero alguien debía hacerlo. El dolor y el miedo de la adolescente le había dejado un regusto amargo que tardaría días en olvidar. Mientras el agua caliente bajaba por su cuerpo se dio cuenta de que las pesadillas regresarían.
Antes de que Harley hablase sobre su pasado, Eden ya conocía la mayor parte de él. Había tratado a Cash. Y mucho de lo que había pasado en Nueva York y en Eminence tenía que ver con la vampira de pelo azul. Los tres hermanos habían sido una manada. Y habían sobrevivido como una. Heridos, rotos, angustiados e imperfectos. Pero habían sobrevivido.
Escuchar todo lo que había ocurrido desde mucho antes de la boca de Harley había sido más difícil que escuchar las confesiones de Cash. Y Eden sabía que debería pagar el peaje. Las pesadillas regresarían.
Salió de la ducha, se secó y se envolvió una toalla en las caderas. Salió del baño para encontrarse la habitación desierta.
Entonces se fijó en el olor. Estaba limpia, pero no parecía haber estado habitada recientemente. Se acercó a la cama y recogió la almohada. La olió pero no había sido usada. Desconcertado, miró alrededor cuando la puerta se abrió dejando entrar a Kade.
El vampiro rubio se quedó mirando a Eden con los ojos abiertos de par en par por un segundo.
—Yo… he traído algo que te puedes poner.
—¿De quién es esta habitación? —preguntó Eden antes de acercarse a recoger la ropa que Kade le tendía.
—De nadie. Es una de las habitaciones que mantenemos por si en algún momento es necesaria —dijo él con un encogimiento.
Eden se sintió dolido y no pudo evitar que se notase en su tono de voz cuando habló.
—Pensé que me habrías llevado a tu habitación —dijo bajando la mirada molesto.
Tal vez no tuviese motivos para enfadarse por ello, pero aquello se sintió como un rechazo para su coyote.
Antes de darse cuenta, Kade estaba justo frente a él, con mirada preocupada. El vampiro puso su mano cálida en su mejilla, instándolo a levantar la vista. Los dedos de Kade se enterraron en el nacimiento de su pelo, y en su olor, Eden pudo notar un rastro de algo posesivo. Sabía que una parte desconcertante de él, deseaba hundir los dedos en su pelo y tirar de él. Pero Kade no se dejaba llevar por sus instintos. Estaba demasiado ocupado pensando que no debería sentir ganas de tocar a un hombre. Eden se dio cuenta de que para su vampiro la caída sería dura.
—Los soldados no tenemos habitación. Dormimos en barracones todos juntos. No quería llevarte allí con ellos —dijo Kade.
Eden pudo notar la nota posesiva en su voz. Ligera, casi imperceptible. Pero la escuchó de todos modos. Sonrió de medio lado y sostuvo el antebrazo de Kade. Le acarició la muñeca con el dedo pulgar, sintiendo como su pulso se aceleraba bajo su inocua caricia.
Con un carraspeo, Kade se alejó llevándose consigo su aroma a nuez moscada y le entregó la ropa. Al cogerla, Eden notó que era de él. Su delicioso olor estaba en cada una de ellas. Sin preocuparse mucho por su desnudez, dejó caer la toalla y comenzó a vestirse. Los cambiantes estaban acostumbrados a tener que pasearse desnudos de vez en cuando. Nadie vuelve a su piel humana en vaqueros. Kade con un carraspeo se giró ligeramente y clavó la vista en una pared. Estuvo tentado de reírse un poco de él. Pero se abstuvo.
Los pantalones de chándal negros estaban muy usados y la camiseta amarilla con un tejón en la pechera se había desteñido y tenía algunos agujeros. Aun así, todas las prendas despedían olor reciente, por lo que intuyó que eran algunas de sus cosas favoritas.
Cuando pasó la cabeza por el cuello de la camiseta, encontró al vampiro con la mirada fija en su estómago, perdiéndose entre sus abdominales, su ombligo y el vello castaño que bajaba hasta la cinturilla de los pantalones. Se relamió pensando en soltar algún comentario ingenioso. Pero eso solo haría huir a Kade nuevamente. Y no pensaba darle cuartel. No aun.
Haciéndose el despistado, se dejó caer en la cama y se pasó un brazo sobre los ojos, bloqueando la luz con un suspiro cansado.
—Bueno, yo… te dejaré descansar.
—Kade —llamó con un hilo de voz—. No te vayas.
No necesitó mirar para saber que el vampiro se había tensado ante sus palabras. Su tono había sido completamente inocente, sin insinuaciones. Lo miró un por un segundo antes de explicarse con cara de alarma.
—No quería que sonase raro. Es que, no quiero estar solo. No quiero soñar con Harley.
Aunque los vampiros pudiesen oler las mentiras tan bien como los cambiantes, estaban desarmados cuando les decías la verdad. Aunque esa verdad no fuese toda la verdad.
Comprobó como el vampiro respiraba profundamente y asentía con rigidez.
Sin que Eden tuviese que decirle nada, Kade apagó la luz y se tumbó a su lado, sobre las mantas, mirando al techo. Entrelazó los dedos sobre su pecho con incomodidad. Eden se tragó la media sonrisa que deseaba salir.
—Gracias —susurró cerrando los ojos y permitiéndose a sí mismo dormir con calma.




Kade


Compartir la cama con un cambiante coyote que olía a excitación cada vez que estaba cerca suyo era lo más raro que Kade había hecho nunca. Y teniendo más de dos mil años, eso decía mucho de él y de su vida.
El coyote respiró profundo a su lado, completamente dormido. Había tardado menos de dos minutos en caer rendido. Pensó en marcharse, pero él había dicho que no deseaba quedarse solo. Parecía tener miedo de soñar. Lo imaginó en su mente despertando en medio de la oscuridad de la habitación en aquella noche oscura de Alaska, nervioso, asustado y abandonado.
Se maldijo por no poder marcharse.
Giró su cuerpo y miró al doctor. Su visión nocturna era perfecta para poder apreciar cada línea de él en la habitación. Eden era guapo más allá del atractivo natural de los cambiantes. No le gustaban los hombres, pero no le importaba admitir que el coyote era agradable de mirar. La ropa de chico de buena familia que solía llevar ocultaba el cuerpo fibroso y lleno de músculos definidos de los cambiantes. Su cara era perfecta. Completamente simétrica, se dio cuenta. Mandíbula afilada, cejas definidas, nariz griega. ¡Por los dioses! Él era hermoso para mirar. Le recordó al David de Miguel Ángel. Labios besables, mejillas tersas. Y, en su descanso, sin esa mirada de gravedad en el rostro.
Kade se pasó la mano por el pelo ensortijado, revolviéndolo con un bufido antes de murmurar:
—¿Qué coño estoy pensando?
Todo era por la estúpida idea de Raz de seducir a Eden. Su líder le había metido ideas raras en la cabeza. Ideas que le habían hecho sentir curiosidad. Cuando había visto el estómago del coyote se había preguntado cómo sería pasar los dedos por su piel. Recordar su cuello descubierto hacía que sus colmillos se alargasen. Su olor a cedro lo mantenía sediento.
A su lado, Eden se giró y su mano cayó sobre su pecho. Tras el susto inicial, el corazón, bajo la palma del cambiante, se calmó.
Sin poder evitarlo, sació su curiosidad poniendo su mano sobre la de Eden. La acarició con ligereza rítmicamente hasta quedarse dormido.
Cuando abrió los ojos, tenía a Eden bajo su cuerpo. Desnudo, sometido y caliente. Pasó la nariz por su garganta provocándole un gemido. El coyote se frotó contra su cuerpo y lo sintió duro y caliente contra su ropa. Kade pensó que le desagradaría, pero toda su sangre viajó hacia el sur haciéndole jadear.
Cerró la boca en su cuello y chupó con avidez, llenándose la boca con su sabor salvaje a cambiante. Pensó en clavar sus colmillos en él. Pero había algo que deseaba más. Necesitaba saciar su curiosidad. Necesitaba saber qué sentiría al tocarlo.
Levantándose ligeramente sobre sus rodillas, se sentó a horcajadas sobre él mientras Eden lo miraba con los ojos velados por el deseo.
—Haz algo, Kade. Lo necesito —susurró el coyote con la voz entrecortada.
Pasó las yemas de los dedos por el estómago de Eden. Despacio, casi con reverencia. Era tan jodidamente perfecto, que si supiese pintar, se pasaría el resto de su vida pintándole a él. Su piel estaba caliente, casi febril. Allá por donde pasaba sus dedos, la piel de Eden se erizaba en respuesta, mientras él se estremecía con un gemido involuntario.
Toc, toc, toc
Trazó círculos perezosos alrededor de su ombligo, haciéndolo enloquecer. Dejó que sus dedos se perdieran en el vello púbico, dando vueltas y rodeos solo para sentir el poder de hacer perder la cabeza al cambiante.
—Por favor —rogó Eden en un susurro.
Aquello fue como música para sus oídos. Demasiado bueno como para ignorarlo. Agarró su miembro caliente y comenzó a acariciarlo. Apretó y fue recompensado con un gemido y una sacudida de sus caderas. Se sentía tan bien tenerlo a su merced que pensó que podría correrse.
Toc, toc, toc
Despertó de golpe con un sobresalto. Eden estaba de espaldas a él, y Kade se había curvado sobre su cuerpo. Su mano se había colado dentro de los pantalones del coyote y se cerraba con fuerza alrededor del pene del doctor. Kade se dio cuenta, mortificado, que sus propias caderas se frotaban contra el culo del otro hombre buscando la fricción.
Soltó el miembro de Eden y el cambiante gimió en sueños mientras Kade se levantaba de un salto tratando de calmarse.
Toc, toc, toc
Se dio cuenta de que era el sonido de la puerta lo que lo había despertado.
Aun desconcertado y tembloroso, abrió un resquicio, encontrándose a Raz al otro lado.
—Selynna ha traído a Bowen. Puede que necesitemos a tu doctor.
Estuvo tentado de gritar a su líder que Eden no era suyo. Pero algo en su interior se reveló ante aquello.
—Lo despertaré —dijo ignorando la manera en la que Raz respiraba el olor de la habitación y miraba fugazmente su erección.
Raz se encogió de hombros antes de alejarse diciendo:
—El tipo está medio muerto y no logramos que cambie. Le esperamos en la enfermería.




Eden


Sujetó con fuerza las patas de Cam mientras el extraño lobo en el que su Alfa se había convertido le gruñía. Cameron había viajado a otro plano con Sally, la mestiza de fae amiga de Valery. Y había regresado convertido en algo diferente, herido, envenenado, frenético y peligroso.
El lobo mutante había perdido una oreja, tenía una zarpa medio podrida, una herida sangrante e infectada en una pata trasera y otra con mala pinta en una de las patas delanteras.
Gruñó a la criatura en la que su amigo se había convertido y lo miró a los ojos. Unos extraños ojos rojos. Ni rastro de ojos azul añil de Cameron. El lobo, en lugar de someterse, se reveló, tendido en una camilla en la que no entraba. A su lado, Kade se subió sobre los cuartos traseros del animal tratando de mantenerlo quieto. Eden dejó crecer sus colmillos y los clavó en el pelaje oscuro de Cameron. Antes había sido un lobo de tonos pardos y grises. Si no hubiese sido por su olor, manchado de algo oscuro que Eden no sabía definir, no lo habría reconocido.
Con un gruñido agitó la cabeza mientras un vampiro entraba por la puerta de la enfermería.
—Vengo a ver cómo le va. La chica está fuera echa un desastre.
Eden lo ignoró mientras sometía a Cameron, que seguía luchando contra su control.
Tardó un par de minutos, pero al final, sus fuerzas se agotaron y Eden le ordenó cambiar.
Presenciar el cambio lo desconcertó tanto que se quedó estático sin saber qué hacer. Podía sentir a Cameron a través del vínculo que mantenía con cada integrante de la manada. Sentía y veía el dolor del cambio. Algo que nunca debería haber sido doloroso, que era natural para ellos, se había convertido en una tortura para el lobo. Tardó minutos en terminar de cambiar. En cuanto recuperó su forma humana, Eden se abalanzó sobre él, comprobando cada herida. El demonio, que observaba la escena apoyado en una pared, había dicho que había conseguido parar el veneno. Pero el daño ya estaba hecho. Cameron había cambiado.
Su mano izquierda estaba hecha una pena. El muslo necesita sutura hasta que su organismo se recuperase y comenzase a regenerarse por sí solo. Su sien estaba abierta por el lugar donde alguien había cortado su oreja con tajos irregulares. En el poco tiempo que había estado fuera había adelgazado. Estaba famélico y deshidratado. Y en su cuello, lucía decenas de mordiscos.
Acercó la nariz y olió el rastro de una hembra en él. Fae.
Ignoró todo eso. Podría pensar en ello en otro momento.
—Está deshidratado. Necesita líquidos y transfusiones. Además, hay que amputar esos dos dedos antes de que la necrosis siga subiendo. Sutura para la cabeza.
—¿La sangre humana servirá para las transfusiones? —preguntó un vampiro de ojos rojizos.
Eden negó con la cabeza mientras rebuscaba en un armario de suministros.
—Tendremos que usar la mía —dijo poniéndose una goma alrededor del brazo.
Antes de poder pinchar la aguja, una conmoción en el pasillo lo distrajo. Podía escuchar la histeria y el pánico en el tono de voz de la amiga de Valery. Sostuvo el hilo que lo unía a Cam y se proyectó más allá hasta encontrarla. Salió hacia el pasillo y la encontró fuera de sí.
La pequeña fae era peligrosa y estaba a punto de desmoronarse. Eden se acercó a ella, que había sacado unas mortales y negras garras. El vampiro de ojos verdes la sostenía, evitando a conciencia las afiladas garras. Sus ojos eran rojos y había algo temible en ella.
Pero cuando Eden se acercó, todo lo que olió fue a Cameron. Manada. Ellas les pertenecía. Para proteger. Para ser protegidos por ella. Sostuvo sus garras y la alejó del vampiro. La diminuta mujer se pegó a él y frotó la nariz contra su pecho. Eden sabía que ella necesitaba el olor de la manada. Era lo que te convertía en parte de algo.
—Shh —susurró en su oído—. Todo está bien. Lo siento. Debería haberme quedado contigo mientras cuidaban de Cam. En cuanto vi que lo habías marcado debí haber salido en tu busca. Sabía que te asustarías cuando lo sintieses alejarse.
Ella solo susurró:
—Quiero verlo. Lo necesito.
No le dio tiempo a llevarla a la enfermería antes de desmayarse.
Suspiró cansado mirando de reojo a Cam. Habían pasado horas limpiando la infección, quitándole los dedos y curando de cada herida. Sally, la compañera medio fae de Cameron, se había sentado a su lado imperturbable, sin importar lo sangriento que estuviese siendo el proceso. Unos minutos antes había dejado caer su cabeza sobre el colchón y dormitaba sentada en una silla aferrada a Cam.
Eden estaba tan agotado mentalmente que no sabía que revelación le había impactado más, si la existencia de un infierno, la existencia de los demonios o que Sally, la compañera de Cam, fuese una mestiza de fae y demonio.
¿En qué clase de locura se había convertido su vida desde que decidió ser el terapeuta de Harley?
Y todo eso no era lo único raro que había ocurrido. Kade lo había despertado. Eden se había desconcertado al levantarse empalmado, sudoroso y oliendo a sexo en la habitación. Antes de despertarse completamente había sentido unas manos tocándole, algo duro frotándose contra su culo. Pensó que estaba soñando. Hasta que Kade lo despertó con una sacudida y pudo olerse a sí mismo en él. Y la erección poco disimulada del vampiro bajo el chándal desde luego que no era un sueño.
Sí, Eden estaba seguro de que Kade le había metido mano mientras estaba dormido. Pensó que tal vez debería sentirse mortificado. El vampiro se había aprovechado de él en su inconsciencia. Pero su parte pragmática pensó que eso era algo bueno. Si Kade sentía curiosidad, tal vez dejase de estar tan incómodo con la idea de acostarse con un hombre.
Un suspiró llamó su atención y clavó los ojos en Cam, que había despertado y observaba a Sally.
—Bienvenido al mundo de los vivos —susurró para no despertar a Sally.
—¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —preguntó Cam con voz ronca.
—El tal Aron dijo que escuchó a Sally gritar. Perdiste el conocimiento mientras la llevabas hasta el punto de encuentro.
Cam asintió despacio mientras Eden le acercaba un vaso de agua. Le vio levantar la mano izquierda para coger el vaso y mirarla desconcertado al encontrarse con el vendaje. Le acercó el agua y bebió todo el contenido.
—¡Es increíble! —murmuró Eden enfadado—. Ese puñetero demonio confesó que os abandonó en ese lugar. Salió por patas antes de que pudiese darle una paliza. Sally estaba deshidratada y muerta de hambre. Y se negó a comer o beber nada hasta que terminamos de curarte y se pudo sentar a tu lado.
—Ese cabrón… —murmuró Cam con odio.
Eden asintió compartiendo su sentimiento. Tras unos segundos, el coyote lo miró con cautela.
—¿Qué pasó en ese lugar?
El lobo dejó escapar un suspiro agotado.
—No quiero hablar de eso, Eden.
Asintió antes de levantarse y dirigirse hacia la puerta.
—Recuerda que yo soy el terapeuta de la manada. Cuando necesites hablar de ello, avísame. Voy a avisar a los demás de que has despertado —dijo antes de marcharse y dejarlo solo con Sally.
Decidió irse a descansar a la habitación que había ocupado con Kade. Pero por el camino, la voz de Harley lo interrumpió.
—¿Cómo está tu amigo?
Eden la miró brevemente. Ella seguía teniendo mal aspecto. Pálida, ojerosa y entristecida.
—Ha perdido dos dedos y una oreja. Pero se recuperará —respondió.
Ella asintió y se giró dispuesta a marcharse por el pasillo.
—No pienses que por esto vas a conseguir librarte de mí. Descansaré un par de horas y te veré después para nuestra siguiente sesión.
La chica bufó con irritación y miró en dirección a Eden rodando los ojos.
—¿No vas a darme un poco de cancha, verdad?
Eden se rió y le pareció captar una pequeña sonrisa en la vampira.
—Nunca.
Ella asintió dándole la espalda y se marchó mientras Eden se colaba en la habitación a la que Kade le había llevado el día anterior.
Tras extraer el veneno y remendar el cuerpo maltrecho de Cam, este se había curado con la rapidez de los cambiantes. Seguramente en unos días podría llevarlo de vuelta a casa. Había llamado a casa y le había contado todo a North. Él había querido correr, teletransportarse o volar hasta allí inmediatamente. Eden lo había convencido de permanecer en la manada. Tenían bastantes problemas como para dejar solos a los suyos. No olvidaba que un cadáver había sido desenterrado de su tumba unos días antes, y que algunos de los suyos debían marcharse a Nevada para ayudar en la búsqueda de una bruja desaparecida.
North se había irritado, por supuesto. Después le había contado que él y su compañera Valery, se marchaban en los próximos días a participar en la búsqueda de la bruja. Savage, el marido de Cece iba a ser nombrado esa noche como el Alfa en funciones hasta el regreso de Cam.
Eden se rió por la ironía mientras se deshacía de la ropa y se metía en la ducha. Savage había sido un puma salvaje, sin manada, miembro de un grupo de cambiantes solitarios que se habían juntado para provocar el caos. Hasta que Cece se había cruzado con ellos.
Dejó que el agua se llevase el olor de la sangre, del sudor y del estrés del día. Cam estaba vivo. Era diferente. Había una oscuridad en él que antes no había estado. Algo más peligroso que sus instintos de cambiante. Pero estaba vivo y con ellos. Y Eden pensó que por el momento, era suficiente. Se encargarían de hacerle sanar.
Cerró el grifo de la ducha y se secó antes de meterse desnudo en la cama. Las sábanas olían a Kade, a sí mismo, a feromonas y a excitación. Con un jadeo enterró la cara en la almohada que Kade había utilizado y pensó, mientras su miembro se endurecía, que iba a necesitar un milagro si quería descansar.




Harley


Se alejó del coyote ocultando una sonrisa. Le gustaba el cambiante. Al principio había parecido un tipo desagradable que juzgaba cada cosa de su pasado. Y Harley lo había odiado. No había necesitado sus sentidos afilados de vampira para saber que a él no le agradaba el tener que pasar su tiempo con ella. No se lo tomó como algo personal. Había escuchado que era el terapeuta y médico de una manada muy grande. Entendía que tenía muchas personas más importantes para él a las que ayudar.
Pero desde la última sesión, no podía evitar mirar al cambiante con otros ojos. Él había escuchado en silencio, había dicho que nada había sido su culpa, la había consolado. En su mente había notado como, de alguna manera, el coyote se había extendido, rodeándola de consuelo, cariño y amor fraternal. Lo había sentido casi como a Cash. No sabía qué clase de vudú de cambiantes había utilizado. Pero sabía, desde ese momento, que Eden era importante para su hermano. Y también para ella.
Sabía que ambos se habían conocido, pero no sabía que su relación hubiese sido tan estrecha. Así se lo dijo a Eden. Y él solo sonrió y le dijo que la manada es familia. Y la familia de Cash, era manada también.
Casi había llegado al pasillo en que se encontraban las escaleras para bajar al comedor cuando escuchó algo que la hizo erizarse como un gato.
—¡Eh, Kade! ¿Vas a follar al loquero? ¿Cuál de los dos es el muerde-almohadas?
La voz de Julian, uno de los vampiros más gilipollas que había conocido nunca le llegó alta y clara desde el piso inferior. Sabía que desde su posición, tras la esquina al final de la escalera, no podían verla. Sabía también que su olor había llenado todo el castillo hasta hacerles difícil a todos saber si ella estaba por los alrededores o no. Y, sobre todo, sabía que podía ser tan sigilosa que ni ellos podrían darse cuenta de que estaba allí. Esos vampiros estaban tan acostumbrados a escuchar a todos moviéndose alrededor, que descartaban la mayoría de sonidos como algo sin importancia. Ruido blanco. Por eso sabía que no prestaban atención a su respiración pausada y casi imperceptible ni a su corazón, latiendo con calma.
Kade se quedó en silenció unos segundos y ella pensó que no contestaría nada. Pero se equivocó:
—Solo hago lo que tengo que hacer. Raz me dijo que me pegase a él e hiciese lo que fuese necesario para que confiase en mí.
No podía verlos, pero escuchó una palmada antes de que Julian volviese a hablar.
—Lo entiendo, tío. Eres el último general que ha nombrado. Tienes que ganarte el puesto. Para que algunos no sigan diciendo que solo has ascendido por ser el hermano de Caleb, el Primer General.
No necesitó asomarse y ver la cara de Kade para saber que estaba furioso.
—¿Quién dice eso? —preguntó con un murmullo.
—¡Nadie, tío! Enserio. Son solo cosas que se cuentan, ya sabes. Nadie ha dicho nada con tantas palabras. Pero seguro que alguien lo piensa.
Harley se preguntó si no sería él el único en pensar algo semejante. Escuchó a Kade seguir caminando con un gruñido. Sin hacer ruido sobre la alfombra se alejó, escondiéndose tras una esquina.
Kade pasó de largo, camino hacia la habitación que el doctor estaba ocupando.
Harley regresó sobre sus pasos y siguió a Julian, que había salido al exterior preparado con su equipo de nieve para hacer las rondas perimetrales. Lo siguió en silencio mientras sus pies se hundían en la nieve. Sabía que desde que había salido del castillo, el vampiro podría escucharla si no fuese por el olor a cerezas que se metía en su cerebro, diciéndole que escuchase y viese lo que Harley deseaba.
Casi todos los vampiros poseían alguna habilidad poco común. La suya, era su olor. Era tan fuerte que confundía a los demás, haciéndoles casi imposible rastrearla. Y además, gracias a él podía manipular la percepción que los demás tenían de ella. Con algo de esfuerzo podía hacer que no la escuchasen o sintiesen alrededor. Como si su olor la envolviese en una bruma que no pudiesen detectar.
Decidió mientras lo seguía que el vampiro necesitaba una lección. Debía aprender un poco de educación. Por las malas.
Se abalanzó sobre él desde la espalda y le rompió el cuello antes de que supiese que estaba pasando. Eso le daba un poco de tiempo para gastarle una buena broma antes de que su cuello se recolocase por sí solo y él recuperase el conocimiento.





Capítulo 4




Kade


Kade abrió la puerta y olvidó a Julian en tan solo un suspiro. El olor a cedro lo abofeteó en la cara. Dejó caer la ropa que llevaba en las manos mientras su mandíbula caía y parpadeaba sin poder apartar los ojos. ¿Por qué demonios no podía apartar la mirada?, se preguntó a sí mismo.
Pero ni tan siquiera quería parpadear. No quería perderse esa vena hinchada en el antebrazo de Eden mientras bombeaba con fuerza. No podía perderse sus colmillos de cambiante mordiéndose el labio mientras jadeaba. No deseaba perderse su estómago duro, flexionado ligeramente, con cada abdominal marcado y brillante de sudor.
Se relamió sin darse cuenta mientras su mirada se posaba en el puño cerrado, la cabeza brillante y amoratada de su erección asomando rítmicamente.
—O te marchas y cierras la puerta, o entras Kade. Pero tienes que decidirte —jadeó Eden parando de masturbarse con un suspiro.
Entonces Kade se dio cuenta de que llevaba dos minutos mirando con fijeza, parado en el umbral de la puerta.
Se sonrojó avergonzado y trató de conseguir algo de tiempo mientras recogía la ropa que le llevaba al doctor. Carraspeó sin saber qué decir, girándose avergonzado.
—Yo… lo… lo siento. No quería… interrumpir…
Caminó solo un paso para alejarse de la puerta, alejarse del coyote, cuando los brazos de Eden se ciñeron a su pecho y lo sintió en su espalda, abrazado a él. Cerró los ojos un solo segundo pensando en qué debería hacer a continuación.
—Perdona. No es necesario que te vayas. Me vestiré y si te incomoda, podemos olvidar lo que ha ocurrido.
En su mente Kade se armó de valor. Y se dijo a sí mismo que todo lo hacía por órdenes de su líder. Se giró y miró al coyote. Ambos tenían prácticamente la misma altura. Rozó su nariz con la del cambiante y él emitió un gemido trémulo y cerró los ojos para disfrutar de la sensación. Solo eso se sintió como un chute de adrenalina en su organismo. Lo besó con algo de vacilación al principio, cuidando de no rasgar la piel con sus colmillos. Pero cuando Eden gimió en su boca y lo sintió desnudo, sudoroso y caliente contra su cuerpo, cerró una de sus manos en su nuca y profundizó el beso, conquistando con su lengua la boca cálida del doctor.
Sintió como él mismo se excitaba cuando, con su otra mano lo atrajo hacia sí y sintió su erección rozando contra sus pantalones. Se sorprendió cuando una de las manos de Eden rozó el frente de sus pantalones haciéndole gruñir y ondular las caderas. Pensó que había sido algo accidental, hasta que el coyote repitió la maniobra. Agarró su mano y se la apartó con algo de brusquedad.
Eden se alejó de su boca con expresión desconcertada.
—¿Ocurre algo? —preguntó.
Kade solo miró hacia atrás. La puerta estaba abierta, y ambos eran perfectamente visibles desde el pasillo.
—Entra. Aquí puede vernos cualquiera.
La expresión herida de Eden no le pasó desapercibida. Pero entró sin una palabra y recogió la ropa del suelo, mientras Kade se pasaba las manos por el pelo y clavaba la vista en el culo del hombre. Y aunque él nunca se había fijado en los culos masculinos, el de Eden era uno que daban ganas de morder. Podía imaginarse a sí mismo clavando los dedos en él y amasándolo. Entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí sin saber qué hacer a continuación.
Podía oler su propia incomodidad alrededor y pensó en serio en huir de allí. No sabía que estaba haciendo. ¿De verdad iba a acostarse con el doctor? Maldijo en voz baja sintiéndose perdido.
Y entonces Eden estaba en su boca, besándole. Apretándose contra él. Empujándole contra la puerta.
—Deja ya de pensar, Kade —murmuró contra su boca antes de bajar dejando un reguero de besos desde su mandíbula, el lóbulo de su oreja y hasta su yugular.
No pudo evitar sostener la cabeza de Eden contra su vena cuando el cambiante comenzó a chupar con fuerza. Su pene dio una sacudida en los pantalones imaginándolo clavando los colmillos en su cuello y alimentándose de su sangre.
—No soy gay —dijo Kade sin saber por qué.
Pensó que el coyote se apartaría de él ofendido, o algo similar. Pero solo se rió contra su carne y dijo:
—Yo tampoco. Nunca había besado a un tío.
Kade se calmó ante eso. Se dijo a sí mismo, que por alguna extraña razón ambos se sentían atraídos el uno por el otro. Pero que eso no tenía nada que ver con sus preferencias sexuales. Solo estaban experimentando y quitándose la intriga del cuerpo.
Notó una de las manos de Eden abriéndole los pantalones antes de caer de rodillas ante él con una sonrisa maliciosa. Kade lo miró tragando saliva. El coyote le bajó los pantalones y los calzoncillos y antes de que Kade pudiese arrancarse la camiseta del cuerpo completamente, su boca ya estaba cerrada entorno a su erección.
Arrodillado en el suelo, duro, húmedo y con los labios enrojecidos e hinchados en su erección. Kade gimió ante la visión. Joder, Eden era guapo con sus ojos brillantes de cambiante y su sonrisa decadente. Kade lo sostuvo del pelo con más fuerza de la que había sostenido a sus últimas amantes wam. Eden podría soportarlo. No tendría que contener su fuerza con él. Sospechó que sus ojos se habían vuelto rojos mientras el coyote pasaba la lengua por él, acariciando con la punta la vena que palpitaba en la base de su miembro. Maldijo cuando, con una carcajada llena de promesas oscuras, Eden levantó su erección y lamió sus pelotas. Las chupó con fuerza y Kade sintió un latigazo de placer que casi lo llevó a correrse. Apretando los dientes se obligó a respirar con calma. No iba a estallar. No tan pronto. Se sentía demasiado bien. Quería que durase toda la eternidad.
Los ojos de Eden estaban velados por el deseo, medio cerrados. Comenzó a acariciarse y Kade tiró de su pelo con un gruñido.
—Ni se te ocurra correrte—dijo mientras algo oscuro y posesivo le atenazaba el pecho—. Me encargaré de ti más tarde.
Kade no tenía ni idea de qué cojones iba a hacer con el hombre. Pero sus palabras parecieron complacer al coyote, que sonrió, con la boca llena y siguió complaciéndole.
La mano con la que Eden se había estado tocando fue hasta su culo y Kade notó como sus dedos, totalmente humanos, se curvaban y apretaban su nalga, instándole a ir más rápido, a tomar de él lo que desease.
Y cuando Eden gruñó en su garganta, haciendo que esta se cerrara alrededor de él y vibrase rítmicamente, no pudo evitar correrse con un grito. Trató de apartarse, pero Eden solo lo sujetó con más fuerza mientras tragaba y después lo soltó mientras Kade aún seguía corriéndose, y lo acarició, sin importarle que el semen cayese sobre su mejilla, su garganta, su pecho.
Cayó contra la pared mientras Eden sonreía, sucio y aún excitado. Kade casi se sintió un poco posesivo con él. Si no se lavaba bien, probablemente todos los cambiantes y los vampiros podrían olerle en el coyote. Todos sabrían lo que habían hecho.
Apartó esa idea de su mente para sonreír de medio lado a Eden.
—Ahora me toca a mí.
—No es necesario. Si estás incomodo… —comenzó a decir mientras se levantaba del suelo.
Kade lo interrumpió. Tomando su camiseta del suelo le limpió el pecho, la garganta y la mejilla con semblante concentrado. Debía hacerlo ducharse antes de salir de esa habitación, pensó. Cuando terminó de limpiar todo el estropicio de la piel de Eden le ordenó:
—Ahora a la cama.
Podía sentir la mirada interrogante de Eden en él mientras se limpiaba a sí mismo y terminaba de quitarse la ropa. Entonces miró al coyote, tendido en las sábanas blancas, desnudo y excitado. Y pensó para sí mismo que, de perdidos al río. Si iba a tener algo con el cambiante por orden de su líder, al menos, haría que fuese épico. Ladeó la cabeza con una mirada calculadora haciendo que Eden tragase saliva. Vio su garganta subir y bajar, escuchó su pulso acelerado y se preguntó hasta donde le permitiría llegar Eden, qué dejaría que Kade le hiciese. Se sintió poderoso pensando en comprobarlo por sí mismo. Y dejó de pensar en que Eden era un hombre y a él no le gustaban los hombres.




Eden


La mirada calculadora que le dedicó Kade mientras se acercaba despacio le hizo tragar saliva. Había algo posesivo en él, su parte de cambiante lo sentía. Y su coyote quería gruñir y pelear por el dominio. Pero Eden era lo suficientemente inteligente como para saber que eso haría huir a Kade. Por ahora, le dejaría pensar que estaba dispuesto a someterse. Con los codos apoyados en el colchón, no se perdió ni un centímetro de piel dorada caminando. Su pecho apenas tenía un rastro de vello, había sido convertido siendo joven. Y bajo su ombligo, un rastrojo de pelo dorado. Las cicatrices que cubrían su cuello y parte de su cara, llegaban hasta su corazón, y eran más marcadas e intensas alrededor de él.
El vampiro pasó una mano errante por su pecho atrayendo su atención. Con una sonrisa calculadora, Kade llegó hasta su propio miembro y comenzó a acariciarse. Eden se escuchó a sí mismo gemir mientras el olor a nuez moscada de Kade lo rodeaba y nublaba su juicio.
—¿Te gusta lo que ves?
Su propio pene volvió a engrosarse viendo el espectáculo y Eden no dudó en agarrarse con fuerza.
—Sabes que sí—gimió sin fuerza de voluntad para resistirse.
—Las manos quietas o tendrás que terminar solo —amenazó Kade.
Eden quiso reírse de su actitud de macho dominante. Era un cambiante, él no se doblegaba por órdenes de nadie. Levantó ambas manos demostrando que, por el momento, estaría quieto. Se preguntó qué estaría pensando Kade con tanto ímpetu, con el rostro sonrojado y la mirada fija.
No pudo preguntárselo por mucho más tiempo, ya que el vampiro decidió que había tenido suficiente de observar y acariciarse. Se subió a la cama y gateó sobre el cuerpo de Eden casi como un felino, elegante. Se quedó a horcajadas y se inclinó para besarlo. Y Eden pensó que podría desmayarse en ese momento. Las manos de Kade en su pelo, muslos sobre muslos. Y su pene rozando contra el suyo. Jadeó en la boca del vampiro por la sensación. Suave y caliente como el infierno.
Se dejó caer completamente en la cama con Kade sobre él, cuerpo con cuerpo, piel con piel. Las sensaciones lo abrumaban. El sabor en su lengua, su tacto electrizante, su olor.
Con Kade tumbado sobre su cuerpo, Eden gimió de necesidad. Su vampiro estaba alargando demasiado la tortura.
—Kade, por favor... —suplicó contra su boca.
—¿Por favor qué? —preguntó el vampiro antes de pasar la lengua por su cuello y acariciar su yugular con los colmillos.
—Deja de torturarme. Voy a explotar —jadeó mientras su corazón latía a toda pastilla.
Él se rio y se alejó de su cuerpo. El frescor de la habitación fue un alivio momentáneo. Mayor alivio fue cuando Kade agarró sus piernas y le hizo levantarlas, arrodillándose entre sus piernas abiertas, con la mirada fija en su cara y la mano alrededor de su miembro.
Sus caderas se sacudieron involuntariamente haciendo que el puño cerrado del vampiro viajase por su longitud. Eden quiso aullar. Kade se relamió y lo miró con inquietud antes de decir:
—Yo… nunca he hecho esto.
Eden sonrió de medio lado mientras agarraba el cabecero de la cama.
—Bueno, yo tampoco se la había chupado a nadie. Prometo que me portaré bien y no me moveré mientras haces lo que quieras. Experimenta. Seré bueno —dijo guiñando un ojo.
Kade se rio con alegría. Sus hoyuelos fueron la mejor recompensa que Eden podría haber tenido. O eso pensó, hasta que él se agachó y pasó la lengua por toda su longitud. Eden se mordió la lengua para no gritar cuando los labios del vampiro se cerraron a un lado de su erección y succionó. Casi podía imaginarlo clavándole los colmillos y bebiendo de él. Se sacudió ante la sensación.
Dejó que Kade lo lamiera, chupara, mordisqueara y acariciara. Y cada vez que estaba cerca de correrse, el vampiro torturador paraba y lo miraba con seriedad, diciéndole que no le permitía correrse aún. Casi quiso reírse al darse cuenta de que su vampiro amable y de sonrisa brillante, era un puñetero dictador en la cama.
Entonces, mientras Eden respiraba con esfuerzo y trataba de contenerse, la mirada fija de Kade le dijo que tenía algo rondándole la cabeza. Bajó las piernas de Eden hasta que las rodillas tocaron su pecho. Eden jadeó sabiendo que estaba indefenso y abierto bajo los ojos escrutadores de vampiro. Su pene descansaba contra su obligo, brillante de saliva. Entre sus piernas podía ver los ojos rojos de Kade. Miró por un segundo hacia su cara mientras decía:
—Necesito probarte.
Eden solo asintió. Y un segundo después, la lengua caliente de Kade tanteaba su ano. Gimió sintiendo la respiración del vampiro, su lengua mojándolo y excitándolo. Se mordió las mejillas para no gritar mientras Kade emitía un sonido casi animal, un gruñido, seguido del sucio sonido de la succión y el de su lengua húmeda entrando en su cuerpo. Eden se sostuvo las piernas mientras sus garras aparecían y desaparecían cada dos por tres. No podía controlar los cambios en su cuerpo.
Kade lo acariciaba rítmicamente mientras su lengua lamía desde sus testículos hasta su ano, y lo follaba con ella. Perdido en las sensaciones, Eden se corrió con un aullido mientras salpicaba su propio pecho.
Cuando, respirando con dificultad, abrió los ojos, Kade lo miraba con seriedad desde arriba.
—Necesito hacértelo.
Eden sabía a qué se refería. Kade se acariciaba lento, con la cabeza de su pene peligrosamente cerca de su culo. Eden asintió sabiendo la clase de dependencia que producía el sexo con un compañero. Kade no volvería a sentir lo mismo con otra persona.
—Puedes hacerlo —susurró.
Había alivio en la mirada roja del vampiro cuando pasó los dedos por el pecho de Eden, reuniendo el semen y lo llevó a su propio pene, mojándolo y humedeciéndolo para facilitar la penetración. No pudo evitar fijar la mirada en él mientras sentía uno de los dedos de Kade tanteando su entrada, acariciando hasta encontrar un punto que le hizo gemir y endurecerse otra vez.
—¡Joder! —jadeo Eden de manera casi dolorosa—. Eso se siente tan bien.
La carcajada oscura de Kade cuando insertó un segundo dedo fue increíble. Eden gimió mientras lo sentía entrando y saliendo, acariciando un lugar que le hacía ver estrellas. Entonces, cuando estaba a punto de volver a correrse, lo sintió quitando sus dedos y sustituyéndolos con la punta roma de su pene. Caliente, húmedo y duro, comenzó a deslizarse mientras Eden jadeaba por aire.
El pene de Kade había sido algo más grueso que el suyo y Eden casi se clavó las garras en la piel al sentirlo intentando pasar del anillo de músculos.
—¿Debería parar?
Entre jadeos Eden abrió los ojos y lo vio sobre él, preocupado, con los brazos a cada lado de sus piernas y manteniéndolo clavado al colchón. Y era tan excitante que gimió pensando en que lo necesitaba.
Negó con la cabeza.
—Hazlo de una vez. Después solo puede mejorar.
Kade asintió, pero la preocupación no se disipó de su semblante. Hasta que se clavó con un empujón poderoso y gimió cerrando los ojos con fuerza, disfrutando de la sensación.
—Te sientes tan bien. La manera en que me aprietas… —murmuró sin moverse ni un centímetro.
Retrocedió unos centímetros para volver a chocar contra él. Mordió una maldición antes de comenzar a empujar, perdido en el acoplamiento frenético. Su sudor goteaba sobre Eden, empapándolo de su olor a nuez moscada. En su interior, su parte animal aullaba extasiada. Llevaba el olor de su compañero, lo sentía taladrándole en trance, perdido en las sensaciones.
Kade abrió los ojos rojos y lo miró con los colmillos más largos que nunca.
—Necesito morderte —gimió pasándose la lengua por los colmillos blancos.
Eden no podía permitir que eso ocurriera. Si Kade lo mordía, saborearía su sangre y sabría que se pertenecían. Los vampiros reconocían  a sus Compañeros Eternos por la sangre. Y beberla suponía para ellos depender completamente del otro. Negó con la cabeza sintiéndose decepcionado. Él también quería esos colmillos clavados en su carne.
—No puedes hacerlo.
Vio la decepción en los ojos de vampiro. Pero Kade, con un encogimiento de hombros, clavó los colmillos en su propio brazo y gimió mientras la sangre manchaba su boca y goteaba sobre ambos. Cerró la otra mano con fuerza alrededor de la erección de Eden y lo masturbó mientras tragaba su propia sangre y se corría.
Eden no pudo resistirse más y se dejó ir, explotando entre los dedos del vampiro con un aullido.
Kade cayó a un lado de la cama, con los orificios de su brazo curándose con rapidez y los labios rojos e hinchados.
—Joder, eso ha sido… —comenzó Eden buscando las palabras adecuadas.
—¿Épico? —completó Kade con una sonrisa de medio lado.
Se rio pensando que sí, que había sido épico. Increíble. Asombroso.
—Bueno, ha sido lo suficientemente bueno como para repetir —bromeó.
Kade le miró fingiendo que estaba ofendido.
—¿Suficientemente bueno? Eso suena casi como un reto —murmuró el vampiro con un brillo peligroso en la mirada.




Caleb


Miró de nuevo a Julian mientras se sostenía el estómago y se carcajeaba. Alguien lo había desnudado, amordazado y colgado en la entrada del castillo. Pero antes de eso se habían entretenido tiñéndole el vello púbico de arcoíris.
Mientras él y unos cuantos más se reían a carcajadas, Julian los miraba con odio y gruñía y gritaba a través de la mordaza.
—Mierda, tío. Es buenísimo. Esa pequeña cabrona se ha pasado, pero es genial —dijo Dimitri a su lado.
—Yo no fui. No tocaría una polla ni por todo el polvo de hada del mundo. Y la de Julian menos.
Caleb miró a la adolescente de pelo azul que, a su lado, miraba impasible al vampiro.
Dorian llegó con una escalera y se subió para quitar la mordaza de Julian
—¡SOLTADME, CABRONES! ¿QUIÉN HA SIDO? ¡VOY A MATAR AL CULPABLE!
Cualquiera podría pensar que Dorian aprovecharía para soltar al soldado. Pero todos le conocían mejor.
—Tengo una pregunta —dijo con su sonrisa eterna y los ojos muertos de sentimientos—. ¿La bandera del orgullo gay ya la tenías pintada o eso también te lo han hecho?
Caleb se rió con ganas mientras Dorian alejaba la escalera y Julian seguía gritando como un energúmeno. A su lado Harley se encogió de hombros.
—Con Julian, cualquiera de las dos opciones es posible.
—¡HA SIDO EL CABRÓN DE KADE! ¡LO DEL PUÑETERO CHUCHO MARICÓN ERA UNA BROMA! ¡VOY A MATAR A ESE HIJO DE PUTA!
Lo siguiente que supo fue que sintió una corriente de aire. Y antes de saber qué era, Harley se había encaramado al cuerpo de Julian y le clavaba las garras para sostenerse en el aire.
—Mentí. Sí que fui yo. Pensé en arrancarte alguna cosa, o dejarte a morir de frío atado a un árbol. He sido indulgente. Pero no me gusta la mierda homofóbica que sueltas por la boca. Y si la sigo escuchando, voy a cosértela para que ninguno tengamos que soportar tu basura, ¿entendido?
—¡PUTA CABRONA! ¡SUELTATE! ¡RAZ! ¡DILE QUE ME SUELTE!
—¡Harley! Bájate de Julian —dijo Raz desde lo alto de la escalera.
La vampira de pelo azul parpadeó  y resopló antes de bajarse de un salto. El puñetero Julian sonrió de oreja a oreja creyéndose victorioso.
—Ella tiene razón, Julian. Si vuelvo a escuchar alguna palabra más acerca del doctor Eden Wolf y lo que él haga o con quien lo haga, yo mismo te destriparé y te ataré a un árbol para que se te coman los lobos.
Caleb se rio mientras Julian palidecía. Todos sabían que Raz no amenazaba. Cumplía cada cosa que decía.
—Vale, largaos, el espectáculo se ha acabado —dijo Caleb alejando al pequeño grupo que había estado observando la escena. Entre murmullos y risas socarronas se alejaron cada uno en una dirección. Harley fue la última en marcharse. Miró alternativamente entre Raz y él antes de decir:
—Eden es familia. Si él es herido por vuestra culpa, me vengaré.
—Me parece justo —dijo Caleb con un encogimiento de hombros mientras la vampira se alejaba.
Entre Raz y él bajaron a Julian sin mucho esfuerzo. Cortaron la cuerda que lo mantenía colgando y dejaron que cayese sin ceremonias sobre el suelo de piedra. Julian los miró con algo de inquina y se marchó sin siquiera agradecérselo.
—Ese cabrón trae más problemas de los que soluciona —suspiró Raz.
—Solo es un bocazas. Todos lo sabemos —dijo Caleb.
Raz asintió con expresión solemne.
—¿Cuánto crees que tardará Kade en darse cuenta? —preguntó con curiosidad.
Caleb soltó una carcajada sin humor.
—No ha estado el tiempo suficiente alrededor de cambiantes como para detectar las feromonas de apareamiento que segregan cuando encuentran a sus compañeros. Así que podría ser un día o un año —dijo Caleb pensando en su hermano.
—Tal vez después de lo que le dije haya decidido que es una excusa lo suficientemente buena como para echarle un polvo y clavarle los colmillos. Todo este aire viciado de feromonas me pone de mal humor.
Caleb se encogió de hombros.
—Eres un cabrón manipulador, Raz.
—Sí. Y aun así eres mi mejor amigo. Eso no dice mucho de ti.
Caleb lo miró de reojo.
—Pues también es verdad.





Capítulo 5




Eden


Antes de que pudiese salir de la ducha Kade volvió a lanzarle un chorro de jabón con olor a talco contra el pecho. Sus ojos lo miraban con cara de pillo mientras apretaba el bote entre las manos y el jabón salía disparado. Bufó y se limpió por tercera vez mientras el vampiro soltaba una carcajada y salía de la ducha.
Cuando salió del baño, él ya se encontraba vestido, aunque su camiseta había desaparecido.
—Me voy a por una camiseta y a llevar esto a la lavandería. Después iré a comer algo al comedor —dijo sin mirar a Eden en ningún momento.
Su olor tenía un matiz desconcertante que Eden no sabía ubicar.
—Espérame. Te acompaño —dijo Eden poniéndose la ropa limpia que Kade le había llevado.
—Ehhh, es mejor que no —murmuró el vampiro mirando a cualquier lugar menos a él.
Eden paró en seco y lo examinó con detenimiento.
—¿Kade? ¿Qué está pasando?
—Yo solo… No quiero que los demás se imaginen cosas. Es mejor que cada uno vaya por su cuenta. Te veo más tarde.
Y sin esperar una respuesta, huyó como un cobarde. Eden maldijo mientras recordaba a qué se parecía el olor de Kade. Vergüenza. Se avergonzaba de él. Con un suspiro pesado, se vistió sin prisas pensando en qué hacer a continuación. Tenía pendiente una sesión con Harley. Pero estaba hambriento como un lobo. Cogió su teléfono y le escribió un mensaje rápido a la adolescente. Después llamó a su clínica y se tomó un rato para ponerse al día antes de ir al despacho de Raz.
Cuando se presentó allí y llamó a la puerta, fue Harley quien lo recibió. Sentada en su sofá habitual, había dejado dos platos llenos de comida, cubiertos y todo lo necesario para la cena. Eden la miró alzando una ceja.
—Te dije que acercases algo para picar, no hacía falta todo esto.
—No has cenado. Yo tampoco —dijo ella encogiendo un hombro.
Eden se sentó junto a ella en el sofá chesterfield y se rió señalando una gran tarrina de Ben&Jerrys.
—¿Y eso es el postre?
—No. Eso es porque los hombres son gilipollas. Y seguro que ha hecho algo por lo que no quieres ir al comedor mientras él está allí, con cara de cachorro apaleado, dándole vueltas a su comida en el plato.
Eden la miró recordando que Kade no quería que nadie se enterase de lo suyo.
—No sé de qué hablas —dijo oliendo su propia mentira.
—Claro, claro —asintió levantándose y guardando la tarrina en el minibar con el hielo—. Pero Eddy —dijo con voz grave mientras estaba agachada y escondida tras la puerta del armario—, no puedes fiarte de nadie en este sitio. Ni siquiera de él.
—¿De qué estás hablando, Harley?
—Solo te digo que tengas cuidado. Que ningún vampiro es de fiar. Y los que mantengas más cerca serán los que te apuñalen por la espalda.
La observó con desconcierto mientras ella se levantaba suspirando, con la cara escondida tras el largo pelo azul.
—Lo tendré en cuanta —dijo Eden sin recordarle que ella misma también era una vampira.
Entonces ella sonrió de oreja a oreja y se sentó en el sofá con una carcajada.
—Entonces, ¿ahora comemos o me confiesas que en vez de descansar como dijiste has estado haciendo cosas sucias? Porque puedo olerlo en ti, aunque te hayas restregado docenas de veces con jabón.
Eden alzó una ceja intrigado.
—¿Qué quieres decir?
La chica encogió un hombro mientras agarraba un plato lleno hasta arriba de patatas fritas y con un chuletón sangrante.
—Los demás no lo olerán, tranquilo. Pero yo puedo oler casi todo. Mi olfato no es tan bueno como el de Dog, un vampiro que conozco, pero puedo olerlo en ti. Te has limpiado tantas veces que los demás no creo que puedan olerlo. Puedes estar tranquilo.
Entonces, mientras Harley tragaba y hablaba se dio cuenta de que los juegos de Kade en la ducha solo eran una distracción para hacerle limpiarse una y otra vez hasta borrarse su esencia de encima. Su ira subió por su garganta como un gruñido. A su lado, Harley se quedó muda y lo miró con sorpresa mientras el olor de su miedo se colaba en sus fosas nasales haciéndole respirar hondo. La manada no es comida, se recordó como un mantra para obligar a su parte más salvaje a calmarse.
—Lo siento —murmuró con la mandíbula apretada.
—Tranquilo —dijo ella restándole importancia con un ademán de su pequeña mano—. Solo me sorprendí.
Eden asintió antes de atacar su propio plato casi con rabia maldiciendo en su mente al idiota de su compañero.




Kade


Un rato después de empezar a cenar lo dejó por imposible y alejó el plato sintiéndose como un capullo. No había necesitado alzar la mirada para saber que Eden estaba en shock por sus palabras. Y probablemente ofendido. Joder, Kade se merecía un buen golpe por humillarlo así, lo sabía. Y aun así no podía evitar sentirse avergonzado de lo ocurrido. Pensó en lo que dirían los demás si hubiesen aparecido oliendo a sexo y compartiendo bocados de comida como dos imbéciles enamorados y le dio un escalofrío.
—¿Estás bien?
La voz de su hermano le hizo dar un respingo asustado y llevarse las manos al pecho.
—¡Por todos los Dioses! ¿Es que quieres matarme? —preguntó mientras Caleb le robaba el tenedor y comenzaba a comerse su puré de patatas.
—Llevo sentado a tu lado diez minutos. No es mi culpa que tengas la mente absorbida. ¿Estás bien? —preguntó entre bocado y bocado.
Kade suspiró sin saber qué decir. ¿Acaso debía decirle a su hermano mayor que acababa de follar a un cambiante hasta el olvido y que había sido algo así como el mejor sexo de la historia? Sí, no creía que pudiese decirle eso a Caleb. Su hermano no haría comentarios estúpidos como Julian. Y sabía que solo estaba siguiendo órdenes de Raz. Miró alrededor por un momento y vio que estaban solos en el comedor.
—¿A dónde ha ido todo el mundo?
Su hermano se encogió de hombros.
—Tenían cosas que hacer. Fuera.
Kade asintió antes de aclararse la garganta y mirar su botellín medio vacío de Bite It concentrado.
—Lo he hecho. Me he acostado con el doctor —confesó en un susurro.
No miró a su hermano. No quería ver su cara en ese momento.
—Genial, ¿y le has clavado los colmillos? —preguntó atrayendo la mirada de Kade.
Caleb le devolvió la mirada con expresión inocente mientras seguía robando comida de su plato.
—¿Es todo lo que tienes que decir?
—Bueno, normalmente no comparamos notas sobre amantes, pero si te apetece compartir, te escucho.
Frunció el ceño desconcertado.
—No, no quiero intercambiar historias contigo.
Con una carcajada, Caleb se encogió de hombros antes de decir:
—Ya me lo parecía.
Dio un trago de Bite It y pasó el dedo por la condensación de la botella de cristal.
—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó Caleb llevándose su plato y cortando la carne que había dejado sin tocar.
—No sé. ¿No es raro?
Caleb masticó y trago sonoramente antes de responder.
—Mira Kade, llevamos miles de años dando vueltas en este mundo. Hay pocas cosas que después de tanto tiempo me parezcan raras o antinaturales. Esa no es una de ellas. Sí, es un tío. ¿Y qué? ¿Recuerdas cuando padre murió?
Asintió sin saber a dónde quería llegar su hermano.
—¿Recuerdas que un par de años después madre invitó a aquella amiga suya a vivir con nosotros? Su marido también había muerto en una escaramuza. Sí, bueno, no era su amiga.
Kade clavó los ojos en su hermano, que solo seguía comiendo como si no pasase nada.
—¿De qué hablas?
—Pues eso. Que eran amigas. Amigas que se acostaban juntas.
A Kade le dio un escalofrío.
—No quiero saber cómo te enteraste.
—No, no quieres saberlo —dijo Caleb con una carcajada divertida—. Lo que quiero decir es que a nadie le importa si es un hombre, una mujer o una cabra. Bueno, si fuese una cabra a mí me importaría. Eso es asqueroso, Kade.
—Solo lo hice porque Raz lo ordenó —dijo apurando la botella.
A su lado, su hermano mayor suspiró.
—De acuerdo. Pero recuerda que si rompes algo, cuando tratas de repararlo queda agrietado. No jodas las cosas con Eden demasiado o no podrás arreglar lo que hagas.
Entonces Caleb se levantó, puso una de sus manos en el hombro de Kade, le dio un ligero apretón y se marchó.
—¡Arghhh! —gruñó dejando caer su cabeza contra la mesa.
Estaba confuso. No sabía qué hacer con el doctor. Era guapo, divertido y el sexo con él era de otro mundo. Pero a él no le atraían los hombres. Algún día encontraría a su Compañera Eterna, igual que su hermano. Y viviría el resto de sus días haciéndola feliz. Tendrían un montón de mocosos divertidos. Decidió olvidar por un rato a Eden y se levantó dispuesto a encargarse de la lavandería. Le había dicho a Dimitri que le cambiaba las tareas de esa semana. Así evitaría que nadie oliese su ropa y las sábanas sucias cuando las quitase.
Un par de horas después, cuando buscó a Eden en la habitación y no lo encontró, se preocupó por él. No había bajado a cenar y ya había pasado toda la noche. Estaba a punto de amanecer y no había rastro de él. Se le pasó por la cabeza que quizá se había marchado a su casa y un miedo atroz le atenazó el pecho.
Corrió por los pasillos hasta el despacho de Raz, el último lugar que le faltaba por mirar. Llamó a la puerta con nerviosismo hasta que le abrieron. Eden estaba frente a él, descalzo y con un bote de helado en las manos. En el sofá, la vampira le clavó la mirada con frialdad.
—Te estaba buscando. No has bajado a comer —dijo mirando con una ceja alzada los platos sucios sobre la mesa.
—Estoy en medio de una sesión —dijo Eden antes de intentar cerrarle la puerta en las narices.
Sostuvo la puerta impidiéndole alejarse.
—Estaba preocupado. Podrías haberme avisado. Pensé que te habías marchado.
—¿Solo porque me humillaste? Parte de mi manada está aquí y ellos me necesitan. No voy a abandonarlos por ti.
El tono belicoso del coyote le erizó.
—Bueno, yo me marcho. Las peleas me ponen nerviosa. Si me disculpáis —dijo la vampira pasando junto a ellos y llevándose consigo los platos sucios.
Eden bufó antes de recoger una libreta y salir también del despacho. Kade lo siguió por el pasillo.
—Estás siendo un crío, Eden. Puedes estar enfadado, pero no es excusa para hacer que me preocupe —murmuró mirando a los lados.
Eden soltó una carcajada seca.
—Yo soy el crío y tú eres el que va mirando por las esquinas para que nadie te escuche hablando conmigo. No vayan a pensar que eres mariquita.
—Yo no… —comenzó a excusarse, pero se cayó al darse cuenta de que era cierto.
Eden bufó y se alejó con rabia. Podía oler su enfado alrededor y le hacía sentirse nervioso. Cuando lo alcanzó, ya estaba en la puerta de la habitación que habían compartido. El coyote entró como una exhalación y cerró la puerta de un portazo tras de sí. Kade la abrió con rabia mientras entraba en la habitación y volvía a cerrarla con fuerza, dando un portazo que le hizo sentirse bien.
—¡Te lo dije desde el principio! Yo no soy gay. No quiero que la gente chismorree. Yo vivo con ellos. Tú te irás dentro de unos días —argumentó mirando al doctor con enfado.
—Creo que te importa demasiado lo que piensen de ti —murmuró él frunciendo el ceño y cruzándose de brazos.
—Pues claro que me importa. Son mis amigos, mis compañeros. Mi familia. Y tú y yo solo nos acostamos.
Supo que se había pasado nada más decirlo. Pero era cierto. No eran pareja, ni siquiera amigos.
—¿Eso es todo? —preguntó el coyote con una calma mortal.
Kade tragó saliva antes de asentir.
—Bien, ya has dicho lo que tenías que decir. Puedes marcharte de mi cuarto. No me acercaré a ti más. Ni somos amigos ni somos amantes. Quédate tranquilo.
Kade frunció el ceño con miedo.
—¿Por qué estamos discutiendo, Eden? Yo lo único que quiero es que seamos discretos. No quiero que todo el mundo ande hablando de nosotros. ¿No podemos simplemente seguir como hasta ahora?
—Yo no soy el jodido secreto de nadie, Kade. Ahora márchate antes de que te eche a patadas —gruñó con los ojos brillantes, las garras asomando y su bestia resonando en su voz.
Kade lo miró una última vez pensando que seguramente era lo mejor. Cada uno por su camino. Los días hasta que Eden se marchase serían incomodos cuando se encontrasen. Pero Kade sabía que podía sobrevivir a ello.
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Los dos días siguientes fueron desconcertantes para Kade. En ningún momento consiguió cruzarse con Eden. Pudo olerlo por el castillo, recogiendo la comida del comedor, entrando en la enfermería, viéndose con Harley en el despacho y el cuarto que había ocupado. Pero en ningún momento consiguió tropezar con él. Apenas consiguió dormir durante esos días, dando vueltas en su catre, escuchando la respiración y los ronquidos de otros soldados. Pero él solo daba vueltas y vueltas pensando en que dormiría mucho más cómodo en la gran cama de Eden, con su olor cubriendo las sábanas y el doctor enroscado alrededor de su cuerpo.
Entró en la cocina necesitando una botella de sangre. Desde hacía días se sentía sediento, más que habitualmente, a pesar de que las heridas de su última batalla estaban casi curadas y las cicatrices cada vez eran menos visibles. Frente al estante de las tazas, la mestiza de fae que era la compañera de Cameron Bowen miraba de una a otra como tratando de decidirse, hasta centrar la vista en una gran taza de Darth Vader.
—Estos vampiros están todos locos —murmuró agarrándola para servirse café.
—Yo que tú no cogería la taza de Raz. Se pone un poco territorial con eso —dijo Kade tras ella, haciéndola dar un respingo.
Ella lo miró con sus grandes ojos grises mientras le entregaba su taza amarilla. Era pequeña y delicada como un suspiro.
—Esta serpiente no bebe en la taza de un tejón, encanto —dijo con una mueca de asco.
Por primera vez en días, Kade se rio de verdad.
—Me temo que por hoy tendrás que hacer una excepción. Soy Kade, por cierto —dijo tendiéndole la mano.
—Sally —se presentó ella estrechándole la mano y aceptando la taza.
Kade se acercó al frigorífico y agarró un botellín de sangre. Lo abrió con un suave plop mientras Sally vertía café en la taza. Después, la pequeña mestiza lo mezcló con leche y comenzó a beber. Tras un gran trago dio un suspiro femenino mientras se relamía.
—Menos mal. Estaba cansada de esa mierda llena de crema y azúcar que Eden prepara —murmuró más para sí misma.
Kade no pudo evitar dar un respingo cuando el nombre de Eden salió de sus labios rosados.
—¿Y por qué no le pides tu café sin azúcar? —preguntó solo por hacerla hablar, solo porque deseaba escuchar más sobre él.
—Eden no me prepara café. Lo robo el suyo. Y siempre se llena la taza de crema y echa toneladas de azúcar. Un asco, te lo digo. Si el tipo no tiene las muelas picadas es porque a los cambiantes cánidos no les salen caries.
—¿De verdad? —preguntó Kade con una risa divertida.
—Te lo juro. Son como los perros. Pero tienes que acordarte de ponerles su pipeta cada par de meses o se llenan de pulgas —dijo ella con un suspiro dramático antes de tomar otro gran sorbo.
Kade se rio con ganas mientras la pequeña mujer comenzaba a hacer aspavientos con las manos y a explicar una loca historia acerca de una bruja que conocía.
—No deberías reírte, te lo digo enserio. La pobre Eve se pasó una semana bañándose con champú antiparasitario de perros después de una fiesta que se desmadró. Juro que la cabrona se despertó en una cama con un par de cambiantes medio desnudos. Ella no recuerda nada, claro. Demasiado licor de duende. Pero hay fotos que lo demuestran. De hecho, eso salió en la revista “Líos de Bruja”. Eve siempre monta un escándalo lo suficientemente grande como para salir ahí. Por eso somos amigas —explicó casi sin respirar mientras Kade seguían riendo y negando con la cabeza—. Así que la conclusión es que uno siempre debe mantener a sus mascotas limpias de parásitos.
—¿Eso lo dices por tu lobo? —preguntó Lya desde la puerta con una ceja alzada.
—Exactamente por eso —dijo Sally haciendo un gesto con la taza que hizo que el café se derramase por uno de los lados.
—¿Esa Eve de la que hablas no es la amiga de Lya? —preguntó Kade.
Sally miró a Lya ladeando ligeramente la cabeza.
—Todo el mundo conoce a Evelyn Krieger, aunque sea de oídas —dijo Sally encogiendo un hombro.
Lya puso los ojos en blanco mientras entraba en la cocina y abría el frigorífico. Se asomó al interior y su voz sonó amortiguada cuando volvió a hablar.
—La mitad de las cosas que cuentan de ella son exageraciones.
—Como con todos —dijo Sally soltando un bufido.
—¿Sabías que está desaparecida? —preguntó Lya sacando la cabeza del refrigerador y llevando con ella un bote de pepinillos abierto.
Sally abrió la boca, se llevó una mano al pecho y dijo con dramatismo:
—¿Desaparecida? ¿Cómo que desaparecida?
La pequeña mestiza parecía genuinamente sorprendida. Pero Kade olió un rastro de nerviosismo. Y no pasó desapercibido para él que no había contestado a la pregunta de la bruja.
Lya suspiró con cansancio.
—No se sabe nada de ella desde la fiesta de Stella Harper-Wycott —explicó Lya sacando un bote de crema de cacao y avellanas de un armario.
—Lamento oír eso —dijo Sally.
Kade se concentró en su olor, pero seguía sin haber ni rastro de mentiras. Aún así, no se creyó del todo que la mestiza no supiese lo que estaba pasando.
Lya asintió en dirección a Sally antes de sentarse en una de las sillas y colocar su alijo sobre la mesa. Sacó un pepinillo y lo embadurnó de crema de chocolate antes de llevárselo a la boca y darle un gran mordisco.
—Eso tiene una pinta asquerosa —murmuró Sally con el ceño fruncido y una mueca de asco.
—Con el tiempo te acostumbras al espectáculo —dijo Kade con una media sonrisa.
—Lo dudo —susurró Sally.
Lya se aclaró la garganta.
—Espero que comprendas que lo que te acabo de contar no es de dominio público y que la discreción es esencial para evitar que quien la tenga se asuste y le haga daño—dijo Lya clavando sus ojos azules en Sally.
Su mirada adquirió un brillo purpura peligroso. Y Kade supo que Sally lo sintió también. El chasquido de magia. El crepitar del poder alrededor de la bruja. La energía poderosa, primitiva e inestable. La amenaza clara.
Escuchó la garganta de Sally trabajar y sintió un pequeño rastro de incertidumbre en su olor.
—La mierda que ocurra en la Casa de las Brujas no me concierne, Lya Parrish. No tengo motivos para contar que Eve ha sido secuestrada. No me meto en los tejemanejes de los tuyos. Eso nunca acaba bien para los míos —dijo la mestiza con los ojos brillando en rojo profundo.
Lya suspiró y todo el poder pareció esfumarse de repente de ella, dejándola con la apariencia de una simple bruja.
—Lo lamento. No pretendía que te sintieses amenazada —dijo Lya—. El Poder Primigenio que se me otorgó al convertirme en la Reina de la Casta de las Hechiceras aun reacciona por sí mismo cuando  me siento frustrada.
La mestiza solo asintió antes de dirigirse hacia la puerta.
—No es como si fueses la primera bruja que amenaza e intimida a uno de los míos —dijo Sally con la mirada vacía de toda expresión—. Gracias por la taza y el café.
La mestiza se marchó sin mirar atrás.
—¿Lo has notado? —preguntó Lya cuando la mestiza desapareció.
—Nunca respondió directamente a tu pregunta —confirmó Kade—. Tampoco olía a mentiras.
Lya se encogió de hombros tragando otro pepinillo con chocolate.
—Los Fae conocen el arte de las palabras mejor que nadie. Al no poder mentir han aprendido a sortear los temas espinosos.




Eden


El imbécil de Cameron había echado a su compañera. Había intentado hablar con el lobo, pero él se había cerrado en banda. Incluso se había mostrado enfadado porque él estuviese allí en ese momento, rodeado de vampiros y con la reina de las hechiceras, esperando a que Cam se transformase para ver exactamente en qué se había convertido.
Su Alfa se había negado a regresar a la manada. No sabía si podría controlarse. Y Eden tampoco estaba seguro de ello. Al menos no estando solo, alejado de los suyos. Los cambiantes vivían en comunidad, prosperaban unidos. No les sentaba bien la soledad. Les desequilibraba. Pero a pesar de haber argumentado contra Cam, este no había querido hablar de regresar a Inglaterra. Y al final, Eden había aceptado su decisión y se había ofrecido a acompañarlo durante el cambio. Estaba convencido de que tener el olor de la manada cerca sería bueno para él.
Cam se desvistió aprisa mientras, en el exterior del castillo, Eden, Kade, Caleb, Lya y Raz lo observaban con atención.
El cambio fue tan sorprendente como inquietante. En lugar de fluir y ser algo natural, pareció doloroso, con huesos chascando y piel rasgándose, mientras un lobo mutante salía del interior del Alfa. Su pelaje pardo y gris había desaparecido. El nuevo Cam era de un oscuro tono castaño, casi negro. Sus ojos eran rojos y temibles, en lugar de sus habituales irises de color azul añil. Y su tamaño era descomunal. Cualquier lobo cambiante era algo más grande que un lobo normal. Y un Alfa era aún mayor. Absorbía el poder de cada miembro de la manada, lo que lo hacía más grande, más rápido, más fuerte… Pero el nuevo Cameron era tan grande que podría haber apoyado su hocico en el hombro de Eden si tener que estirarse.
Pero lo que más temió, fue el sentimiento de rabia sin adulterar que pudo sentir a través del vínculo que los unía. Dolor, ira, miedo. No podía apartar la mirada. La soledad y el sentimiento de abandono eran algo casi tangible.
Y entonces ocurrió lo que Eden jamás pensó que podría ocurrir. Cam se abalanzó sobre él, mostrando los colmillos. Se preparó para el impacto, paralizado. Hasta que Kade se atravesó en el camino del lobo y lo alejó, golpeando contra él como un tren de mercancías.
Kade lo soltó y se alejó mientras Cameron se giraba, mostrándole los colmillos en clara amenaza.
—¡Cam, tienes que controlarte! —gritó intentando llegar a la parte racional de su amigo.
Lya Parrish, la Reina de la Casta de las Hechiceras, comenzó a murmurar palabras en la antigua lengua de las brujas y las raíces de los árboles, obedeciendo sus órdenes, atravesaron la tierra congelada y la nieve para alcanzar al lobo y enrollarse alrededor de él. Pero el gran lobo solo necesitó un tirón con su fuerza descomunal para librarse la magia de la bruja.
—¡Es demasiado fuerte! —gritó llamando la atención de Eden.
Cam corrió hacia ella cojeando visiblemente mientras la bruja recitaba frenéticamente hechizos. Eden olió la magia, poderosa y primitiva. Golpeó a Cam, pero el lobo solo agitó la cabeza y se libró de ella, haciéndola disiparse en el aire.
—¡Déjalo inconsciente! —gritó Raz a la bruja rubia que miraba al lobo con el ceño fruncido.
El lobo ladró una risa oscura mientras Lya y su compañero vampiro se alejaban a una velocidad sobrehumana.
—¡Es lo que intento! —respondió ella volviendo a recitar hechizos.
Kade cargó contra Cam y el lobo se quedó quieto, como esperándolo. Pero cuando Eden se dio cuenta de lo que iba a hacer, ya era demasiado tarde. Había girado atrapando el brazo de Kade entre sus fauces mientras Eden cambiaba rompiéndose la ropa en un salto. A través del vínculo que lo unía a Cam sintió su triunfo, sus ganas de masacrar al vampiro, de arrancarle el brazo.
Eden golpeó contra el cuerpo del lobo sin miramientos. Chocó contra su hocico, la zona más sensible del cuerpo de un lobo, con contundencia. Soltó el brazo de Kade mareado por el golpe y Eden regresó a la carga, mordiendo la garganta, hirviendo de ira contra el lobo mutante que había tratado de dañar a su compañero.
El subidón de adrenalina le impidió sentir el dolor cuando Cameron le asestó un golpe con sus zarpas lanzándolo al suelo. Pero al intentar levantarse, la sangre subió por su garganta y cayó a plomo. Cuando el lobo hundió la nariz en su pelaje, tuvo un pequeño acceso de pánico. Creyó que trataría de devorarlo. Notó los dientes acariciando su piel y enredándose en su pelaje. Hasta que Cameron respiró su aroma, llenándose los pulmones con su olor. Se alejó agitando la cabeza y Eden percibió la confusión en él, la ira cegadora huyendo de su conciencia.
Cam se alejó y regresó a su piel de humano mientras Kade miraba con fijeza a Eden, que yacía en el suelo, rodeado de su propia sangre.




Kade


La sangre. Para un vampiro, la respuesta a todo siempre era la sangre. Era lo que los ayudaba a sanar, la clave para reconocer a la otra mitad de su alma. O al menos así lo había pensado Kade. Hasta que había olido la sangre de Eden. Y su mundo, tal y como lo conocía, había cambiado. Lo había dejado en la enfermería y se había marchado para limpiarse. Tras conseguir ropa limpia y ducharse, no había dejado de oler al coyote.
Sus colmillos se habían alargado por la sed. Cerraba los ojos y todo lo que podía ver era a Eden herido en el suelo. Todo en lo que podía pensar era en encontrarlo y hundir los colmillos en él. Saborear su sangre y mantenerlo por el resto de la eternidad. Siempre a su alcance para poder beber de él. Para poder tocarlo.
Gruñó frustrado mientras se pasaba las manos por el pelo en la puerta de la enfermería. Miró de un lado a otro, y entró sin saber muy bien qué iba a hacer con Eden.
Caminó hasta la única camilla con las cortinas echadas y las abrió de golpe para encontrarse al coyote vistiéndose al otro lado. Solo se había puesto unos pantalones y su estómago vendado le hizo rechinar los dientes.
—¿Cuándo pensabas decírmelo? —exigió con enfado mientras Eden lo miraba alzando una ceja.
—No tenía intención de hacerlo —dijo él suspirando exasperado.
—¿Ibas a permitir que siguiese con mi vida como si nada? —inquirió.
Eden rio sin humor.
—Estás dando por hecho que habrías conseguido seguir con tu vida como si nada, Kade. No habrías podido. Te habrías dado cuenta de que algo raro pasaba si hubieses intentado acostarte con alguien más.
—¿Qué coño significa eso? —preguntó sin comprender.
—Significa que pase lo que pase, desde el momento en que puse un pie en este lugar, estábamos condenados. Por mucho que tú no seas gay —añadió en tono burlón.
—¿Qué me has hecho? —preguntó con una ira fría asomando en su mirada.
—¿Yo? ¡Ah, no! ¡Eso sí que no! No vas a responsabilizarme a mí de lo que pase entre nosotros. ¿Piensas que tú estás jodido? No has probado mi sangre. Aún puedes seguir con tu vida con relativa tranquilidad. Yo estoy jodido. Por el resto de la eternidad. Así que vete a la mierda.
Kade lo agarró del cuello con agresividad y apretó mientras él se revolvía tratando de soltarse.
—¡Me has estado manipulando!
El pequeño pie que golpeó contra su muñeca le hizo soltar al doctor y mirar a la vampira de pelo azul con enfado.
—Puede que Eden no pueda golpearte cuando te comportas como un imbécil. Pero yo puedo.
Eden suspiró y la sostuvo contra sí mismo, haciendo que Kade casi rugiera. Lo odió por atreverse a tocarla en su presencia.
—Cálmate, Harley. No debes meterte en lo que ocurra entre Kade y yo. Esto es cosa nuestra. Debes mantenerte al margen.
Ella resopló sin apartar la mirada de Kade. Unos ojos rojos como los suyos le devolviéndole la mirada sin pestañear.
—¿Qué mierda está pasando aquí?
La voz de su hermano lo distrajo lo suficiente como para apartar la mirada del cuadro que ellos dos formaban.
—¿Qué está pasando? Pues verás, el puñetero doctor me ha ocultado cosas.
Caleb solo alzó una de sus cejas antes de mirar a Eden y Harley.
—Marchaos. Yo hablaré con él —ordenó.
Maldijo mientras los veía marcharse juntos y se preguntó si se irían a la habitación de Eden. O si ella lo llevaría a su propio cuarto. Cerró los puños con fuerza deseando golpear algo.
—Deja de mirarlos como si hubieses pillado a tu mujer con tu mejor amigo, Kade. Estás siendo dramático.
—Tú no lo entiendes…
—¿No entiendo que te acostaste con Eden hasta que os enfadasteis? ¿O que llevas un par de días sin hablarte con él? ¿O tal vez no entiendo que has olido su sangre y te has dado cuenta de lo que es para ti? No, ya sé. Lo que no entiendo es que estás celoso de una cría que es su paciente.
—¿Lo sabías? —preguntó mirando a su hermano desconcertado.
Caleb suspiró y le puso una mano en el hombro.
—Vamos al gimnasio. Estás demasiado lleno de energía. Cuando te calmes hablaremos.
Estuvo tentado de mandarle a la mierda. Pero Caleb era su hermano mayor y solía tener razón. Así que, asintiendo con rigidez, lo siguió.




Eden


—¿Qué vas a hacer ahora? ¿Te marcharás? —preguntó Harley mientras caminaban hacia su habitación.
—No. Cam y tú me necesitáis —dijo con una sonrisa triste.
Harley asintió mirando al frente.
—Siento que el idiota se haya puesto celoso. Sé que no debería haberme metido…
Eden negó con la cabeza.
—Está bien, Harley. Si hubieses sido tú, yo también lo habría hecho. Es lo que hace la manada. Meter el hocico donde no te llaman.
Eden fingió perderse la pequeña sonrisa de la vampira. Cuando llegaron a la puerta de su habitación, se despidió de ella y se marchó a la suya propia. Cuando entró por la puerta se deshizo de la camiseta prestada y se quitó las vendas para ver la herida. Las zarpas de Cameron habían dejado tres surcos profundos en su estómago. Había perforado piel, carne, músculo y órganos a su paso. Sin miramientos. Suspiró frustrado pensando en qué debería hacer con su Alfa. Estaba claro que necesitaba ayuda. Pero Eden no se creía lo suficientemente buen terapeuta como para lograr hacer que la bestia sedienta de sangre en la que se había convertido se calmase.
Sus heridas habían comenzado a regenerarse inmediatamente. Podía notar que sus órganos se habían curado casi por completo. Los hematomas profundos que la sangre derramada en el interior de la herida después de ser cosida, desaparecerían en pocos días. Y los puntos se caerían de su piel en menos de un día. La regeneración de los cambiantes era genial. Pasó los dedos por la piel amoratada y siseó de dolor.
Se quitó el resto de ropa y se dejó caer en la cama con un suspiro pesado. Kade estaba tan enfadado. No era como si Eden se hubiese podido presentar ante él nada más conocerse para decirle que se pertenecían. Que sus almas eran dos partes indivisibles que el destino había decidido meter en cuerpos diferentes. Eso solo habría hecho que Kade huyese de él o lo tomase por loco. Porque, como no se cansaba de decir, a él no le gustaban los hombres. Bufó ante la gilipollez. ¿Qué tendría que ver lo que sea que tuviese entre las piernas? Las almas no entienden de género. O eso pensaban los cambiantes.
Encontrar a alguien que comparte la mitad de lo que te hace ser quien eres, era maravilloso. Un milagro. En un mundo superpoblado de seres como ellos, que podían vivir cientos e incluso miles de años, encontrar a alguien compatible para pasar la eternidad era un milagro. ¿Quién se negaría a ver eso? ¿Es que Kade no era consciente de que su otra mitad podría haber sido un anciano de noventa años en su lecho de muerte? ¿O una niña recién nacida? El imbécil debería sentirse afortunado. Él era un gran partido. Era guapo, inteligente y tenía un buen trabajo. Era aceptado y querido en la manada. Tal vez no fuese míster popularidad. Pero era mejor que North.
Bueno, que le jodan a Kade, se dijo a sí mismo.





Capítulo 6




Kade


Cayó en el suelo del cuadrilátero jadeando por aire mientras Caleb sudaba y gruñía, echándose a su lado. Llevaban horas golpeándose sin contemplaciones. Notaba el pómulo dolorido y uno de sus ojos estaba hinchado como una pelota. Las heridas que se habían ido infligiendo el uno al otro se habían ido curando mientras peleaban. Pero después de un buen rato, sus organismos estaban bajo mínimos y necesitaban beber algo para curarse rápido.
—¿Estás más tranquilo?
Kade bufo todavía algo enfadado.
—No me puede creer que lo supieses y no dijeses nada.
Su hermano mayor suspiró derrotado.
—Déjalo ir, Kade. Tú nunca has sido rencoroso. No te dije nada porque no era yo quien debía decírtelo. Y viendo tu reacción tampoco sé si el doctor debía hacerlo.
—¿Qué significa eso? —inquirió incorporándose para mirar a Caleb.
—Pues eso. Te has puesto como un energúmeno, Kade. No es propio de ti. Entiendo que puede ser impactante. Pero no lo encuentro el problema, honestamente.
Bufó y volvió a tumbarse en la lona fresca del cuadrilátero.
—Es un tío, Caleb. No es natural.
Su hermano se rio a carcajadas.
—Joder, Kade. Llevamos miles de años dando vueltas por este mundo. Sobrevivimos bebiendo sangre humana. ¿Y te parece que la homosexualidad es antinatural? Estamos en el siglo veintiuno, ¿lo recuerdas, verdad?
Kade miró a su hermano con una mueca.
—Gracioso. Sé en qué año estamos. Pero, cuando pensaba en el futuro, no era eso lo que imaginaba.
A su lado Caleb suspiró.
—Entonces el problema lo tienes tú, hermano. Pusiste unas expectativas poco realistas en todo el asunto de los compañeros. Nunca sabes quién será. A mí no me gustaban las brujas. Bueno, siguen sin gustarme. Y Lya al principio era… bueno, Lya. Ya sabes cómo es ella. Pero encontrarla fue una bendición. Una vez que superamos todos los problemas, claro. Ya sabes, nosotros secuestrándola, chantajeando a su padre, él queriendo matarla, Axes jodiendo el día…
Kade miró de reojo a su hermano.
—Es diferente. ¿Y si tu compañero hubiese sido Axes en vez de Lya?
—Imposible. Axes es imbécil. Yo no merezco un imbécil. Pero Eden es genial. ¿Viste cuando se convirtió y arrolló a Cameron para quitártelo de encima?
Kade lo recordaba con un escalofrío de miedo. El coyote era tan pequeño comparándolo con el gran lobo demoniaco que su sangre aún se helaba al pensar en el pequeño y valiente Eden lanzándose a salvarlo. Resopló resignado mirando al techo.
—¿Qué voy a hacer con Eden?
—¿De verdad quieres mi opinión? Porque puede que no te guste lo que te diga —dijo Caleb levantándose para recoger una toalla y secarse el sudor con ella.
Kade se llevó las manos  a la cara y se la frotó sin importarle las heridas que su hermano le había regalado. Maldijo dividido entre levantarse y buscar al coyote o marcharse lejos. Caleb le lanzó una toalla a la cara.
—Mira, sé que si yo fuese tú, subiría esa escalera, me metería en la cama con mi compañero y clavaría los colmillos en él para asegurarme de que no se ve tentado a macharse cuando se dé cuenta de que eres un poco idiota.
Caleb se alejó silbando y lo dejó allí solo, con sus pensamientos y su ira desinflada. Sabía que se había comportado como un imbécil. ¿Qué esperaba? Cuando se conocieron ya se dio cuenta de que Eden estaba interesado en él. Y estaba seguro de que el coyote había notado su incomodidad. Se preguntó qué hubiese hecho en su lugar.
¿Se habría atrevido a confesarle algo así a alguien que no parecía muy cómodo con la idea de tener una relación con alguien de su mismo sexo? No podía culpar a Eden por no haberlo hecho. Tampoco podía culparle por no ser lo que Kade siempre había esperado, él no tenía la culpa de no cumplir con sus expectativas.
Suspiró antes de levantarse y quitarse el sudor de encima con la toalla. Pasó por la cocina y agarró dos botellines de sangre antes de subir las escaleras de camino a la habitación de Eden. Abrió la puerta sin llamar. La oscuridad le dio la bienvenida. Tendido en la cama, los ojos brillantes de Eden lo siguieron mientras entraba y cerraba la puerta tras de sí. Se quitó la ropa y dejó los botellines en la mesa antes de meterse bajo el edredón. Sintió el calor del cuerpo del coyote a pesar de no tocarse.
—Lo siento. Sé que no he sabido reaccionar bien.
—¿Por qué estás aquí, Kade?
—Porque llevo dos días esperando cruzarme contigo. Parándome a escuchar alrededor por si oigo tu voz por el castillo. No digo que haya solucionado todo. Pero el día ya ha sido lo suficientemente malo. No quiero estar lejos.
Al menos no por ese día, con la posibilidad de perder a Eden tan presente en su mente, con los celos royéndole desde dentro y con el olor de su sangre todavía fresco en sus recuerdos.
No le dijo que a pesar de ello, creía que podría dejarlo marchar y hacer su propio camino. No mencionó tampoco que aunque Eden podría ser un gran compañero, no era eso lo que él quería. Y cuando el coyote abrió sus brazos con un suspiro, Kade no se planteó lo injusto de estar pensando en abandonarle mientras se abrazaba a él buscando consuelo.
Con la nariz escondida en el cuello de Eden su olor a cedro le hizo jadear mientras sus colmillos crecían.
—Joder, ahora entiendo porque hueles tan bien —murmuró lamiendo la piel sensible tras la oreja del coyote.
Eden gimió su nombre y Kade pensó que jamás había escuchado nada tan sexy. Deseaba tanto hundir los colmillos en él que sin darse cuenta se encontró pasándole la punta de uno de ellos por la piel de la garganta.
—Kade, muérdeme —susurró Eden haciéndole gemir y rozarse contra él necesitando sentir su piel caliente.
—No puedo —argumentó con una pequeña carcajada—. Estás herido.
Supo que Eden le había creído cuando metió la mano en sus calzoncillos y se giró para observarle. Las heridas del coyote no habían sido la única razón de su reticencia. No quería hacerlo definitivo. Una vez que lo mordiese no podría sobrevivir sin probar su sangre de nuevo. Enloquecería. Y aún necesitaba tiempo para pensar en qué iba a hacer con Eden.
Pasó los dedos con delicadeza por las heridas que Cameron había dejado en el estómago impecable del coyote. Una rabia desconocida lo embargó, pensando en que debería golpear al capullo por no controlarse lo suficiente.
—No quiero que vuelvas a estar en el próximo cambio —le dijo.
Eden lo miró a los ojos por un segundo antes de sonreír y decir:
—Cameron es manada. Tengo que estar para él. Me necesita.
—Podría haberte matado —argumentó Kade.
—No lo hizo —respondió el coyote haciéndole poner los ojos en blanco.
—¿Vas a ser un grano en el culo con este tema, verdad? Él es demasiado fuerte y peligroso. Te atacó el primero. Quería hacerte daño de verdad.
Eden negó con la cabeza y lo besó con ímpetu. Kade se rió cuando el coyote separó sus labios.
—No vas a convencerme así.
—No pretendía hacerlo —dijo Eden—. Solo quiero que dejemos esa conversación para otro momento. Ahora estamos ocupados con algo mejor.
Kade pensó que el coyote tenía razón cuando lo sintió arrancarle con las garras la ropa interior.




Eden


Suspiró quitándose la almohada de encima mientras escuchaba a Kade trastear por el cuarto.
—Yo soy madrugador, pero lo tuyo tiene delito. ¿Qué estás haciendo?
La carcajada ligera de Kade le hizo mirarlo. Llevaba vaqueros y una camiseta blanca. Le recordó a su primera cita y el juego de dardos y se relamió inconscientemente. La mirada dorada del vampiro se volvió roja de sed antes de alcanzar los botellines sobre la mesilla y beber el último de un trago.
—Hora de levantarse, rayito de sol. He tenido una idea.
Eden miró a los pies de la cama.
—¿Ese jersey es mío? —preguntó viendo a Kade guardar su jersey de la universidad Queen Mary de Londres en una bolsa ziploc.
—Sí. Tomé un portal y fui a tu casa. He cogido algo de ropa. Éstas —dijo señalando a una pequeña pila envasada en bolsas—, son para que nos las pongamos cuando tu Alfa vuelva a transformarse. Lo demás lo he traído para ti. Pensé que sería agradable tener tus cosas.
Abrió la boca sorprendido sin saber qué decir. La expresión de Kade cambió repentinamente a una de alarma.
—¡Oh, mierda! Me he pasado, ¿verdad?
Se dio cuenta de que para un humano, el comportamiento de Kade probablemente habría sido alarmante. Pero Eden podía comprender la necesidad imperiosa de cuidar de los compañeros, de mantenerlos felices y satisfechos. De cubrir cada una de sus necesidades.
—Bueno, estoy dividido entre sentirme mortificado porque has estado hurgando entre mis cosas o halagado por las molestias.
Kade asintió solemne.
—Pues quédate con la segunda opción, porque aún tengo algo que confesar —dijo mientras Eden se preparaba mentalmente para cualquier cosa—. También arreglé el timbre de la puerta de tu casa. Y tu caja de herramientas es una mierda. No había cinta aislante por ninguna parte.
—Está en el cajón de la cocina —dijo Eden levantándose de la cama y mirando el caos de ropa que Kade había dejado alrededor.
—Lo sé. ¿Por qué guardarías la cinta aislante en el cajón de la cocina? —preguntó el vampiro recogiendo las bolsas de ropa.
Eden solo se encogió de hombros mientras agarraba a Kade de la camiseta y tiraba de él, haciéndole dejar caer las bolsas de ropa en sus manos. La cara de sorpresa del vampiro no duró mucho una vez que comenzó a besarlo. Kade gruñó en su boca, sintiéndolo desnudo y duro contra él.
—Deberíamos bajar a desayunar —dijo con la voz ronca por el deseo.
—Más tarde —respondió Eden.
Y estaba seguro de que el vampiro obedecería. Hasta que su estómago comenzó a rugir y se apartó de él con una carcajada.
—Vístete y bajemos a desayunar.
Eden sonrió también mientras se vestía y seguía a su compañero por el pasillo. Tomó la mano de Kade y el vampiro sonrió y caminó a su lado. Al entrar en el comedor, una tensión incomoda se apoderó de su compañero y le soltó la mano antes de que nadie mirase en su dirección. Siguió a Kade de cerca, observando cómo se servía la comida y se sentaba sin volver a mirar en su dirección. Los demás vampiros parecían hacer un esfuerzo por no mirarle, y su manera de ignorarle como si no existiese estaba poniendo a Eden de los nervios.
Cogió un plato y se sirvió su propia comida. Y cuando llegó la hora de sentarse junto a Kade, casi quiso salir huyendo. El vampiro masacraba sus huevos revueltos en el plato mientras los miraba fijamente y evitaba hacer ver que estaban juntos.
Eden se dijo a sí mismo que solo era la tensión del primer encuentro con el resto de soldados, que poco a poco Kade se iría soltando en su presencia.
—Hola Eddie. ¿Cómo van tus heridas?
La presencia de Harley que acababa de llegar le dio un respiro. Sonrió de medio lado feliz de encontrar una cara amiga.
—Mejor. En unas horas estarán del todo curadas.
La adolescente se llenó el plato de bacon y huevos fritos y se sentó delante de Kade después de hacerle un gesto a Eden para que la siguiera. Su compañero los miraba alternativamente con la mandíbula apretada, y al sentarse junto a él, no le pasó desapercibido el olor de sus celos perfumando el aire.
Eden suspiró mentalmente.
—Me alegra ver que has recuperado el apetito —dijo mirando el plato lleno de Harley.
Ella encogió un hombro y alejó la mirada. Eden sabía que tras las últimas sesiones no comía ni dormía correctamente.
—Hoy he conseguido dormir más —murmuró ella con la vista aun clavada lejos de él.
Eden asintió. Tenía mejor color y menos ojeras que otros días.
—¿Sin pesadillas? —preguntó comenzando a comer sus tortitas.
La adolescente hizo un gesto que podría haber sido una afirmación.
—Recordé una vieja grabación en la que Slade y yo cantábamos. Escucharla me ayuda a dormir.
—Bien. ¿Y cómo…
—Ed, no estamos en una sesión —interrumpió Harley haciéndole recordar que alrededor había media docena de vampiros silenciosos comiendo.
—Lo siento. Seguiremos después.
La vampira se encogió de hombros mientras el silencio caía entre los tres. Eden suspiró dejando el tenedor sobre el plato. Bebió su café de golpe y se levantó.
—¿Qué estás haciendo? —susurró Kade con un gruñido bajo.
Quiso decirle que por mucho que susurrase todos podían escucharle hablando con él. Suspiró intentando alejar las ganas de pelea.
—Se me ha quitado el hambre. Iré a ver a Cam.
Iba a recoger su plato cuando Kade le arrebató los cubiertos y le ordenó con un gruñido:
—Siéntate.
Eden puso los ojos en blanco. Enserio, él era un coyote dominante perteneciente a una manada de Alfas. Nadie podía hacerle obedecer si no lo deseaba. A excepción de Cameron, claro.
Harley alejó el plato con un chirrido y se levantó.
—Me largo. Las peleas de enamorados me ponen los pelos de punta.
Unos segundos después ella se había marchado como una exhalación mientras Kade se sonrojaba y sujetaba la mano de Eden.
—Por favor, Eden. Siéntate.
Suspiró dejándose caer nuevamente en el banco de madera junto a Kade. Antes de poder hacer nada más un trozo generoso de tortita fue puesto frente a su boca. Miró al vampiro de reojo, que clavaba la mirada seria en él, esperando a que abriese la boca para comer. Eden gimió en su mente. No era posible que Kade no supiese que alimentar a otro era algo íntimo entre los cambiantes. Sabiendo que probablemente el desayuno acabase por convertirse en algo incómodo, abrió la boca. Cerró los dientes alrededor del tenedor mientras Kade lo retiraba despacio. Dejando su plato apartado, el vampiro cortó sus tortitas y echó miel por encima. Se llevó un trozo a su propia boca y Eden observó cómo cerraba los ojos con gusto y su nuez subía y bajaba al tragar. Casi gimió cuando Kade le acercó otro trozo cubierto de miel espesa y dulce.
Los ojos de Kade se habían vuelto rojos mientras Eden masticaba y tragaba. Y podía oler su excitación alrededor llenando el comedor. Su olor a nuez moscada le hizo jadear mientras sentía la mano del vampiro cerrarse entorno a su rodilla y comenzar a subir lentamente.
Eden miró de reojo alrededor y se dio cuenta de que los demás soldados, que anteriormente solo habían estado comiendo en silencio, evitaban mirar hacia ellos y tenían las espaldas tensas. Uno de ellos se levantó con un gruñido que hizo que Kade clavase los ojos en él con mirada peligrosa.
—Tío, me alegro por ti, enserio. Pero no comas pan delante de pobres. Oler tantas feromonas alrededor me está excitando. Me largo.
Eden soltó una carcajada mientras los demás lo seguían aprisa. Kade, en cambio, no despegó la mirada de ellos hasta que desaparecieron por la puerta.
—No puedes echar a todos cada vez que estemos juntos en algún lugar, lo sabes, ¿verdad?
—Puedo intentarlo —respondió el vampiro subiendo la mano hasta llegar al cierre de sus pantalones con expresión de depredador.
Eden gimió al sentirle desabrochándole los pantalones.
—¿Qué estás haciendo? —chilló nervioso mirando alrededor como queriendo comprobar que estaban solos.
—Me estoy disculpando. Me he comportado como un idiota. Ellos ya sabían que hemos estado juntos. Pueden olerlo. Solo he hecho que todo se sienta raro.
Eden se mordió el labio mientras la mano de Kade se metía en sus pantalones. Su mano le hizo jadear en apenas unos segundos. El vampiro agarró un trozo de tortita empapado en miel con su mano libre y llevó los dedos a la boca de Eden.
El coyote abrió los labios y tomó el dulce trozo, lamiendo los dedos de Kade en el proceso. Lo vio llevárselos a la boca y lamer la miel que había resbalado por ellos con la lengua.
—Umhh, dulce —murmuró antes de meter uno de sus dedos en el tarro de miel y pasarlo por los labios de Eden.
Abrió la boca y sacó la lengua para lamerlo mientras el vampiro respiraba con dificultad mirando con fijeza la lengua de Eden. Cerró los labios alrededor de su dedo y lo chupó con ansia mientras Kade se mantenía mortalmente quieto, solo observando su boca tomarlo. Su mano lo acarició con más fuerza mientras gruñía excitado.
Sin poder soportar un segundo más la distancia, Eden enterró una mano en el pelo dorado de Kade y lo acercó a su boca, besando sus labios. Cuando se separaron a tomar aire, Kade cogió una cucharada de miel y, mientras lo miraba con expresión calculadora, la llevó hasta su erección y la vertió sobre él, haciéndolo gemir por la sensación fresca de la miel.
Vio como la miel resbalaba por su longitud antes de que Kade se inclinase y lo lamiese. Eden emitió un pequeño aullido por la sensación.
—Alguien podría entrar —logró decir mientras Kade volvía a llenarlo con el dulce néctar dorado.
El vampiro se rió en alto.
—No lo harán. Pueden escuchar. A nadie le apetece ver el espectáculo.
Eden se rio sin darle importancia. Entre los cambiantes estaban acostumbrados a escuchar, e incluso a veces, a ver todo tipo de cosas. Era normal escuchar a alguna pareja poniéndose cariñosa en medio del bosque en las noches de luna llena. A veces, él mismo había visto más de lo que querría.
Sus caderas dieron un tirón cuando el vampiro lo succionó con fuerza. Se mordió las mejillas para no gritar por la sensación cuando escuchó a Kade reírse con la boca llena. Sus dedos se curvaron en garras y las hundió en la madera, dejando surcos profundos en ella. Su otra mano se enredó el pelo dorado de surfista de Kade y le acarició con las puntas afiladas el cuero cabelludo. Sosteniendo su cabeza tiró ligeramente de él antes de empujarlo de nuevo, obligándolo a tomarlo hasta el fondo de su garganta.
La saliva de Kade resbalaba de su boca y cuando lo miró a los ojos fue casi más de lo que pudo soportar. Los ojos rojos, los labios hinchados, el sonido de su garganta al tragar. Eden se corrió con un grito de sorpresa.
El vampiro lo liberó con un sonido húmedo excitante y Eden dejó caer su cabeza contra la mesa con un suspiro agotado mientras él se reía a su lado.
Se dio cuenta de que si esa era la manera de disculparse de Kade, podía comportarse como un idiota a menudo y le perdonaría en cada ocasión.




Kade


Convencer a Eden para que les dejase vestirse con su ropa usada y así obligarlo a permanecer dentro del castillo mientras ayudaban a Cameron a cambiar, fue más difícil de lo que Kade había imaginado. Al final tuvo que recurrir a sus malas artes para convencerle. Pero un beso embriagador y una mirada de cachorrito apaleado había hecho la magia. Aunque puede que el haberle dicho que pensar en que fuese herido de nuevo lo asustaba, también tuviese algo que ver.
Al final, Eden se había encogido de hombros y había dicho que de todas formas él era médico, no soldado. Así que se había marchado con Harley a otra de sus sesiones mientras Kade, Caleb y Raz se encontraban con Cameron en el bosque nevado frente al castillo.
Cuando habían llegado usando la ropa de Eden, el lobo los había mirado con una ceja alzada, hasta que Kade le había dicho que era demasiado peligroso en su estado actual como para permitirle acercarse a los civiles. Cameron se había encogido de hombros y había cambiado sin protestar.
A pesar de ello, Kade había podido oler soledad y abandono en él. Hasta que la rabia cegadora lo había eclipsado todo.
Un par de horas antes del amanecer todos habían entrado de regreso en el castillo sudorosos, heridos y cansados. Kade había corrido a terminar su turno de vigilancia en la linde del territorio antes de la salida del sol y había regresado con prisa. Al entrar en el castillo sacudiéndose la nieve, se encontró con Vas y Dorian que vestidos con solo los pantalones y la chaqueta del uniforme básico se disponían a salir fuera.
—¿Sabéis que estamos a menos cinco grados fuera y que dentro de poco amanecerá, verdad?
El vampiro adolescente se encogió de hombros mientras Dorian asentía haciendo rebotar su pelo ensortijado con una sonrisa muerta.
—Ya. Nuestro Vas lleva tiempo pensando en ir a una misión rodeado de torturadores. Hemos pensado en hacer nuestro ejercicio de supervivencia sin equipo, ni víveres.
Kade parpadeó mirando de uno a otro.
—Os vais a morir de frío.
—Probablemente —dijo Vas ladeando la cabeza—. Creo que Dorian piensa que no recuerdo lo que se siente al morir de hambre o de frío. O es que le apetece torturarme. Con él, cualquiera de las dos opciones es válida.
Dorian soltó una carcajada que no llegó a sus fríos ojos.
—Pues claro que quiero torturarte. Como a todos. Solo quiero que estés preparado para cualquier cosa.
Vas sonrió con burla.
—¿Eso significa que te caigo bien?
Dorian se encogió de hombros.
—Nadie me cae bien. Tú me gustas más que la mayoría.
Kade lo miró sorprendido.
—Viniendo de ti ese es un gran halago —dijo Kade guardando su abrigo y quitándose las botas de nieve.
Dorian asintió y ambos se despidieron mientras Kade pensaba que estaban como cabras. No sería él el imbécil que se congelase el culo en la nieve durante dos días por un ejercicio de supervivencia. Con un suspiro subió las escaleras y tocó la puerta del cuarto de su hermano.
Caleb apareció al otro lado y lo miró con suspicacia.
—¿Qué pasa?
—Me voy a poner con la colada. ¿Tenéis algo para la lavandería? —preguntó con tono inocente.
—¡Nena! Kade viene a llevarse la colada —gritó Caleb por encima del hombro apartándose de la puerta.
—Dejé la mía en la lavandería esta mañana —contestó Lya desde el baño.
Kade asintió antes de acercarse al vestidor de su hermano.
—Vale, entonces solo me llevo la tuya —dijo bajo la mirada escrutadora de Caleb.
Se escabulló en el vestidor y agarró el cubo. Mirando hacia la puerta entornada, lanzó un par de camisetas, unos pantalones y una chaqueta en el cubo antes de poner el revoltijo de ropa sucia encima y salir silbando con disimulo.
—Bueno, me voy a lavar la ropa. Tus camisones de raso en agua fría, ¿verdad? —dijo con guasa mientras intentaba salir por la puerta.
Pero Caleb se puso en medio con el ceño fruncido. Levantó la ropa sucia y miró al cubo con un suspiro.
—¿Me estás robando ropa?
Kade se encogió de hombros.
—No me culpes. Tienes más que nadie. Dorian se volvió un poco loco cuando fue a comprar ropa y os llenó los armarios. Y no me hagas hablar del resto de cosas que compró…
Caleb negó con la cabeza antes de sacar una de las camisetas y colgársela al hombro.
—No puedes llevarte esta. Lya y yo vamos a juego. Las demás puedes ponértelas.
Se abstuvo de hacer algún comentario sobre ello. Antes de que la bruja llegase, Caleb solo vestía de negro y su conocimiento sobre series de televisión o películas era nulo. En ese momento, llevaba una camiseta de linterna verde y en la televisión estaba congelado un capítulo de Supernatural. La bruja estaba llevando a su hermano por el buen camino.
Asintió y se marchó con una despedida rápida. Fue directamente a la lavandería y llenó las lavadoras industriales. Después fue a la habitación de Eden y se duchó antes de ponerse un pantalón cómodo y dejarse caer en la cama.
Un rato después, Eden entró en el cuarto despertándole de su corto sueño.
—Ey, hola —murmuró medio dormido abriendo un solo ojo.
Eden sonrió de medio lado mostrándole un botellín de Bite It.
—No has estado en la última comida. Pensé que tal vez estuvieses sediento.
Sonrió incorporándose mientras Eden se acercaba a la cama.
—Siempre que estás cerca —dijo con tono ronco.
—Sabes que puedes beber de mí. Por muy bueno que sea vuestro refresco de sangre, la mía será mejor.
La tentación mordió sus entrañas haciéndole desear clavarle los colmillos y llenarse la boca con su sangre caliente y espesa. Sonrió sin enseñar los dientes. No quería que Eden viese hasta qué punto lo tentaba.
—Apreció la oferta. Pero estás herido.
Eden se levantó la camisa para enseñarle su estómago curado. La carne se había cerrado y los puntos habían desaparecido. Los verdugones morados se habían convertido en ligeras marcas verdosas.
—No lo estoy—dijo con simpleza.
Kade se levantó de la cama y en un segundo estaba frente al doctor. Clavó uno de sus dedos en los verdugones y Eden siseó de dolor.
—¿Enserio?
Eden se rió negando con la cabeza.
—Solo es una contusión. Cuando anochezca estará curada.
Kade pensó que necesitaba alguna excusa más, cuando el teléfono de Eden sonó desconcertando al hombre.
—¿Sí? —respondió sin importarle que Kade lo escuchase todo.
—¡Ed! Tenemos un problema. Hoy ha habido una pelea en el instituto de Shaftesbury. Necesito que vengas a la sesión de terapia conjunta de la tarde. Los nervios están un poco crispados. El director del instituto quiere expulsar a uno de nuestros chicos. Deberías reunirte con él.
Eden maldijo y dijo que estaría en la clínica en menos de un minuto.
—Lo siento —se disculpó mirando a Kade.
—¿Por qué?
—Me apetecía pasar tiempo contigo —confesó haciendo sonreír a Kade.
—Puedo acompañarte—dijo con una sonrisa.
—¿Quieres venir? —preguntó Eden con la voz entrecortada por la emoción.
—Sí —dijo encogiéndose de hombros—, quiero acompañarte.
Eden sonrió y Kade pudo oler su emoción, pudo escuchar su corazón palpitar rápido antes de acomodarse al ritmo pausado del suyo propio. Se preguntó si estaba cometiendo un error. No quería dar un paso en falso, pero Eden parecía demasiado emocionado porque fuese con él.





Capítulo 7




Eden


Cuando entró en la clínica seguido de cerca de Kade se puso su máscara de profesionalidad. A pesar de ello, había un nerviosismo subyacente en él, que rebotaba y saltaba a su alrededor por la emoción de que su compañero lo acompañase a su manada. Era emocionante mostrarse delante de los suyos. Todos lo sabrían. A nadie le quedaría ni una duda de que Kade le pertenecía. Ni siquiera a esa comadreja del bar. Se dijo que deberían ir a tomar algo aprovechando que acababa de anochecer en Inglaterra.
Cece los recibió con una sonrisa tensa. Su pequeño hijo estaba sentado sobre el mostrador balanceando sus piernecitas y junto a ella, su marido Savage, con sus ojos verdes de motas doradas de felino, se paseaba de un lado a otro con la mandíbula apretada.
—¡Eden! Ya era hora. Mañana a primera hora me tengo que reunir con el director de ese puñetero colegio. He hablado con la madre de Lyra y tú y yo vamos a acompañarla.
—Espera un segundo —pidió Eden levantando las manos para hacerle callar—. ¿Lyra? ¿Nuestra Lyra se ha metido en una pelea? Imposible.
Savage se tiró del pelo con un resoplido.
—Hacer de Cameron va a dejarme calvo, Eden, te lo digo —explicó mostrando sus manos como si el cabello se le cayese a mechones. Pero por más que observó con atención, el coyote no vio ni un solo pelo caído—. Entra ahí y habla con ellos. Porque yo te juro que no sé qué hacer.
Miró a Cece, que rodó los ojos con dramatismo.
—Pues solo tienes unos años para aprender —dijo señalando al niño con un gesto de cabeza mientras golpeaba el hombro de su amigo.
Savage se cruzó de brazos y lo miró con fingido enfado.
—Tú entra ahí y sonsácales que cojones ha pasado, para que yo mañana pueda ir allí a enfrentarme a ese wam estirado.
Eden suspiró y miró a Kade.
—Lo siento. Creo que tardaré un rato.
El vampiro se encogió de hombros y Savage lo miró por primera vez desde que habían entrado.
—Te esperaré en tu casa —dijo Kade señalando con el pulgar a la puerta tras ellos.
—Ni hablar —dijo Savage pasándole un brazo por los hombros. Eden se dio cuenta de que el puma estaba dejando el olor de la manada en el vampiro. Estaba aceptándolo entre ellos—. Tú vienes conmigo a por una cerveza.
Kade sonrió.
—Solo si tú invitas. Y añade unas de esas alitas picantes.
Savage se rió a carcajadas mientras se lo llevaba con él fuera de la clínica. Cece suspiró y cogió a su hijo en brazos.
—Race y yo nos marchamos. Cierra cuando acabes con ellos.
El niño arrugó la nariz mirando a Eden y dijo:
—Goles al pampiro.
Eden lo miró sin entender mientras su madre reía.
—Dice que hueles al vampiro.
Rodó los ojos y se marchó hacia la sala de terapia grupal mientras decía:
—Descansa Cece, mañana hablamos.
Abrió la puerta preguntándose qué habría pasado para hacer a Lyra meterse en una pelea. Hasta que vio que no estaba sola allí dentro. Suspiró y entró cerrando la puerta tras de sí. Se sentó en su sitio habitual y mirando de uno a otro dijo:
—¿Y bien? ¿Quién quiere empezar?




Kade


Savage, quien decía ser el nuevo Alfa de la manada hasta nuevo aviso, había resultado ser un tipo divertido y bromista.
—De verdad, Kade. Verde. Tenía el pelo verde, ¿puedes creértelo? Juro que solo dejé de mirarlo durante cinco minutos.
—Seguro que fueron más de cinco minutos —rio Kade apurando su cerveza.
El hombre se pasó la mano por el pelo, desordenándolo en el proceso.
—Bueno, jugaban el Manchester y el Liverpool. Y habría jurado que cerré el bote de pintura.
Kade negó con la cabeza mientras la camarera se acercaba a ellos con una sonrisa peligrosa. Kade había tenido que quitársela de encima dos veces. Y parecía poco dispuesta a aceptar que no estaba interesado. Mientras se pegaba a su cuerpo con una cerveza fría en cada mano y mirada lujuriosa, pensó que así debían sentirse las mujeres cuando un imbécil no captaba que no estaban interesadas.
Tragó saliva antes de coger una de las cervezas y alejarla con una sonrisa incomoda.
—Gracias —murmuró mientras ella reía y se inclinaba para hablar en su oído.
Estuvo tentado de recordarle que podía escucharla sin necesidad de que se acercase tanto. Notó la mano de la mujer colándose en su bolsillo delantero y se sintió enrojecer.
—Creo que no te diste cuenta de que te dejé mi número en la servilleta la otra vez —murmuró con voz ronca y sensual.
Mirándola de cerca Kade se dio cuenta de que en otras circunstancias podría haberse sentido halagado. Pero solo pensó que los ojos de Eden eran más brillantes, sus pestañas más espesas y su sonrisa más real. Con una mueca incomoda la alejó de sí mismo antes de escuchar el gruñido de Savage.
—Estás molestando. Hueles a Eden en él. Sé que te gusta provocar peleas, pero esto no es tu antigua manada. Si sigues creando discordia, tendrás que largarte —dijo Savage sosteniendo el brazo de la camarera con una de sus manos—. Aun estás en periodo de prueba. Yo que tú, comenzaría a comportarme.
La mujer siseó humillada y se alejó con un chillido de miedo. Alrededor, varios de los cambiantes se quedaron mirando la situación hasta que ella se alejó y se escondió tras la seguridad relativa que proporcionaba la barra.
—¿Periodo de prueba? —preguntó Kade haciendo que Savage alejase la mirada seria de la camarera y se centrase de nuevo en él.
—La manada es grande y hay muchas solicitudes para acoger a nuevos miembros cada año. Normalmente acogemos a quienes se han emparejado con otra especie y han quedado exiliados por sus antiguas manadas. También a niños mestizos con sus familias. Todos ellos son aceptados sin reservas. Pero en contadas ocasiones, aceptamos a algunos que han sido echados de sus manadas por otras razones. Necesitan cumplir nuestros requisitos y tienen un periodo de prueba. Si no pueden adaptarse, se largan. No hay segundas oportunidades.
Kade asintió mirando de reojo a la camarera, que servía a los demás, mirando de vez en cuando en dirección a Savage con el ceño fruncido.
—¿Por qué arriesgarse a meter a alguien que podría crear problemas o ser un peligro para los demás? Quiero decir que, no necesitáis aceptar gente que echan de sus manadas porque son un problema. Ya acogéis a todos los que son exiliados por viejas leyes sin sentido.
Savage sonrió de medio lado y bebió su cerveza antes de mirar a lo lejos, recordando.
—Porque ellos también merecen una segunda oportunidad —parpadeó antes de volver a mirar a Kade y añadir con una sonrisa: —Además, tenemos a Eden. Él nos ayuda a hacer que los problemáticos se adapten.
Kade pensó en el papel de Eden en la manada.
—¿Y crees que él es feliz con eso?
Savage pareció pensar en ello.
—Eden es un médico de vocación. Si no hubiese sido por esta manada no habría podido serlo. Que deba ejercer de terapeuta es una necesidad que por ahora no puede asumir otro. No quiere decir que vaya a ser para siempre.
—¿Sabías que a él no le gusta lo que hace?
Savage se encogió de hombros llevándose el botellín a la boca.
—No es un secreto. Tratar con algunos de los problemas de los demás exige un alto precio. Pasó una época oscura cuando trataba a Cash. Me alegra que estés cerca mientras trabaja con la vampira. Él no lo dirá, pero este trabajo se lleva una parte de él.
Kade maldijo entre dientes.
—Eres el nuevo Alfa, ¿no? Busca a otro para hacer su trabajo de loquero.
Savage soltó una carcajada cansada.
—¿Crees que no lo hemos intentado? Necesitamos a algún cambiante que esté dispuesto a abandonar su manada y vaya a hacer un buen trabajo con los nuestros. No nos sirve cualquiera.
Kade resopló.
—Pues buscad a un humano. Si Axes puede tener un antro lleno de putas que trabajan para él y saben de nosotros, vosotros deberías poder contratar a un wam para lidiar con el trabajo.
Savage alzó una ceja con sorpresa.
—¿Los vampiros trabajáis con humanos que saben lo que sois y no forman parte de vuestra Facción?
—Claro. Darius dirige nuestra sección de Seattle. Allí tenemos un pub de nuestra propiedad. Trabajadores humanos. Saben lo que somos y nosotros les ofrecemos un buen sueldo y protección.
Savage pareció comenzar a maquinar algo.
—Pensaré en ello. No nos vale cualquiera. Para la mayoría de wams podría convertirse en un trabajo peligroso. Tal vez pueda tomar algunos pacientes de Eden, mientras él sigue con las sesiones grupales con los jóvenes —murmuró más para sí mismo.
En ese momento la puerta se abrió y el olor a cedro de Eden llegó hasta él. El coyote se acercó con cara de cansancio y se dejó caer en una silla junto a Kade.
—Joder, estoy agotado —murmuró apoyando la cabeza en el hombro del vampiro.
—¿Has conseguido sonsacarles algo? —preguntó Savage.
Eden miró a Kade con el ceño fruncido e ignoró a Savage.
—¿Quiero saber por qué hueles a comadreja?
Con una carcajada ligera Kade levantó las manos en señal de paz.
—Juro que no la toqué. Necesité ayuda de Savage para quitármela de encima.
Eden rodó los ojos pensando que necesitaba volver a casa para quitar todo ese olor ajeno de Kade.
—Soy un gran Alfa —dijo el puma sonriendo—. Y ahora cuéntame que han hecho esos dos.
—Lyra golpeó a un chico wam de último año.
Savage soltó una carcajada divertida.
—Bien, parece que por fin está perdiendo el miedo.
—Pensé que una chica cambiante pegando a un wam era malo —dijo Kade sin entenderlos.
Savage se encogió de hombros.
—Lo es. Y es lo que le diremos a ella. Pero Lyra es un ave asustadiza y tímida. Si ha podido hacer algo así, es porque se siente segura.
Eden asintió antes de seguir hablando.
—No solo eso. Lo golpeó para defender a Asher, el gato montés. Al parecer el otro chico llevaba semanas molestándolo. Y como Asher no se defendía, se había convertido en su víctima preferida. El imbécil no sabe que no lo hacía porque podría haberlo matado en un descuido.
Savage resopló levantándose.
—¿Quién habría pensado que el chico podría controlarse tanto?
Eden y él se levantaron también y se alejaron hacia la salida. El coyote asintió.
—Mañana tendremos una reunión interesante en el instituto —dijo saliendo de lugar.
Se despidieron de Savage y caminaron hacia la casa de Eden.
—En unas horas tendré que ir con Savage a Shaftesbury.
Kade asintió mirando alrededor.
—Podemos dormir aquí —dijo encogiéndose de hombros.




Eden


Se despertó con el sonido de la alarma y el brazo de Kade alrededor de su torso. Tenerle en su hogar, paseándose y tocando todo alrededor había jugado con su instinto. El olor a nuez moscada del vampiro embargó su hogar antes de que se durmiesen. Las persianas impedían que la luz del sol entrase por la ventana.
Se desperezó y se levantó mientras Kade gruñía a su lado y se daba la vuelta aun dormido. Rebuscó en el armario y se vistió con rapidez antes de salir del cuarto. Encendió la cafetera y la dejó en marcha antes de salir de casa dejando una nota sobre la encimera.
Cuando pisó la acera, el coche de Savage ya lo esperaba al otro lado de la calle. Eden se subió después de saludar al coche aparcado tras la camioneta del puma. En él viajaban Lyra, Asher y sus respectivas madres.
Savage arrancó el motor y le tendió un gran vaso de café con crema.
—Dime que has dormido algo y que estás preparado para la batalla que tenemos entre manos —dijo el puma haciendo que Eden se riera de él.
—¿Batalla? Vamos a hablar con el director de un instituto.
—¿No lo conoces? —preguntó Savage con sospecha.
—¿Yo? No. ¿Por qué? —inquirió con cautela.
Savage resopló antes de contestar.
—Cam siempre dice que el hombre es un grano en el culo. Al parecer piensa que los de Wickertown somos delincuentes o algo así. Prepárate, porque va a ser una reunión de mierda. Ese tipo nos ve como el enemigo.
Eden se encogió de hombros mientras daba un sorbo al café caliente.
—¿Qué puede hacer? ¿Expulsar a una chiquilla que pesa cuarenta kilos por empujar y darle una torta a un jugador de futbol de metro ochenta y más de setenta kilos de peso?
Savage se rió a carcajadas.
—Tío, eso tuvo que ser épico. Habría pagado por verlo.
Eden puso los ojos en blanco.
—No deberías decir eso mientras los chicos escuchan.
Savage puso los ojos en blanco.
—Pegar a un wam no está bien. Son frágiles. Eso no significa que el espectáculo no mereciese la pena.
Escucharon perfectamente a los adolescentes riendo en el coche que los seguía y a la madre de Asher bufando, y diciéndoles que desde ese momento, la responsabilidad de las malas acciones de los chicos estaba sobre ellos por frivolizar con algo tan delicado.
—¿Frivolizar? —gesticuló Savage en silencio con una mueca de diversión mientras apartaba la vista de la carretera.
Eden negó con la cabeza con una sonrisa.
—Ya tenemos una guardería. Si seguimos creciendo al ritmo que llevamos, deberíamos poner nuestro propio colegio. Nos evitaría problemas —dijo tomando su café después de unos minutos de silencio.
Savage bufó en desacuerdo.
—Nuestros niños ya están demasiado acostumbrados a convivir entre la manada. Necesitan salir fuera y aprender a regirse por las normas de los wam. Cuanto antes aprendan, menos probable será que nadie se dé cuenta de que son diferentes.
—Sigue diciéndote eso. Pero la realidad es que algún día la manada va a ser demasiado grande y acabaremos por tomar Shaftesbury bajo nuestro dominio, aunque los wam sigan viviendo en el pueblo.
Savage encogió un hombro antes de murmurar:
—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.




Kade


Había despertado con el olor del café y una nota de Eden sobre la encimera diciendo que regresaría en un rato. Tomó un sorbo y maldijo el haber salido con prisa y no tener un botellín de Bite It a mano. Después de un rato sin saber qué hacer, comenzó a examinar su alrededor. En la estantería del salón había libros de medicina y algunas novelas antiguas. También tenía algunos discos de música country y algunas fotos de varios años atrás.
En una de ellas se le veía junto a Cameron y otros dos hombres frente al letrero de entrada de Wickertown. Eden estaba delgado y los huesos de sus clavículas se marcaban dolorosamente. Uno de sus brazos colgaba en un cabestrillo y llevaba una venda alrededor de la cabeza. No sonreía y su rostro estaba pálido y demacrado. A pesar de ello, sus ojos de cambiante brillaban con determinación. Verlo en aquella fotografía fue doloroso, y se preguntó porque la tenía en su salón, sobre la repisa de la chimenea, en el lugar central.
Se dio cuenta de que no sabía nada de Eden. Y tampoco le había contado mucho de sí mismo. Si lo hacía, ¿qué pasaría cuando llegase el momento de separarse? Kade se preguntó, no por primera vez, si iba a ser capaz de alejarse del coyote y vivir el resto de sus días lejos de él.
Con un suspiro, dejó la fotografía en su lugar y dejó de hurgar en la vida del hombre.
Encendió la tele y se dejó caer sobre el sofá elegante de Eden mientras tomaba su café. Su teléfono no tardó más de unos minutos en sonar llamando su atención.
—Hola, Cal —respondió tras comprobar que era su hermano quien llamaba.
—Necesitamos que regreses. Debemos salir en busca de Dorian y Vas.
—¿No estaban haciendo un ejercicio de supervivencia? —preguntó desconcertado.
Al otro lado de la línea Caleb suspiró.
—Sí. Pero Julian regresó a la medianoche. Dijo que en el límite norte del territorio olió vampiros. Y que no eran de los nuestros.
Kade maldijo antes de decirle que regresaría enseguida y colgar.
Escribió un mensaje a Eden y, rompiendo la esfera de teletransporte, regresó a Alaska, donde era noche cerrada.





Capítulo 8




Kade


La mochila con víveres y ropa de abrigo pesaba más de lo que le gustaría para una misión de rescate. Pero teniendo en cuenta que los dos idiotas se habían marchado con poco más que pantalones y jersey, no podía permitirse ir de vacío.
A su lado Caleb maldijo desenganchando sus raquetas para la nieve de una rama. Al ser los dos únicos Generales que permanecían en el Bastión, eran los encargados de ir en busca de Vas y Dorian y de comprobar qué estaba ocurriendo en la frontera norte y qué vampiro se había atrevido a acercarse tanto a su territorio.
La magia que Selynna había establecido, unas semanas antes había sido tan potente que entrar o salir del perímetro era complicado y los que allí habitaban podían sentir cuando el lugar era asaltado. Desde que había desaparecido con su marido, la magia que los había protegido se estaba resintiendo.
Lya y Mona se habían quedado en la cocina investigando hechizos en viejos libros de magia para poder restablecer un perímetro seguro.
—¿Cómo pudieron alejarse tanto del castillo antes del amanecer? —preguntó Caleb con un suspiro.
Kade miró el rastro de ramas quebradas con atención.
—Me apuesto lo que quieras a que Dorian le hizo ir corriendo —respondió Kade con seguridad.
—Cabrón torturador —murmuró su hermano por lo bajo haciendo que Kade se riese.
—Ya sabíamos cómo era Dorian.
Por el rabillo del ojo vio a Caleb encogerse de hombros dentro de su abrigo.
—No pensé que el chico fuese a apegarse tanto a él.
Kade recordó la noche en la que encontraron a Vas, agotado, herido y tan hambriento, que si moría una sola vez más, sabían que no lograrían hacerlo revivir. Sus brazos y piernas se habían congelado y podrido. Su cuerpo era solo huesos y piel, encadenado a la fría piedra de las ruinas de un antiguo poblado en Siberia. En medio de la nada.
Caleb y él habían estado rastreando guaridas de vampiros de nacimiento en el frío país. Hasta que un rastro de olor a sangre les hizo desviarse. Antes de entrar en las ruinas, Kade había detenido a su hermano, oliendo la sangre de vampiro alrededor, y le había preguntado si no deberían volar el lugar. Podrían haber estado caminando directos a una trampa. Pero Caleb se había negado. Había dicho que debían comprobar qué había ocurrido.
Y cuando entraron, Kade tuvo que contener las arcadas. El lugar olía a muerte, a tortura, a miedo. El joven vampiro de nacimiento estaba tirado en el suelo de piedra, encadenado con hierro fundido por fuego de dragón. Las cadenas y grilletes dejaban un rastro de carne y piel quemadas alrededor de su cuello, muñecas y tobillos. Apenas podía respirar y estaba próximo a morir. Una vez más. No habría podido decir cuántas veces había muerto en aquel lugar, y su corazón de vampiro había vuelto a latir, obligando a su sistema a despertar y trabajar a marchas forzadas.
De regreso al castillo, no estaban seguros de que sobreviviese. Pero lo había hecho. Y en algún momento, se había dado cuenta de que no era un prisionero. Se había convertido en parte de su Facción.
Por otro lado, Dorian siempre había sido el torturador oficial. Incluso mientras eran esclavos de los vampiros aristócratas, de la familia del pequeño Vas. Dorian, desde que Kade podía recordar, siempre había sido un desequilibrado hijo de puta. Lo suyo era torturar, romper, hacer sentir miedo a los demás. Se regodeaba con el dolor ajeno. Pero también con el suyo propio. Kade podía recordar con inquietud cuando lo torturaban arrancándole alguna parte del cuerpo cuando eran esclavos. Dorian solo reía y reía diciendo que era divertido. Uno de sus antiguos amos había adquirido la costumbre de arrancarle la lengua para no tener que escucharle.
—Dorian se mete en menos problemas con él alrededor —dijo Kade.
—Puede ser. Pero no es la responsabilidad del chico el tener que mantener un ojo en él para que no se ponga a matar y torturar si no le encontramos alguien hacia quien dirigir su agresividad.
Kade resopló.
—Hablas como si Dorian fuese un problema.
—Lo es. ¿Sabías que hace unas semanas casi mata a Mona en un descuido?
Kade maldijo tropezando con la nieve.
—¿Qué planea hacer Raz con él? —preguntó, sabiendo que su líder probablemente tenía planes para el vampiro.
—Ha pensado mandarlo a Nevada, a ayudar con la búsqueda de la amiga de Lya y Mona. Piensa que Darius puede mantener un ojo sobre él y controlarlo.
Kade soltó una carcajada seca.
—¿Hasta que se le crucen los cables y haga desaparecer a algún brujo?
El rastro de Dorian y Vas salía del territorio. Intercambiaron una mirada antes de seguir avanzando comprobando que aún faltaban algunas horas para el amanecer.
—Con suerte habrá suficientes brujos a los que “interrogar” como para que no se moleste en asesinar aliados.
Kade sintió en escalofrío recorrerle la espalda.
—¿Crees que sería capaz de hacerlo?
Caleb suspiró cansado mirando la noche oscura.
—Hace siglos que no asesina nada que no pueda revivir.
Kade maldijo por lo bajo.
—Raz ha perdido un tornillo si piensa que es prudente enviarlo allí.
Caleb soltó una carcajada sin humor.
—Tal vez sea lo mejor. Olvidas que él no será el depredador más peligroso de los que se reúnan.




Eden


Contuvo un gruñido mientras salía del despacho del director Lawson con los demás tras él. Aún dentro del despacho, los padres del mierdecilla que acosaba a sus chicos se despedían calurosamente del hombre con sonrisas.
Lyra había sido expulsada durante una semana y la directiva del colegio pensaba abrir una investigación contra ella por acoso. El chico al que había abofeteado se había sentado ante ellos, echando lágrimas de cocodrilo y apestando a malicia, para contar que él solo era una víctima de una delincuente que llevaba el pelo teñido de colores y escuchaba música satánica.
Eden había tratado de hacerles ver que ese chico tenía de victima lo mismo que él de cordero. Pero el director y la comisión ya habían tomado una decisión antes de su llegada.
La madre de Lyra había formado un buen espectáculo acusando al hombre de ser un déspota clasista, solo dispuesto a creer la versión de lo ocurrido de un niño bonito cuyos padres donaban anualmente una buena suma al colegio. Había estado tentado de aplaudir a la mujer. Había defendido a su hija con garras y dientes, como si hubiese sido una verdadera cambiante.
Y cuando lo ocurrido con Asher había salido a la luz, su madre tampoco se había quedado atrás. No habían conseguido que nada cambiase. Pero habían defendido a los suyos. Se llevaron a los chicos hasta los coches y regresaron al pueblo todos a pesar de que Asher no había sido expulsado.
Al legar frente a su casa, Eden se bajó del vehículo y antes de marcharse, Savage lo llamó. Su cara mortalmente seria no había cambiado desde el final de la reunión y le preocupaba la decisión que pudiese tomar.
—¿Qué te parece el terreno entre el lago y el centro del pueblo para construir un colegio?
Eden se rió por primera vez en horas.
—Mientras no me pidas que enseñe literatura —dijo agachándose para mirar al puma desde la ventanilla abierta.
Savage lo observó con mirada calculadora.
—Pensaba más en orientador. O director.
Eden se carcajeó con ganas.
—Claro. Entre una sesión de terapia y alguna operación puedo sacar tiempo.
Savage puso los ojos en blanco.
—Sí, bueno, ya veremos. Me voy a recoger a Racer de la guardería.
Eden se despidió de él con la mano antes de entrar en casa. Llamó a Kade desde la puerta pero nadie contestó. Lo buscó por toda la casa, pero el vampiro había desaparecido sin dejar rastro. Con un gruñido sacó el teléfono y vio un mensaje suyo. Respiró tranquilo solo hasta que lo leyó.
“Dorian y Vas salieron ayer a hacer una práctica de supervivencia. Hemos detectado visitas inesperadas cerca de donde podrían estar. Mi hermano y yo vamos a ir a buscarlos. Llama al castillo o a tu Alfa para conseguir que alguien te recoja cuando quieras volver.”
Con una maldición miró su teléfono, comprobando que en Alaska debían de ser casi las tres de la mañana. Marcó el número de Kade sin poder evitarlo. Nadie contestó en la primera ocasión. Volvió a llamar y fue directo al buzón de voz.
Maldijo dejándose caer en el sofá mientras la preocupación atenazaba su pecho. Kade estaba en medio de la nieve, buscando a dos idiotas mientras alguien estaba paseándose por su territorio. Posiblemente un enemigo. Solo un enemigo se acercaría al territorio de peligrosos vampiros sin avisar primero de su presencia.
Sin poder quedarse quieto, agarró su abrigó y se fue a la clínica. Prefería pasarse las horas preocupado trabajando en lugar de dando vueltas por su casa o el castillo.
Se puso al día con los demás médicos y repasó algunos expedientes. Organizó algunas citas para la siguiente semana y se sumergió en el trabajo. Aprovechó para entrar en la base de datos de la manada y hacer una lista de posibles profesores para el supuesto futuro colegio. Había tres que habían estudiado una carrera relacionada con la enseñanza. Pensó en reunirse con ellos en primer lugar para plantearles la idea y ver cómo creían que se podía crear un programa educativo que fuese válido para todos los niños de la manada.
Se reunió con ellos para la comida en el bar y les habló de la idea de Savage. Tras probar un par de alitas y forzar a su estómago cerrado por la preocupación, los dejó hablando emocionados sobre teorías de la educación y cómo podrían establecer un programa educativo acorde a todos sus alumnos y los futuros miembros de la manada.
Regresó a casa y miró su teléfono otra vez preguntándose si debía llamar a Kade de nuevo. Estaba claro que él le había colgado el teléfono antes y no le había devuelto la llamada. Se sentó en el sofá mirando con fijeza su móvil. Sus dedos hormigueaban queriendo cambiar y el impulso de salir corriendo y dejarse llevar por su parte animal era tan fuerte que se preguntó cómo podría sobrellevar la separación una vez que marcase a Kade.
Las marcas de compañero establecían lazos irrompibles. Y Kade entraría a formar parte de la manada. Cam podría sentir su presencia a través lo de los vínculos que le unían a todos ellos. Pero él lo sentiría con mayor intensidad. Su estado de ánimo, sus sentimientos. Y una vez hecho, no sobreviviría a la separación. Muy pocos cambiantes lo conseguían. Si Kade moría, Eden moriría con él. Su alma se marchitaría poco a poco.
Eden sabía que con los humanos y otras especies, las marcas de los cambiantes no funcionaban de igual manera. Entre los suyos, morder a un compañero hasta hacerlo sangrar hacía aparecer la marca. Y esta quedaba impresa en la piel, sin curarse. En cambio, los wams se curaban unas semanas después y debían volver a ser marcados. Tampoco podían expandir su conciencia y esencia para tocar a otros miembros de la manada. La reacción de las marcas en las brujas aún eran un misterio, al igual que en los vampiros.
Su teléfono sonó haciéndole saltar del sofá. El nombre de Kade en la pantalla le hizo respirar de alivio.
—Hola —respondió casi frenético.
—Hola —escuchó la voz tranquila de Kade y se calmó al instante—. Estamos volviendo al castillo. Si nos damos prisa, llegaremos antes de que amanezca.
Asintió a pesar de que Kade no podía verle.
—De acuerdo. Yo voy a llamar para que me recojan.
—¿Cómo ha ido tu reunión? —preguntó el vampiro.
Eden bufó provocando una risa ligera a Kade.
—¿Así de mal?
—Tal mal que Savage se está planteando que construyamos nuestro propio colegio. Me ha ofrecido el cargo de orientador o director —dijo en broma.
—Eso sería genial —dijo él destilando emoción en su voz.
Eden se rió sin humor.
—Solo bromeaba. Dirijo la clínica. Entre gestionar todo allí, mis pacientes y las sesiones de terapia es imposible que saque tiempo para algo así.
—¿Quién sabe? Tal vez a Savage se le ocurra algo.
Eden se encogió de hombros y cambió de tema.
—¿Habéis encontrado a esos dos?
—Y algo más —murmuró Kade despertando su curiosidad.
—¿Algo más?
—Tenemos un paciente al que necesitamos que le eches un ojo cuando lleguemos, si no te importa.
—Claro. ¿Alguno de tus amigos está herido?
—Vas y Dorian están bien. Hemos encontrado a los que estaban husmeando en nuestro territorio.
—¿Quieres que cure a un prisionero? —preguntó extrañado. Siempre había pensado que los vampiros eran tan territoriales e implacables como los cambiantes.
—Ella no es una prisionera.
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Al llegar al castillo subió al despacho pensando que Harley estaría allí. Tocó la puerta y entró encontrándose a Raz sentado frente a su escritorio y tecleando en su ordenador.
—Hola. ¿Harley no está por aquí? Le mandé un mensaje avisándole de que estaba en camino.
Raz le hizo un gesto para que se acercase y Eden entró al despacho echando un rápido vistazo a su móvil.
—No la he visto —dijo el vampiro—. Caleb me ha dicho que llegarán en un par de horas y que traen a alguien con ellos. No me ha dado muchos detalles. Entiendo que ese no es tu cometido. Estás aquí para tratar a Harley que es, por extensión, parte de tu manada. Así que no te sientas obligado. Puedo llamar a Darius y conseguir que venga.
Eden negó con la cabeza.
—No es necesario. No me importa.
Raz soltó una carcajada.
—Hace unas semanas no habrías dicho eso —murmuró volviendo a mirar la pantalla de su ordenador.
Eden se encogió de hombros.
—Las cosas han cambiado.
El vampiro asintió despacio mirando a Eden.
—De eso quería hablar contigo —dijo señalando la silla ante él. Esperó a que Eden tomase asiento antes de continuar—. Kade fue el último General que nombré, hace solo unos meses. De todos los soldados que hay en este Castillo, solo Caleb y él ostentan ese rango.
Eden alzó una ceja preguntándose a dónde quería ir a parar el líder de los Bloodthirsty. Raz suspiró esperando una reacción de Eden que nunca llegó.
—Mira, todo el mundo sabe que soy un cabrón manipulador. Estoy acostumbrado a utilizar las piezas que tengo a mi alcance para lograr mis objetivos. Kade es una de mis piezas. Y no lo voy a soltar.
Eden solo inclinó la cabeza para seguir mirándolo fijamente. El vampiro tenía más cosas que decir, aunque seguía haciendo pausas dramáticas, como si pensase que él iba a comenzar a gruñir y a maldecir. Eden era psicólogo. Estaba acostumbrado a escuchar. Razvan suspiró antes de continuar.
—Lo que quiero decir es que, si estás con él, estás con nosotros.
Eden solo parpadeó y cuando el vampiro permaneció callado dijo:
—¿Eso era todo lo que tenías que decir?
—Sí.
—Bien —contestó Eden levantándose y dirigiéndose hacia la puerta.
—¿Y tú? ¿No vas a decir nada?
Eden lo miró desde lejos y lo vio como lo que realmente era. Había un rastro de inquietud en su mirada, un ligero regusto a miedo en su aroma.
—No sé qué es lo que planeas. No sé porque Razvan Velkan, el gran vampiro que piensa que todas las hembras de vampiro deberían ser borradas de la faz de la tierra y que lleva años luchando incansablemente por matar a cada vampiro de nacimiento que ha encontrado tendría en su Bastión viviendo al hijo de Vasile el Antiguo y a Harley. Pero sé que eres la clase de hombre que tiene un plan para cada una de las personas que hay a tu alrededor. Incluyéndonos a Kade y a mí. Yo pertenezco a mi manada. Me dieron un hogar, una vida y un propósito cuando no tenía nada. Me dan igual tus intenciones. Mientras no pongan en peligro a los míos, puedes quedarte en tu pequeño trozo del mundo mientras nosotros nos quedamos en el nuestro. Lo que haga Kade, dependerá exclusivamente de él. Yo sé dónde están mis lealtades.
Salió cerrando la puerta tras de sí.
Había sospechado que el puñetero vampiro tenía una agenda secreta. Sino ¿por qué habría aceptado a Cam en su castillo y le estaría permitiendo quedarse allí? ¿Por qué se pondría a sí mismo y a sus generales en peligro para ayudarle a atravesar el cambio? Si había pensado que Eden no se daría cuenta de que tenía planes ocultos, es que pensaba que los cambiantes eran imbéciles. Y seguramente Cam también sabía que había algo oscuro en todo aquello. Razvan Velkan, a lo largo de los siglos, jamás había destacado por su solidaridad.
Caminó por el castillo sin saber muy bien dónde buscar a la vampira. Sacó el teléfono para llamarla pero unos acordes en la lejanía llamaron su atención. Caminó y pasó de largo una habitación llena de ordenadores donde algunos vampiros jugaban videojuegos de disparos. Llegó a una puerta cerrada y cuando escuchó la voz delicada de Harley cantando, la abrió. La sala de música en la que Harley tocaba una guitarra estaba llena de instrumentos y amplificadores.
Escuchó la triste letra de una canción que hablaba sobre la depresión y el estribillo le provocó un escalofrío. Siendo el terapeuta de Harley había aprendido a conocerla en detalle. Y supo por qué ella elegiría una canción como esa. Agarró una silla y se acercó para sentarse frente a ella. La adolescente sonrió de medio lado y a pesar de lo triste que era la canción, había un rayo de felicidad en ella. Y Eden sabía el motivo. Llevaba sin cantar desde que su hermano Slade se había marchado dejándola con la Facción de vampiros de Axes. La música siempre había sido algo que ambos habían compartido y atesorado, incluso en los peores momentos de su relación. Una vez, Harley le había contado que ambos habían heredado el Don de la música de su abuela paterna.
Cuando la chica terminó la canción, dejó la guitarra en el suelo y sonrió a Eden.
—Hice caso a lo que me dijiste en la última sesión. Recuperar mis aficiones y hobbies. No pensé que volver a cantar se sintiese tan natural. Aunque Slade no esté —añadió con la tristeza manchando su olor a piruletas.
Eden asintió.
—¿Qué te parece hacer una sesión diferente hoy?
—¿En qué estabas pensando?
Eden sonrió mirando alrededor.
—¿Cuántos instrumentos sabes tocar? —preguntó haciendo que ella riese encantada.
Pasaron mucho tiempo tocando viejas canciones entre los dos. La premisa era, escoger una con la que se hubiesen sentido identificados en momentos determinantes de su vida. Eden, que jamás había tocado un instrumento en su vida, se encontró pulsando teclas bajo las directrices de Harley mientras cantaban el estribillo de “Have you ever seen the rain” de Creedence Clearwater Revival.
Se sorprendió al darse cuenta de que a pesar de tener casi ochenta años, la adolescente conocía muchas más canciones que él. Por cada una que a Eden se le ocurría, la vampira tocaba tres. Viendo la poca cultura musical de Eden, optó por elegir siempre canciones antiguas. Tocaron canciones de rock de los noventa, country de los cincuenta, jazz de los cuarenta y punk de los setenta. Y fue tremendamente divertido.
Dos horas después de empezar, Eden dio por terminada la sesión y levantándose de la silla que había ocupado le dijo a Harley:
—Vayamos a comer algo. Aún faltan un par de horas para el amanecer y, con suerte, Kade estará al caer.
—¡No! Es demasiado pronto —argumentó con una sonrisa.
Eden nunca la había visto tan feliz. A pesar de haber sacado algunos temas complicados con las elecciones de las canciones y  los motivos por los que las habían escogido, estaba radiante y contenta. Más viva y feliz de lo que nunca la había visto. Durante algunos momentos, mientras estaba concentrada en la música, Eden la había grabado cantando. Había hablado por teléfono con la hermana de Harley en un par de ocasiones y pensó que verla calmaría sus nervios.
Recogieron los instrumentos y bajaron al comedor. Se sentaron en el banco que habían ocupado la última vez y comieron mientras Harley le hablaba de series de televisión. Eden asentía, perdido entre el argumento de drama adolescente, hasta que un vampiro se sentó a su lado, provocando un gruñido por parte de Harley.
Lo miró brevemente sin ver nada llamativo en él. Cabello castaño, piel morena y ojos marrones. Si hubiesen estado en la calle, habría pasado por un wam, excepto por los colmillos.
—¿Qué quieres, Julian? —preguntó ella poniendo los ojos en blanco.
—De ti, nada —respondió el vampiro dedicándole una mirada de desprecio antes de fijarse en Eden—. Solo quería conocer a la nueva mascota de Kade.
Eden solo sonrió de medio lado sin caer en la provocación.
—Soy Eden. Tú Julian. Presentaciones hechas. Ya puedes irte —dijo con una sonrisa condescendiente antes de mirar de nuevo hacia la vampira.
El olor del vampiro a su lado se volvió intenso, lleno de ira.
—Oye Doc, ¿quién es el tío en vuestra relación? Porque siempre he pensado que Kade era un poco chupapollas, solo que no creí que fuese algo literal.
Eden miró al vampiro que sonreía de medio lado pensado que lo estaba provocando. Su energía estaba llena de agresividad y venganza. En su tono de voz había un casi imperceptible rastro de amargura y destilaba odio por los poros cada vez que mencionaba el nombre de su compañero.
—¿Eso es lo mejor que se te ha ocurrido? —preguntó alzando una ceja mientras un par de vampiros observaban con atención lo que pasaba—. Porque es triste que con la de años que debes tener, seas tan poco imaginativo. Sí, Kade y yo follamos. Me chupa la polla y yo se la chupo a él. ¿Quieres detalles? Porque eso te hace parecer un poco rarito —añadió encogiéndose de hombros.
La ira de Julian se volvió ácida en su lengua y Eden supo que no se retiraría tranquilamente.
—Puedes ahorrártelos. De todas formas dentro de unos meses te dará la patada. Si pensase en mantenerte, ya te habría mordido. Solo está alargando lo inevitable y jugando con su nueva mascota.
Algo de lo que dijo tocó un nervio en Eden que, acostumbrado a tratar con cambiantes, conocía la única manera de lograr que un acosador retroceda. Lo agarró del cuello y lo tiró hacia atrás, cayendo a horcajadas sobre él, con las garras de su mano derecha pinchándole la yugular y las de la mano izquierda listas para abrirle el vientre de lado a lado.
El vampiro trató de defenderse, pero las uñas de Eden acariciando su cuello lo disuadieron. Con expresión seria y calmada, se inclinó mientras a su alrededor Harley soltaba un grito conmocionado y los demás vampiros del comedor se reían a carcajadas.
—No sé si en tu día a día eres gilipollas o solo es porque tienes algo contra mí o contra mi compañero. En cualquier caso, lo que sea que hagamos él y yo no es de tu incumbencia. Él es tu superior y yo soy un cambiante. Ninguno de nosotros toleramos la mierda de nadie.
Una furia sangrienta veló la mirada de Julian antes de que gritase:
—¡ESE CABRÓN NO ES MI SUPERIOR! ¡YO DEBERÍA HABER SIDO NOMBRADO GENERAL!
Eden se levantó con un suspiro y se alejó un par de pasos, mientras el vampiro, tirado en el suelo, maldecía y gruñía con rabia. Le tendió una mano mientras el odio y la furia de Julian le golpeaba en oleadas. El vampiro apartó su mano de un manotazo y se levantó por sí mismo. Eden lo vio marcharse enfadado y sintió lástima por él. La envidia siempre era un sentimiento complicado con el que lidiar.
Miró a Harley, que frente a él estaba mortalmente pálida y apestaba a miedo.
—¿Nos vamos al vestíbulo a esperar a tu vampiro? Se me ha quitado el apetito —dijo la adolescente rascándose la nuca.
Eden asintió con un suspiro y tras recoger sus cosas se marcharon hacia la entrada del castillo. Pero cuando llegaron, Raz ya estaba allí, mirando con fijeza las puertas de madera cerradas.
—Ya están aquí —dijo sin mirarles.
Menos de cinco minutos después las puertas se abrieron y Caleb y Dorian entraron. Tras ellos, Kade caminaba llevando a una joven vampira en su espalda.
Eden sintió como, a su lado, Razvan contenía el aliento y murmuraba perdido en sus recuerdos:
—No puede ser.
La carcajada seca de Dorian le llamó la atención. El hombre no transmitía nada. A pesar de tener una sonrisa eterna en la boca, su olor no dejaba entrever ningún sentimiento. Y sus ojos estaban como muertos.
—Sí, es igual que ella —dijo Dorian colocándose tranquilamente entre su líder y Kade.
Eden se acercó a la chica inconsciente y le tomó el pulso mientras Kade lo miraba agradecido.
—Hay que llevarla a la enfermería —dijo mientras el olor de la sangre muerta llegaba hasta su nariz haciéndole girar la cabeza y clavar los ojos en Vas.
El vampiro joven se acercó a Raz y levantó un saco que llevaba a cuestas.
—Esto es solo un regalo para que te plantees los beneficios de permitir que mi hermana se quede entre nosotros.
Abrió el saco pero todos sabían lo que había ahí antes de que introdujese su mano y sacase una cabeza arrancada.
Raz miró la cabeza del vampiro muerto y una sonrisa apareció en su rostro dándole un aire inquietante.
—La cabeza de tu hermano mayor es un trofeo digno. Ella puede quedarse.





Capítulo 9




Kade


En las últimas dos semanas Eden había tenido reuniones en su manada a menudo. Muchas veces, Kade le había acompañado hasta el pueblo y había permanecido en su casa, esperando por él hasta que había entrado por la puerta junto con los rayos del sol.
A pesar de ello, había sacado tiempo para seguir con sus sesiones diarias con Harley y con la hermana melliza de Vas. Cuando Caleb y Kade había conseguido dar con Dorian en medio del bosque nevado, lo habían encontrado cruzado de brazos y sonriendo mientras miraba algo en la distancia. Kade y su hermano habían dirigido la mirada hacía el mismo lugar. Todavía se le revolvía el estómago al recordar la estampa de los dos mellizos, con su pelo rubio y su piel pálida manchados de rojo, desangrando a su hermano mayor y clavando los colmillos en él hasta beberse la última gota.
Kade sabía que Vlad, el hermano mayor de Vas y primer hijo de Vasile el Antiguo, era un monstruo. Merecía una muerte lenta, dolorosa y terrible. Cualquiera de los soldados que conocía se habría sentido honrado de poder darle muerte. Y a pesar de ello, que el poderoso Vlad fuese aniquilado y desmembrado por dos vampiros adolescentes era casi paradójico. Nastia, la hermana melliza de Vas, había sido esclava de sus parientes al igual que su hermano durante toda su vida. Había estado famélica y medio muerta de frío cuando Vlad la había llevado a rastrear a sus enemigos gracias a la sangre que ella y Vas compartían. Y en el momento más inesperado, había traicionado a su amo y lo había matado con la ayuda de Vas. Y mientras esto ocurría, Dorian se había limitado a observar. Había dejado que ellos se liberasen y luchasen por sí mismos. Kade se dio cuenta de que, en algún nivel, Dorian comprendía la necesidad que ellos tenían de no ser víctimas. No por más tiempo.
Kade estiró los músculos doloridos y se secó el sudor levantándose de la máquina de pesas. A unos metros, Nastia, la hermana de Vas, observaba a dos vampiros luchar en el cuadrilátero. Su mirada de depredador le dijo a Kade que estaba aprendiendo. Movimientos, defensa, ataques, contraataques. Era inteligente, callada y observadora. Y si decidía traicionarlos, sería demasiado peligrosa. Raz lo sabía y Kade sabía que, probablemente, su líder ya tenía un plan en marcha para ganarse su lealtad.
Cuando la había visto en el bosque se sorprendió del parecido tan inquietante que guardaba con Dasha, la hermana de Vasile, el Antiguo. Dasha, la Sanguinaria, era un jodido dolor de cabeza que todos recordaban bien. Torturadora, voraz, libertina, dolorosamente hermosa. Raz había sido quien más torturas había sufrido a sus manos. Toda la comunidad mágica creía que Vasile le había arrancado el ojo, dejándole como regalo la cicatriz que lo atravesaba. Pero unos pocos sabían que fue ella. Tenía una obsesión malsana por las amputaciones y la necrofilia.
Sintió un escalofrío cuando los ojos azul ártico de la vampira se centraron en él. Hizo un gesto de saludo en su dirección y ella se acercó. Había curiosidad en su expresión cuando se sentó en un banco a escasos dos metros de él y le preguntó:
—¿Por qué lo mantienes vivo?
Kade frunció el ceño con desconcierto.
—¿De quién hablas?
—Tu compañero. Si no lo vas a morder, ¿por qué lo mantienes vivo?
Sintió una rabia visceral llenándole y tuvo que respirar hondo un par de veces y recordarse que el propio Vas había preguntado algo parecido a su hermano Caleb cuando encontró a Lya.
—Eso no es asunto tuyo —dijo simplemente girándose y alejándose de ella.
Aunque admitió para sí mismo que seguramente no era la única que se preguntaba porque lo mantenía a su lado si no estaba dispuesto a morderlo. Agitó la cabeza como si con ello pudiese sacar los pensamientos incomodos de ella y se marchó a su cuarto.
Al entrar, Eden lo recibió con una sonrisa de medio lado y una toalla de ducha envuelta alrededor de sus caderas. El coyote sonrió nada más verlo y Kade pensó que era arrebatadoramente guapo. Su pelo castaño chorreaba agua y casi le tapaba los ojos. Su olor hizo que se le alargasen los colmillos y sin pararse a pensar en ello, se acercó y lo besó con intensidad. Caminó con él hasta caer sobre la cama, perdido entre besos y olor a cedro.
Se separó lo justo para arrancarse la camiseta y mirarlo a los ojos.
—Eres tan sexy que creo que no puedo resistirme a ti.
El coyote soltó una carcajada ligera y para consternación de Kade, desnudó la garganta mientras le decía:
—Entonces muérdeme, Kade.
Tragó saliva pensando en hundir los colmillos, beber grandes tragos de su sangre, lamer las heridas. Con los ojos rojos y los colmillos dolorosamente expuestos, saltó hacia atrás hasta chocar contra una pared.
—No puedo hacerlo —murmuró hundiendo los dedos en la pared para sujetarse y evitar lanzarse contra Eden y clavarle los colmillos.
—Hace tiempo que no estoy herido. Se te están acabando las excusas —dijo Eden con seriedad—. ¿Por qué no quieres hacerlo?
Eden se acercó a él y Kade gruñó lleno de rabia. Si seguía acercándose no podría detenerse. No era la primera vez en aquellas semanas que Eden le hacía aquella pregunta o ponía a prueba su control. Y Kade sentía que estaba caminando sobre una cuerda, tratando de guardar el equilibrio para no caer en la tentación.
Cuando Eden se acercó lo suficiente como para poder tocarse, Kade le gritó:
—¡Aléjate!
—¿Por qué, Kade? Dame una buena razón para seguir posponiéndolo. ¡Dilo!
—¡PORQUE QUIERO TENER OPCIONES!
Kade quiso golpearse cuando lo dijo. La cara de Eden reflejó desconcierto.
—¿Opciones? —preguntó en un susurro quedo.
—¡Sí! A mí no me gustan los hombres. Si te muerdo me obsesionaré con tu sangre y ya no tendré opción. Cuando todo esto termine quiero poder seguir con mi vida. Algún día quiero encontrar a alguien con quien quiera permanecer. Una mujer con la que compartir mi vida y tener hijos —trató de explicarse, pero incluso a sus oídos aquello sonaba demasiado cruel.
Eden se vistió y se marchó de la habitación cerrando la puerta con cuidado. Kade hubiese preferido que gritase, azotase la puerta o lo insultase. Pero mirar la cara desencajada del coyote mientras se alejaba fue casi demasiado.
Cuando Eden se marchó, Kade se dejó caer en el suelo, con la cabeza entre las manos odiando el olor amargo que había dejado atrás. Miró a la habitación y salió, pensando que no volvería a poner un pie en ella.




Eden


Se prohibió a sí mismo derramar ni una sola lágrima mientras entraba en su casa. El olor de Kade impregnaba el alrededor y Eden maldijo en voz alta.
Con un grito desgarrador lanzó la estantería hasta que chocó con la pared, al otro lado de la casa. Volcó la mesa de café y hundió las garras en el sofá gruñendo. Una parte de sí mismo quería enterrar las garras y los colmillos en Kade y hacerlo sufrir. Así que destrozó todo a su alrededor. Hasta que no quedó más que cristales rotos y astillas. Y así era como se sentía él mismo. Había sido un estúpido. Había confiado en que Kade comprendería. Pensó que él se adaptaría, que se daría cuenta de que su futuro estaba juntos.
Pero se dio cuenta tarde de que solo los cambiantes podrían haber comprendido. Maldijo al destino entre gritos por darle un compañero que no era capaz de aceptarle. ¿Es que acaso él no merecía pertenecer?
Su vida en la manada le había dado un hogar cuando no tenía nada. Allí había conseguido amigos, familia, una meta, un propósito. Tal vez había sido demasiado ambicioso al pensar que podría tenerlo todo. Tal vez no merecía la clase de amor incondicional que solo se siente hacia un compañero. Quizá su destino era dedicar el resto de su vida a su manada.
Se dejó caer en el suelo y se abrazó con fuerza mientras un frío estremecedor atenazaba sus miembros. Había sido abandonado, estaba solo. Nunca pertenecería a nadie más que a Kade. Y lo había perdido. Kade había tomado todo el amor que Eden sentía por él y lo había desgarrado, había escupido sobre él y se lo había lanzado a la cara, degradándolo a poco más que un polvo pasajero.
Entró en su habitación y todo olía a él. Sus manos, transformadas aún en garras, rompieron el colchón e hicieron trizas las sábanas. Destruyó su casa hasta que los brazos de Savage lo atraparon y lo envolvieron. Su amigo no dijo nada. Y Eden no necesitó que lo hiciese. Ocultó la cara en su cuello y se dejó caer al suelo. El puma lo sostuvo mientras su corazón y su alma se desgarraban y se mordía las mejillas entre jadeos para no derramar ni una sola lágrima. No lo haría. Sobreviviría. Sabiendo que la única manera de sobrellevarlo hasta que pudiese respirar de nuevo sería estando transformado, dejó que su piel de coyote se extendiese.
Savage acarició el pelaje de sus orejas con un suspiro y mirando alrededor le dijo:
—Vamos, Ed. No vas a quedarte aquí.
Savage salió de su casa y Eden, con el revoltijo de sentimientos que lo había desgarrado atenuado en su forma animal, lo siguió. Sus garras dejaron marcas de arañazos en la madera y no le importó en absoluto.
Subió de un salto al asiento del copiloto del coche de Savage y se hizo un ovillo antes de cerrar los ojos y fingir que dormía.
Cuando llegaron a la casa de Savage, Cece los esperaba en el porche, con cara de preocupación. Eden subió las escaleras de madera sin mirarla y se dejó caer frente a una mecedora. Se tumbó y cerró los ojos esperando que lo ignorasen. Savage entró en la casa mientras Cece se sentaba a su lado y enredaba los dedos en su pelaje pardo. Eden suspiró en su forma de coyote. El contacto físico siempre ayudaba a anclar a alguien a la manada y a sus miembros. Hacía recordar a su parte más salvaje que formaba parte de algo, que no estaba realmente solo. Aunque su compañero lo hubiese abandonado.
Apoyó la cabeza en el regazo de Cece. Cuando Savage apareció con un cuenco de agua fresca y lo dejó en una esquina Eden lo miró con atención. El puma se sentó al lado de su mujer y pasó uno de sus brazos alrededor de ella, abrazándola y, a la vez, posando la mano en uno de los flancos de Eden.
—Esperaremos hasta que estés preparado, Eden.
Y sabía que lo harían. Esperarían hasta que se sintiese lo suficientemente entero como para regresar a su piel humana. Aunque tardase días o semanas.




Kade


Tres días después de que Eden se marchase, Kade no soportó más y se coló en la habitación que habían compartido. Todo había desaparecido. La ropa de Eden, las sábanas, todo lo que habían traído de su casa. Habían limpiado el lugar y el olor del coyote había desaparecido bajo el hiriente olor del desinfectante y un rastro casi imperceptible de piruleta de cereza.
Con un gruñido salió de la habitación hecho una furia y fue al cuarto de Harley. Abrió la puerta de un golpe. Tiradas en la cama, ella y Nastia veían la televisión mientras se pintaban las uñas. La vampira de pelo azul gritó de miedo mientras Kade la agarraba de la pechera de la camiseta y con una mueca de rabia le gritó haciéndola soltar lágrimas.
—¿Por qué lo hiciste? ¡No tenías ningún jodido derecho! ¡Devuélveme sus cosas!
La rubia le dio un golpe contundente con un pie en la muñeca, partiéndosela y obligándolo a soltar a Harley, que cayó sobre la cama antes de alejarse a trompicones mirando a Kade con pánico.
—Ellos me lo pidieron. No podía negarme. Le llamé cuando no apareció para nuestra sesión. Su amigo me dijo que no volvería y me pidió que recogiese sus cosas. 
Aquello hizo que Kade se parase sorprendido.
—¿Qué quieres decir? ¿No ha venido a las sesiones de terapia?
Harley tragó saliva y negó con la cabeza.
—Su amigo dijo que no iba a regresar. Le pregunté cuánto tiempo estaría fuera. Dijo que no volvería nunca. Que lo sentía, pero no habría más sesiones.
Kade cayó al suelo de rodillas sin saber qué hacer. Había pasado todo su tiempo, desde el anochecer hasta el amanecer, patrullando. Solo había querido evitar cruzarse con él hasta que las cosas se calmasen. Pero Eden había tomado la decisión de alejarse. Kade sabía que era lo correcto. Pero a pesar de ello, algo en su pecho, sospechosamente parecido a su corazón, se resquebrajó. Una parte de él había tenido la esperanza de seguir cruzándose de vez en cuando con el coyote cuando todo se calmase, de saber de él y, con el tiempo, puede que incluso retomar el contacto. Pero había sido un iluso. Debería haber sabido que Eden no aceptaría algo así.
Miro por un segundo a Harley, que tenía un ceño de descontento en su pequeña cara.
—¿Se lo devolviste todo? —preguntó esperanzado.
Ella negó con un suspiro.
—Aquel hombre dijo que lo quemase, que Eden no regresaría a buscar nada.
Aquello fue como un jarro de agua fría. Se levantó como un resorte y se alejó. Se refugió en aquel cuarto que había perdido el olor del coyote y marcó su número de teléfono. Sonó y sonó hasta ir al buzón de voz. Volvió a marcar y al primer tono, descolgaron el teléfono.
—¿Qué quieres, Kade? —dijo con un suspiro la voz de Savage.
Miró por un segundo el aparato sin saber qué decir. ¿Qué quería? Ni él mismo lo sabía a ciencia cierta.
—Yo solo… quería hablar con Eden.
—¿Para qué? —la voz de Savage era extrañamente seria y Kade quiso golpearse.
Suspiró resignado a tener que pasar por el puma antes de poder hablar con Eden.
—Quería disculparme.
Hubo un extraño silencio al otro lado, hasta que Savage emitió un gruñido y preguntó:
—¿Has decidido que quieres reclamarlo para siempre?
Kade se quedó callado sin saber qué decir.
—Ya me lo parecía —murmuró el puma ante su silencio—. Te seré claro, esta es la última vez que este teléfono va a estar activo. Eden pertenece a su manada y merece algo mejor que tú. Has tomado tu decisión. Cíñete a ella. Nosotros cuidaremos de Eden. Lo que pase contigo no es de nuestra incumbencia.
Kade iba a dedicarle una respuesta ácida nada propia de él cuando el puma colgó el teléfono. Llamó de nuevo para encontrarse con que lo habían apagado.
—¡Joder! —gritó lanzando  el teléfono, que se hizo añicos contra la pared.
Sin importarle el dolor de su muñeca rota golpeó la pared hasta romper la piedra y hundir el puño en ella. Maldijo con un gruñido de rabia y se dejó caer en el suelo. Se abrazó las rodillas odiando las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. No volvería a ver a Eden. Se preguntó si estaría bien o se sentiría tan hecho polvo como él. Se preguntó si había cometido un error. Un pequeño golpeteo en la puerta lo distrajo y se sorprendió cuando Harley la abrió con el ceño fruncido y la mandíbula apretada. Olía el miedo en ella, pero también la determinación. Levantó la cabeza sin importarle que ella viese sus lágrimas. Su postura ligeramente defensiva le incomodó. La había asustado cuando ella no era culpable de nada.
—Lo siento —dijo con la voz rota cuando Harley dio un paso dentro de la habitación—. No debí pagarlo contigo.
Ella suspiró y algo de lo que vio en él hizo que su miedo se disipase casi por completo. Se sentó a su lado en el suelo y dejó caer sobre sus rodillas una prenda gris.
Kade abrió los ojos al oler a Eden en ella. Miró a Harley por un segundo, pero ella solo miraba al frente con el rostro entristecido.
—No quise tirarlo todo. Olía a él y lo guardé —dijo en un susurro.
Kade se llevó la sudadera universitaria gris de Eden a la nariz y respiró profundo. Se abrazó a ella y suspiró aliviado. Solo tener ese trozo de tela cerca ya le hacía sentirse más calmado.
El silencio cayó entre ambos y duró mucho. Ella no se movió, sentada a un palmo de distancia, perdida en sus propios pensamientos.
—Siento que Eden ya no vaya a seguir ayudándote —dijo.
—En realidad, creo que ya ha hecho por mí todo lo que podía —dijo ella con un encogimiento—. Me ha ayudado. Pero ahora necesito enfrentarme a la vida por mí misma.
Kade la miró de reojo.
—¿Crees que podrás? ¿Retomar tu vida sin Eden para ayudarte?
Kade se dio cuenta de que no estaba hablando sobre ella. Y Harley lo comprendió también.
—Tengo que hacerlo. Es eso, o tirar la toalla y rendirse. No he sobrevivido hasta ahora para dejar que la vida me sobrepase.
Kade apoyó la cabeza contra la pared. Se recordó a sí mismo que, efectivamente, había sobrevivido dos mil años. Sobreviviría otros dos mil. Pero una vocecilla en su cabeza le susurró que dos mil años sin Eden se le antojaban demasiado largos y tediosos. Como los últimos dos mil.
Pasaron mucho rato callados, hasta que Harley susurró:
—¿Sabes? Cuando Cash, Slade y yo vivíamos en Kentucky, no solía pasar tiempo con ellos. Nos criamos juntos, así que nos conocíamos de toda la vida. Sobre todo porque Slade y yo éramos vecinos.
—Pensé que el sobrino de Bowen era tu hermano —murmuró mirándola de reojo.
Ella negó con la cabeza.
—Íbamos juntos a algunas clases. Ellos siempre estaban metidos en líos. Yo era una buena estudiante. Pero algunos en el instituto me acosaban. Un día, me senté con Cash en la clase de fotografía y todo cambio. Nos hicimos inseparables. Nunca supe porque él me aceptó. Supongo que tenía sus razones. Y cuando su madre se marchó, Slade y yo nos fuimos a vivir con él. Se convirtieron en mis hermanos. Creo que ambos sabían que, en algún nivel, yo estaba rota. Tal vez todos los estábamos —añadió con un suspiro—. Nadie lo sabe pero, mi madre y el padre de Slade tenían una aventura. Cuando mi padre se enteró de que yo no era su hija se marchó.
—¿Entonces sí que sois hermanos? —preguntó Kade sorprendido.
—Sí —afirmó ella con una pequeña risa—, Slade y yo somos hermanos. Y, desde que se marchó, me siento como la si la parte más importante de mi corazón hubiese desaparecido. Lo que lo hace palpitar. Daría el resto de la eternidad por tenerlo de vuelta. Cada día sin él, se siente como una eternidad. Sé que suena a drama adolescente —añadió poniendo los ojos en blanco—, pero créeme. Daría cada día de los que me quedan en este mundo por que regresase.
Ella se levantó y se marchó dejando un rastro de olor a piruletas.
Kade se metió en la cama y utilizando el jersey de Eden como almohada durmió por primera vez en los últimos tres días.





Capítulo 10




Eden


La Navidad estaba a la vuelta de la esquina. Suspiró mirando por la ventana la nieve que cubría la entrada de la clínica. La nieve siempre le recordaba a Kade. Agitó la cabeza como si con eso pudiese sacar el pensamiento errante de su mente y regresó a sus emails. Tras pasar unos días convertido en coyote, había regresado a su piel humana y se había centrado en su trabajo. Las sesiones, la clínica, el proyecto del nuevo colegio… todo había contribuido para mantener su mente ocupada.
Cameron había regresado a la manada llevando a Sally con él. Había retomado el papel de Alfa y Savage hacía las funciones de Beta mientras North y Val estaban en Nevada, buscando a una bruja desaparecida. Así que la vida había regresado a su ritmo habitual. Suspiró y bebió un trago largo de café con crema. Sus ojos se dirigieron a una de las fotos de la pared. Junto a su foto con Cash, había un pequeño marco azul cielo con una fotografía que Harley y él se tomaron en la sala de música. Se pasó los dedos por la cabeza frustrado. La terapia de Harley había ido bien, y aunque podrían haber continuado viéndose, Eden sabía que era poco lo que podía hacer por ella. De todas formas, sentía que era parte de la manada y la había abandonado.
Maldijo y rebuscó su teléfono en el bolsillo de su bata. Savage le había entregado un nuevo teléfono en cuanto regresó a su piel. No había preguntado, pero sabía que todo vestigio de Kade había sido eliminado de su vida. Sabía que si hubiese dependido de él jamás habría conseguido borrar su número de teléfono ni las fotografías que se habían tomado juntos. Así que Savage, sabiendo que Eden se aferraría a cada migaja que pudiese obtener de él, se había encargado de eliminarlo de su vida. Y se sentía agradecido por ello.
Pasó el dedo por la lista de contactos hasta llegar al de Harley. Intentó resistirse a llamar. Pero al final, con un suspiro lo hizo. Necesitaba saber de ella. Si estaba bien, si necesitaba su ayuda. Al tercer tono, escuchó la voz alegre de la vampira.
—¿Quién es?
Su tono alegre le hizo sonreír.
—Hola —dijo simplemente.
Harley chilló de emoción haciéndole alejar el teléfono por su tono agudo.
—¡Eddie! ¡Oh, Dios mío! Tenía tantas ganas de hablar contigo. ¿Cómo estás? ¿Y qué tal está ese manco de Cameron? ¿Sigue poniendo cara de cachorrillo para que le aten los cordones?
Eden se rió a carcajadas por primera vez en semanas.
—Te he echado de menos —dijo con sinceridad.
—Pues claro que lo has hecho. Somos manada —dijo ella con un bufido—. Al principio me enfadé un poco, ¿sabes? Cuando te marchaste, quiero decir. Pero, bueno, supongo que lo entiendo. Quedarte habría dolido demasiado.
—Marcharme tampoco fue fácil—confesó.
—Supongo. Yo nunca he sido quien se marchaba, ¿sabes? Slade se fue y me dejó con Axes. Cash fue detenido y desapareció. Mi padre nos abandonó. Nunca he sido la que debía irse. No es agradable ser quien se queda atrás.
No había reproche en su voz.
—¿Y cuándo te marchaste de Kentucky? Tu hermana Laura se quedó atrás. Con un hijo pequeño y sola.
Ella jadeó al otro lado de la línea.
—Yo… nunca lo había pensado así —admitió con un murmullo.
Eden se encogió de hombros a pesar de que ella no podía verle.
—Suele pasar. A veces no nos damos cuenta y hacemos a los demás lo mismo que nos hacen a nosotros. El ser humano tiende a repetir comportamientos. A tu alrededor, los adultos han huido de los problemas en lugar de afrontarlos. Las drogas eran tu manera de huir de tus problemas para no tener que enfrentarte a ellos.
Ella suspiró al otro lado y Eden se sintió un poco culpable. Había estado feliz cuando habían hablado por teléfono. Solo una charla y ya estaba haciéndole terapia. Entonces la risa de Harley lo sorprendió.
—¡Dios! Tienes tanta razón. Llevo unos días pensando en algo. Creo que me gustaría ver a Laura. No sé si estoy preparada para enfrentarme a mi madre aún. Pero quiero ver a Laura.
Eden asintió.
—Creo que sería bueno para ti hacerlo.
—De acuerdo. ¿Hablarás con ella? Yo… no sé si puedo hablar de todo lo que ocurrió. No sé cuánto podré contarle.
Eden sabía a qué se refería. No sabía cuántas de las cosas que había hecho desde que se marcharon a Nueva York podía admitir ante su hermana.
—Hablaré con ella —interrumpió Eden—. Le recordaré que no es necesario que te interrogue y que tú le dirás aquello que puedes afrontar ahora mismo.
El suspiro de alivio fue audible incluso para él.
—Gracias, Ed. No sé qué…
Repentinamente se quedó callada.
—¿Harley? —llamó con preocupación.
—Lo siento —dijo ella después de un momento—, me había parecido escuchar algo.
Eden negó con la cabeza antes de suspirar.
—Hablaré con Laura a primera hora de la mañana en Nueva York. Tal vez podamos organizar algo para que vaya a verte más tarde.




Kade


Escuchar la voz de Eden a través del teléfono de Harley fue casi un shock. Ella había estado a punto de atraparlo. Su voz hizo que se le erizase la piel, que su corazón diese un traspiés y que sus colmillos se alargasen por la ansiedad.
Después de que la vampira, que caminaba con el teléfono en la mano por el pasillo, siguiese de largo su camino, Kade había tenido que beberse dos botellines de Bite It de golpe y se había subido a una cinta de correr para quemar la energía que lo tenía ansioso y con los nervios de punta.
Vigiló a Harley el resto del día. Si Eden llevaba a su hermana a verla, tendría que teletransportarse al vestíbulo, el único lugar que no estaba protegido con magia.
Se duchó y se vistió con la ropa que robó para su primera cita. Después se dedicó a dar vueltas por el pasillo y el vestíbulo, pensando en qué le diría a Eden. No había pasado un solo día sin dormir con su jersey bajo la nariz. Echaba de menos su tacto, su risa, sus gruñidos de coyote cuando algo no le gustaba. Las semanas sin él habían sido tan frías y oscuras en las largas noches de Alaska que Kade creía que enloquecería. No dejaba de preguntarse cómo lograría sobrevivir el resto de la eternidad lejos. Y las palabras de Raz cuando Eden se marchó se repetían una y otra vez en su cabeza. Su líder lo había mirado con molestia, y le había dicho con su habitual tono seco:
—Acostúmbrate a la soledad. No desaparecerá, hagas lo que hagas.
Y si alguien conocía esa clase de dolor y desesperación, era él. Años atrás Raz había desenterrado cuerpo tras cuerpo cuando el Aquelarre Oscuro había destruido la Casta de las Nigromantes. Había buscado entre los pedazos de la sede de la casta desaparecida hasta encontrar a su compañera muerta. Desde entonces Kade sabía que no había habido paz para él. Y el propio Kade había despreciado un vínculo sagrado. Sabía que Raz había querido golpearle por ello.
—¿Esperas a alguien?
La voz de Harley atrajo su atención. Desde el pie de la escalera, ella le miraba alzando una ceja con una media sonrisa.
—Yo… solo paseaba por aquí.
—Ajam, claro. Entonces supongo que no escuchaste mi conversación con Eden y no estás esperando a que aparezca.
Kade la miró y supo que la culpabilidad estaba escrita por toda su cara.
—No sé de qué me hablas —murmuró apartando la mirada.
—No sé qué pasó entre vosotros, pero puedo imaginarlo. ¿Ya te has arrepentido de ser un gilipollas? —preguntó con un suspiro.
Kade gruñó con el ceño fruncido.
—Solo quiero que vuelva.
La vio asentir por el rabillo del ojo.
—¿Ha cambiado algo desde que se fue? Porque si no funcionó antes, no creo que vaya a hacerlo ahora.
—Mira, solo sé que la eternidad es muy larga. Y los días no son ni la mitad de buenos si él no está. ¿Acaso no es suficiente?
Ella le miró ladeando la cabeza antes de encogerse de hombros.
—No lo sé. Pero si yo fuese Eden, lo exigiría todo. No me conformaría con migajas. Y no creo que él sea la clase de hombre que está dispuesto a hacerlo.
Kade suspiró sabiendo que tenía razón, y se preguntó por primera vez en todo el día, si estaba haciendo lo correcto al presentarse ante Eden o estaba siendo egoísta. Para el cambiante no había cambiado nada. No se rebajaría a ser menos que su compañero.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el portal que se abrió de golpe en una de las paredes. Y antes de que pudiese arrepentirse de encontrarse con Eden, dos personas emergieron del portal. La mujer de piel clara y pelo oscuro era latina. Miró al hombre que la acompañaba. Axes, el vampiro converso líder de otra Facción estaba mortalmente serio. Llevaba su habitual chaleco de cuero de motero, con su parche de presidente.
Suspiró decepcionado al darse cuenta de que Eden no acudiría a la visita. Harley y su hermana se abrazaron y saludaron y Kade se alejó mientras Axes se encaminaba solo a las escaleras. Le miró con el ceño fruncido y el otro alzó las manos en señal de paz y dijo:
—Voy a ver a Mona.
Kade asintió sabiendo que Vas o Dorian aparecerían para mantener un ojo en él. No parecía gustarles que se acercase demasiado a la bruja.
—Por cierto, bonita chaqueta —añadió el líder vampiro alzando un pulgar.
—Ella la eligió para mí —confesó Kade con un encogimiento de hombros.
Axes soltó una carcajada divertida.
—Por supuesto que lo hizo. Mi bruja es una buena chica que ama a los chicos malos —dijo antes de subir las escaleras de dos en dos.
Kade se alejó y entró en la cocina sin saber qué debía hacer. ¿Estaba dispuesto a quedarse con Eden para siempre? ¿Marcarlo? ¿Compartir su vida con él? Si al menos pudiese saber qué tal le iba no sería tan duro, pensó.
Se sentó en una silla y apoyó los codos sobre la mesa, enterrando la cabeza entre las manos y amasándose el pelo. Unos pasos entrando en el lugar lo distrajeron por un momento y se encontró con su hermano caminando hacia el frigorífico.
—¿Alguien ha pateado a tu perro? —preguntó Caleb agarrando un botellín de Bite It.
Kade suspiró antes de hablar.
—Harley está con su hermana. Pensé que Eden la traería.
—¿Por eso estás así vestido? —preguntó su hermano sentándose frente a él.
—Soy un imbécil. No sé qué pretendía.
Escuchó a Caleb suspirar y pensó que, tal vez, su hermano estaba a punto de soltar alguna perla de sabiduría.
—Pretendías recuperarlo. Deja de ser un idiota, no te pega. Vivimos un infierno mientras éramos esclavos. La vida después de aquello no ha estado mal. Somos libres y cazamos a los vampiros malos. Pero hay mucho más y lo sabes. Yo no fui realmente feliz de nuevo hasta que no encontré a Lya. ¿Recuerdas cuando éramos humanos y las pequeñas cosas nos bastaban para sentir dicha? Un buen día de caza, una mañana divertida de mercado… Pero desde que nos convertimos, solo hubo hambre y dolor. Todo este tiempo desde que nos liberamos no ha estado mal, pero nuestra mente siempre ha estado fija en una cosa. La venganza. ¿Y sabes qué? Hay mucho más. La vida puede ser jodidamente increíble. Y si Eden hace que tu vida sea jodidamente increíble, igual que Lya lo hace con la mía, no deberías renunciar a él.
—Por las Primeras Brujas, eres asquerosamente tierno cuando te pones romántico —bufó Lya haciendo que ambos mirasen a la puerta.
La bruja pasó por su lado y le golpeó en la nuca haciendo que Kade se quejase con fingido dolor. Ella siguió de largo con una risa y se sentó en el regazo de su hermano. Los dos juntos eran una bonita pareja. Lya con su largo pelo rubio, su tez clara y su figura alta y elegante. Y Caleb con sus ojos verdes y su pelo castaño oscuro, alto y grande como un guerrero de los viejos tiempos. Se besaron y Kade sintió una punzada de celos en el corazón. Se miraron el uno al otro y se dio cuenta de que olvidaron su presencia y hasta su existencia.
Poniendo los ojos en blancos se marchó, solo y triste, como había llegado.
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Todos en el castillo estaban frenéticos con los preparativos de la boda de Caleb y Lya. Su hermano había aparecido el día anterior y había anunciado que habían decidido casarse en Navidad. Kade bufó mientras caminaba por la quinta avenida. Dejó caer un billete de cien dentro de la caja de donaciones de un Papá Noel apostado frente a Louis Vuitton. Exhaló y un montón de vaho salió de su boca, uniéndose al frío aire y a los copos de nieve ligera que caían en la noche del veinticuatro de diciembre.
Valery, la compañera de North y amiga de Lya, y Sally habían dicho que se encargarían de los preparativos. En veinticuatro horas. De alguna manera habían conseguido un vestido que Dorian y Vas estaban recogiendo de MagicalBloomingdale´s. Y Kade tenía que conseguir las alianzas en Tiffany´s. Mona estaba con Axes ocupándose del banquete. Había escuchado algo acerca de una vieja amiga del vampiro, una apuesta y bailes exóticos y no había querido saber más. Algunos de los demás estaban decorando el castillo para la celebración y Harley se había ofrecido a encargarse de la música.
De alguna manera Raz había accedido a que su Bastión se convirtiese en el lugar del evento. Se preguntó cómo había logrado Caleb convencerlo.
Entró en la joyería distrayéndose con el brillo de los diamantes. Se acercó a la dependienta, una bonita mujer de cabello castaño, falda lápiz oscura y camisa de seda. Tenía una sonrisa radiante y una mirada amable.
—Buenas tardes. Bienvenido a Tiffany´s. ¿Puedo ayudarle?
Kade se rascó la nuca mirando alrededor. Supo al instante que Caleb se había gastado una fortuna.
—Umhh, vengo a recoger un encargo. Me dijeron que estaría preparado.
La sonrisa encantadora de la mujer se profundizó.
—Por supuesto. ¿A qué nombre está el encargo?
—Caleb Cynwring —dijo Kade.
—Se lo traeré enseguida, señor Cynwrig —dijo ella antes de alejarse y atravesar una puerta que había al otro lado del mostrador.
Kade miró alrededor. Otros clientes buscaban un regalo de última hora en la tienda mientras las empleadas les mostraban varias piezas de joyería. Apenas unos segundos después, la empleada regresó con un sobre, del que sacó las alianzas. Se las mostró a Kade con unos guantes blancos puestos. En la parte interior habían grabado los nombres de su hermano y su compañera y la fecha de mañana. La alianza de Lya era ostentosa como el infierno. Era de oro blanco y estaba rodeada de pequeños diamantes. Kade miró a la mujer con una sonrisa.
—Perfecto —dijo mirando brevemente la chapa con el nombre de la mujer, —Emma.
—También tenemos preparado el otro anillo, señor Cynwrig —dijo ella antes de sacar del mismo sobre un anillo con un diamante rosa enorme—. Seguro que su esposa estará contenta de tenerlo al fin.
Kade abrió los ojos como platos.
—No soy ese señor Cynwrig —dijo mirando distraído el anillo—. Es mi hermano quien se casa.
—¡Oh!
Cuando el olor indiscutible del interés femenino lo alcanzó, alzó la mirada y la centró en la hermosa mujer que sonreía de medio lado.
—Entonces tu nombre no es Caleb —dijo ella con un tono azucarado. Kade estuvo tentado a reírse de la situación.
—No —contestó divertido—. Soy Kade.
Tendió la mano a la dependienta, que la estrechó con una sonrisa coqueta.
—Emma —se presentó ella mirando brevemente la chaqueta de cuero y los pantalones desgastados de Kade.
Emma preparó los anillos en cajas de terciopelo y le dio una bolsa con las cajas y las facturas. Le dijo que todo había sido pagado por adelantado. Al despedirse, recogió los anillos y ella le susurró con ojos brillantes de emoción:
—Mi turno termina en una hora.
Kade dejó escapar una carcajada y se despidió con un guiño. Hacía tiempo que no se acercaba a los wam. Hacía más tiempo aún que una mujer no flirteaba con él. Se sintió halagado y se preguntó si debería esperarla a la salida de su trabajo.
Se encaminó por la quinta avenida y miró distraído su reloj. Pensó en tomar el metro para llegar hasta donde había quedado con Dorian y Vas, pero no tenía ganas de hacinarse con un millón de wams de sangre caliente y corazones acelerados en un tubo de metal que recorría el subsuelo a un máximo de ochentainueve kilómetros por hora. Sí, podía vivir sin la experiencia, pensó mientras apretaba el paso.
No tardó más que unos minutos en encontrarse con sus compañeros.
—¿Todo eso es solo un vestido? —preguntó mirando las cuatro grandes cajas que llevaban.
—Vestido, zapatos, velo, cola, ropa interior y medias. Es lo que dijo el tal Puck —enumeró Vas señalando las cajas que tenían alrededor.
Kade bufó.
—Y esta es la del traje y los zapatos de Caleb —dijo Dorian con una sonrisa, señalando una de las cajas más pequeñas.
—No entiendo porque la gente se vuelve un poco loca con esto de las bodas —murmuró pensando en que Lya los estrangularía si dejaban caer alguna caja al atravesar el portal.
—Yo lo entiendo —dijo Vas con un encogimiento—, parece una tradición divertida. No es que los vampiros necesitemos algo así. Pero es divertido juntarse con todos tus seres queridos. Creo que para los wam tiene que ver con mostrar a todo el mundo el compromiso que toman de buscar un futuro en común. Es curioso que ellos sientan la necesidad de intercambiar votos con la otra persona en una ceremonia pública. Dorian dice que la mayoría se divorcia. Nosotros no tenemos divorcios y no le damos la importancia que ellos le dan a celebrar la unión.
—Los cambiantes también hacen algo parecido. No del todo como una boda humana.
Kade le tendió la bolsa de los anillos a Vas.
—Lleva esto por mí.
—¿No regresas con nosotros? —preguntó el chico ladeando la cabeza.
Kade miró hacia otro lado.
—He quedado con alguien.
Dorian soltó una carcajada mientras Vas lo miraba interrogante. Kade evitó su mirada.
—¿Intentas demostrarte a ti mismo que puedes follar a alguien que no sea el loquero?
Vas resopló.
—Kade no sería tan imbécil para hacer algo así.
Se sonrojó y se alejó de ellos con una maldición.
—Me largo. Aseguraos de llevarle eso a Caleb o me destripará.
A sus espaldas sintió la tensión del adolescente cuando preguntó a Dorian:
—¿No deberíamos evitar que haga alguna tontería?
Ignorando a sus amigos se alejó y regresó a la quinta avenida. No sabía qué clase de tontería estaba haciendo. Los días sin Eden eran una mierda. ¿Era un error buscar algo para distraerse? Si no estaba dispuesto a volver con el coyote, ¿no debería vivir su propia vida? ¿Estaba definitivamente decidido a olvidarse de Eden? ¿O acaso estaba cometiendo el mayor error de su larga vida?
En vez de dirigirse a la joyería, se alejó. Caminó por las calles sin rumbo hasta entrar en un bar. En el interior el calor era sofocante y la sangre humana le producía una punzada de sed, algo con lo que se había acostumbrado a vivir tras sus primeras décadas de vampiro.
Se sentó frente a la barra en un taburete de madera. El barman olía a lobo y sus ojos brillantes era definitivamente de cambiante. Kade le hizo un gesto y pidió una cerveza. Tomó un sorbo con una mueca y pasó los minutos jugueteando con la condensación de la jarra.
A su alrededor un montón de tipos trajeados bebían alcohol fuerte y contaban chistes malos a mujeres elegantes. A pesar de ser Nochebuena, los wam a su alrededor perdían el tiempo antes de la cena familiar.
Había cometido el error de tener unas expectativas poco realistas en lo referente al vínculo de compañeros. El problema no era que Eden fuese un hombre. El problema era enteramente de Kade. Había deseado e imaginado un futuro utópico. Y Eden no encajaba en el molde que Kade deseaba. Solo porque era un hombre. Vaya gilipollez, pensó con un bufido. Eden era más de lo que un idiota como él merecía.
Había pasado siglos soñando con una quimera, deseando algo. Y había perdido de vista lo importante. Siempre había pensado en encontrar a alguien con quien compartir el resto de sus días. Eso era lo importante. Todo lo demás era superfluo. Los demás podían opinar lo que les diese la gana. Y si no podía tener hijos, malcriaría a su sobrino. Pero al menos lo haría teniendo a Eden a su lado.
—No estoy ofendida porque me hayas dado plantón —dijo una voz a su lado.
Miró y Emma, la dependienta de la joyería, lo miraba divertida.
—Umh, yo… lo siento —murmuró incómodo.
Ella soltó una pequeña carcajada,
—Tranquilo. Debí suponer que estarías pillado.
Kade se rió con ella.
—¿No podía ser simplemente que no estaba interesado?
Ella le miró alzando una ceja mientras hacía un gesto al camarero, quien dejó de atender a otros para poner una copa frente a ella. El cambiante le guiñó un ojo antes de alejarse, agitando la coctelera en una de sus manos tatuadas.
—No es algo que suela pasarme —dijo ella desabrochándose la chaqueta y dejando a la vista un profundo escote que llamó la atención de más de uno alrededor.
Kade apenas echó un vistazo antes de negar con la cabeza y brindar con ella.
—Entonces, siempre hay una primera vez para todo.
Emma dio un trago de su copa y se giró en el taburete para mirarle de frente. El brillo de algo en su escote le llamó la atención.
—No he dicho que nunca me haya pasado. Solo que ya no me ocurre. En el instituto era un patito feo, con braquets y gafas gruesas. Y plana como una tabla —dijo con un encogimiento mientras Kade se fijaba en un pequeño animal de oro falso que colgaba de su cuello.
—¿Eso es un coyote? —preguntó con una mueca.
Ella se miró el escote y pasó los dedos por la joya con cariño.
—Sí. La mayoría de la gente piensa que es un lobo. Pero no.
—Curioso —dijo Kade con un murmullo.
—¿Qué es curioso? —inquirió ella.
—El tipo con el que salía. Tenía un coyote —dijo con una sonrisa.
Ella le miró alzando una ceja antes de bufar.
—Así que salías con un tipo que tenía un coyote de mascota. Claro. En fin —dijo ella negando con la cabeza—, ¿es por eso por lo que estás aquí solo bebiendo la noche de Nochebuena, en lugar de estar llevándole sus anillos a tu hermano?
Kade hizo un gesto con la cabeza que podría haberse tomado como una afirmación.
—¿Y por qué un coyote? —preguntó cambiando de tema.
Ella pasó un dedo por el borde de su copa de cristal antes de hablar.
—No me creerías, pero una vez me perdí en el desierto de Sonora. Yo me había escapado de casa y estaba tratando de llegar hasta la otra punta del país con un destartalado Ford. El coche me dejó tirada y no había literalmente nada en kilómetros a la redonda. Pensé que moriría en ese desierto. Estaba deshidratada cuando un coyote apareció. Lo seguí hasta llegar a un pequeño arroyo. Cuando levanté la vista del agua, ya no estaba allí. Supongo que fue un espejismo inducido por la deshidratación —añadió con un encogimiento. 
Kade sonrió.
—Un coyote probablemente te habría atacado o huido de ti —dijo sin querer estropear su recuerdo.
Ella solo puso los ojos en blanco.
—Lo sé. Lo importante es que mi subconsciente se presentó ante mí bajo la forma de un coyote. ¿Sabes que para los nativos americanos el coyote es el espíritu de la vida? Es un animal importante —dijo ella señalándole con un dedo.
Kade alzó las manos en señal de paz.
—Tranquila. Me encantan los coyotes, enserio. Son geniales, lo juro.
Ella bufó y tomó otro sorbo de su copa. Un pesado silencio se instaló entre ambos.
—¿Y por qué rompisteis tú y el chico del coyote? —preguntó ella después de un par de minutos.
Kade suspiró.
—Porque soy imbécil.
Emma puso los ojos en blanco.
—La mayoría de personas lo son en algún momento. Por suerte, suele tener arreglo.
Kade suspiró cansado.
—Le dije que no quería que lo nuestro se convirtiese en algo serio. Que quería tener opciones porque no me veía el resto de mi vida con un hombre.
Ella se golpeó la frente con la palma de la mano.
—¡Que cagada! —dijo con un bufido—. Vas a tener que arrastrarte mucho para que te perdone, ¿lo sabes, verdad?
—¿Por qué das por hecho que quiero que me perdone?
Emma puso los ojos en blanco antes de responder.
—Porque tienes cara de sufrimiento y estás en un bar rodeado de tipos atractivos y mujeres hermosas y solo miras tu cerveza.
—Él no va a perdonarme —murmuró con inquietud—. Hasta ha cambiado de número de teléfono.
—Bueno, entonces haz algo grande para que te perdone. Si debe ocurrir, te perdonará. Y si no estaba en vuestro destino, encontrarás a otra persona.
—¿Crees en el destino? —preguntó con curiosidad.
—Pues claro —respondió ella solemne—. Creo que hay cosas en la vida que deben ocurrirnos. Algunas puede que sean malas. Pero nos enseñan a ser fuertes. Otras son maravillosas. Y otras, no deben ser, por mucho que nos empeñemos.
Kade asintió solemne antes de dejar dinero suficiente como para pagar por las bebidas de ambos y levantarse.
—Gracias por el consejo, Emma. Y feliz Navidad —dijo.
—Gracias a ti por la conversación y la compañía, Kade Cynwrig. Y buena suerte —respondió ella con un asentimiento.
Kade salió del bar a la fría noche neoyorquina y camino hasta un callejón intrazable dispuesto a regresar al castillo y pedir ayuda. Con las nuevas tecnologías y las cámaras de seguridad los sobrenaturales necesitaban lugares indetectables para hacer magia. Las brujas se habían encargado de marcar todos los lugares seguros para hacer magia o transformarse en las ciudades en las que vivían. Y Nueva York era, indudablemente, una ciudad de brujas.
Lanzó la esfera y cruzó hasta el castillo. En el vestíbulo, Vas le esperaba sentado en la escalera. Se acercó y lo olisqueó para incomodidad de Kade.
—¿Qué haces? —preguntó alejando al adolescente de sí mismo.
—Comprobaba que no has hecho ninguna tontería —dijo con una sonrisa.
—No tenía intención de acostarme con alguien—bufó cruzándose de brazo.
—Axes lo hizo cuando Mona vino a vivir con nosotros —dijo con un encogimiento.
—Axes es imbécil —resopló Kade.
—Los adultos tendéis a hacer cosas extrañas —explicó Vas con la mirada impasible.
—Das por hecho que tú no vas a hacer ninguna estupidez cuando encuentres a tu compañera —dijo Kade con una sonrisa.
—Sé que no lo haré. Selynna me lo dijo. Ella ve el futuro. También dijo que soy más maduro que todos vosotros. He estado pensando en empezar a cobrar por los consejos de pareja —dijo totalmente en serio.
Kade soltó una carcajada.
—Claro, Vasily. Y das por hecho que alguno de nosotros te pagaremos por tus consejos.
El chico se encogió de hombros y le dijo:
—Hagamos una cosa. Tú haces lo que yo te diga para conseguir que Eden regrese contigo y si mi plan sale bien, me pagas.
—¿Tu plan? —preguntó Kade con el ceño fruncido. La sonrisa de Vas se profundizó.
—Mi plan —dijo con un susurro maquiavélico—. Lo primero es conseguir que Harley le convenza de ser su pareja para la boda de Caleb. Deberá decirle que tú te has marchado y no estarás. Y no puedes aparecer antes de tiempo o lo estropearás todo.
—Me estás dando miedo —dijo Kade mientras le veía sacar un teléfono y aporrear la pantalla.
—Calla y escucha.





Capítulo 11




Eden


Se miró en el espejo mientras se ajustaba los gemelos y se ponía la chaqueta. Su traje azul oscuro con solapas negras le ajustaba perfectamente. La camisa blanca y la fina corbata negra habían sido un préstamo de un compañero de manada. Por suerte sus zapatos nuevos eran elegantes y perfectos para una boda. Harley había llamado horas antes con un pequeño ataque de pánico.
Eden se había preocupado y ella solo estaba inquieta por acudir sin pareja a una boda en la que habría alcohol y sangre por todas partes. Al principio Eden se había negado en redondo a regresar al castillo para la boda de Caleb y Lya. Pero Harley le había contado que Kade había tenido que marcharse a alguna misión muy secreta. Axes había convencido a Mona Johnson, la bruja Clarividente, para que lo acompañase. Y Harley no tenía a nadie que mantuviese un ojo sobre ella. Aún tenía prohibido el alcohol. Y había entrado en pánico al pensar en tener la tentación tan cerca.
El alcohol no era realmente un problema para un vampiro, ya que necesitaban cantidades ingentes de él para emborracharse. Pero habían adquirido la costumbre, sobre todo desde que fabricaban su propia sangre, de mezclarla con bebidas. Los botellines de Bite It, sangre manipulada para hacer una especie de refresco, eran el ingrediente perfecto para mezclar con café, alcohol, zumos… Sangre humana a mano en cualquier momento. Y la sangre con alcohol o con drogas les producía un chute cojonudo, según palabras de Harley.
Un fuerte crack seguido del sonido de un arroyo característicos de un portal llamó su atención. Fue al salón recién remodelado y se encontró a Harley mirando alrededor con curiosidad mientras el portal se cerraba a sus espaldas.
—Vengo a recogerte —dijo ella con una sonrisa.
—Ya lo veo —respondió Eden mientras se acercaba a ella y la estrechaba en un rápido abrazo—. Estás preciosa.
Ella se rió dando una vuelta sobre sí misma, luciendo un bonito vestido de coctel de color celeste.
—Gracias. La compañera de tu Alfa consiguió colar un vestido para mí entre las cosas que encargó para Lya.
Eden se rió tendiéndole una mano.
—¿Nos vamos?
Ella asintió lanzando una esfera contra la pared.
—¿Por qué tenemos que utilizar otra esfera? ¿No podríamos habernos marchado en el portal que utilizaste para venir?
La vampira se encogió de hombros.
—Eso me preguntaba yo. Al parecer, “la magia no funciona así” —dijo poniendo los ojos en blanco ye imitando la voz aguda de alguien.
Atravesaron el portal y el estómago de Eden dio un vuelco. Estaba de regreso en el castillo. Por suerte, Kade no estaba, o corría el riesgo de arrastrarse y aceptar las migajas que él ofreciese. Y sabía que si hacía algo como eso se arrepentiría al instante.
El vestíbulo estaba lleno de flores. Harley se colgó de su brazo y lo llevó hasta un gran salón de baile que jamás había visto. Había mesas preparadas para un gran banquete en un lado del salón, una pista de baile espectacular en el centro y, al fondo, un estrado y un arco nupcial. Alrededor un montón de vampiros charlaban y daban vueltas esperando a que todo comenzase.
Harley y él se acercaron al arco y se sentaron en una de los de asientos preparados para contemplar la ceremonia.
—Empezamos en menos de media hora —dijo ella sentándose.
Eden se sentó a su lado y a los pocos minutos Vas y su hermana se acercaron y se sentaron junto a ellos. Les saludó y charlaron brevemente sobre cómo estaban. Y antes de que Eden se diese cuenta, todos los vampiros y un par de brujas se habían sentado alrededor, preparados para la ceremonia. Unas filas por detrás, Cameron y Sally le saludaron, al igual que North y Val, sus compañeros de manada destinados en Nevada.
El novio llegó con pinta de estar hecho un manojo de nervios y fue saludando a algunos en el camino hasta el arco. Cuando pasó junto a él, Eden sintió un atisbo del aroma a nuez moscada de Kade. Sacudió la cabeza convencido de que su mente le jugaba malas pasadas. Entonces alguien comenzó a tocar la marcha nupcial y la novia entró.
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La ceremonia fue corta, concisa y divertida. Sobre todo teniendo en cuenta que era Raz quien la oficiaba. Y Eden se encontró enseguida sentado en una mesa redonda, rodeado de su manada, comiendo y charlando mientras mantenía un ojo en Harley. Para cuando llegó la hora del postre, había olvidado sus nervios. Estaba claro que Kade no estaba y no iba a aparecer repentinamente haciéndole enloquecer.
Disfrutó del evento y tras la comida, el baile y pasar un rato agradable con Harley y su manada, llegó la hora de marcharse. Se despidió y tomó una esfera con Sally y Cam. Aparecieron en medio de la calle principal de Wickertown, a tan solo unos metros de la casa de Eden.
Miró alrededor con el ceño fruncido mientras, a sus espaldas, su Alfa y su compañera comenzaban a caminar hacia su propia casa.
—Pensé que nos dejaría en mi casa —dijo desconcertado.
Cameron se encogió de hombros como restándole importancia.
—Nos vamos a preparar todo para la celebración de hoy —dijo Cameron mientras los rayos del sol inundaban la calle.
Eden asintió acercándose a la puerta de su casa.
—Todo el mundo sabe qué tiene que llevar para la comida de Navidad. Empezarán a llegar enseguida, así que descansad lo que podáis —dijo mirando por encima del hombro.
La risa ronca de Sally llamó su atención.
—Mañana me lo llevo de vacaciones. Hoy no hay descanso —dijo colgándose de Cam y lamiendo un lado de su garganta. El lobo gruñó y Eden soltó una carcajada.
—Vale, pues nada de descanso. Solo aseguraos de estar vestidos cuando comience a llegar todo el mundo para la comida de Navidad.
—No prometemos nada —murmuró Sally.
Sin molestarse en volver a mirarlo, Eden abrió la puerta de su casa y entró, alejándose del olor a feromonas y excitación.
Cerró la puerta a sus espaldas de golpe para evitar olerlos más de la cuenta. Y dentro de su casa se encontró con las luces apagadas, las cortinas corridas, y el tenue resplandor de las velas iluminando todo alrededor.
En el espejo del salón había una nota pegada. Se acercó y la canción “Sorry seems to be the hardest word” de Elton John comenzó a sonar. Se pasó una mano por la nuca mientras leía la áspera y fuerte letra de Kade.
Tuve la suerte de encontrarte…
Siguiendo el olor a nuez moscada de Kade se alejó del espejo y caminó hasta la barra de desayuno, donde otra nota le esperaba con una taza llena de su café con crema favorito.
Y convertiste mi vida en algo que merecía la pena
Olio el café con una sonrisa pensando en que Kade estaba un poco loco. Pasó por detrás del sofá y vio otra nota en el televisor encendido, con la imagen congelada en la última película que Kade y él vieron juntos antes de irse a dormir.
Contigo no soy solo un soldado…
Siguió caminando hasta entrar en el baño, donde otra nota esperaba pegada al espejo, con un cepillo de dientes nuevo de color amarillo.
No supe apreciar lo maravilloso de lo que compartíamos
Sonrió pensando en que el vampiro parecía dar por hecho que iba  a perdonarlo. Estaba tentado a hacerlo. Se encaminó a la escaleras y leyó la nota que descansaba en el pasamanos.
Y sé que mereces más de lo que te he dado hasta ahora
Subió los escalones acercándose a la música y siguiendo el rastro de olor que Kade había dejado por su casa. Al llegar al final de la escalera, encontró otra nota pegada en la primera puerta del pasillo.
Quiero ser la persona que pase el resto de su vida a tu lado
Abrió la puerta y se asomó a la pequeña habitación que utilizaba como despacho. Bastó con eso para saber que Kade no había entrado allí. Siguió de largo por el camino que las velas formaban en el pasillo hasta la siguiente puerta.
Quiero enseñarle al mundo que eres extraordinario
La siguiente nota estaba pegada en la pared, sobre una foto de Eden durmiendo. Una que no sabía que Kade le había tomado.
Y lo afortunado que soy teniéndote a mi lado
Llegó hasta la puerta de su habitación y encontró la última nota que había a la vista.
Contigo la eternidad se siente como un milagro
Abrió la puerta de su habitación y encontró otra nota en el cabecero de cama.
Lo que quiero decir es que… nunca he tenido una pareja de verdad. Eres el único que me ha importado de esa manera
Sobre la almohada, Kade había dejado una foto enmarcada de ambos, sonriendo tumbados en la cama que compartían en el castillo. Tras el marco vio otra nota.
Y sé que lo que hice es inexcusable.
Olisqueó alrededor preguntándose dónde estaría la siguiente nota. Haciendo caso a su olfato abrió el armario y encontró la chaqueta de cuero de Kade colgada de una percha con otra nota clavada en ella.
Solo puedo decir que lo siento.
Siento haber sido un imbécil. Siento haber pensado que quería cosas que tú no me podías dar. Siento haber despreciado lo que teníamos.
Y solo quiero la oportunidad de hacerlo bien.
De la nota colgaba una esfera de teletransporte. Ni siquiera se pasó por su cabeza el no tomar la esfera y romperla contra la pared de su habitación.
Apareció en un monte en medio de la oscuridad de la noche. Miró al cielo y se dio cuenta de que seguía siendo de día, pero el bosque parecía estar dentro de una gran bóveda que no permitía que la luz del sol atravesase su superficie. Podía ver el amanecer a pesar de encontrarse en la oscuridad, como si los cristales tintados de un coche lo protegiesen.
—Yo nací a pocos kilómetros de aquí —dijo la voz de Kade sorprendiéndole.
Miró hacia atrás y lo vio de pie sobre un largo muro de piedra, que tan solo se levantaba poco más de un metro del suelo. Estaba algo pálido y delgado, y su rostro estaba serio mirando al horizonte.
—¿Por qué me has traído aquí?
Bajó del muro y tomó la mano de Eden con una media sonrisa.
—Hay algo que tengo que enseñarte.
Eden se dejó arrastrar mientras Kade trotaba ante él. Podía oler alegría y nostalgia emanando de él, transformando su olor a nuez moscada, dándole un toque vibrante y chispeante.
Pocos minutos después se habían internado en un bosque antiguo, cuajado de árboles de troncos retorcidos y robustos. Pararon ante una piedra llena de musgo y medio enterrada en el suelo. Kade soltó su mano y sacando un cuchillo de algún lugar de su chaqueta, comenzó a arrancar el musgo.
—Esta es una de las piedras pictas que los wam aún no han encontrado. La piedra de mi Clan —murmuró mientras repasaba los extraños símbolos con el cuchillo para eliminar el verdín—. El símbolo del águila representaba a mi madre. La serpiente era el símbolo de mi padre. Esta espada—dijo repasando las líneas metódicamente—, representa a Caleb. Y este soy yo —añadió señalando el sol que había junto a la espada.
Cuando estuvo satisfecho con su trabajo se levantó del suelo y miró a Eden.
—Sé que no lo merezco. Pero si me das otra oportunidad, juro que lo haré mejor. Sé que, probablemente, meteré la pata. Pero quiero pasar los años que me quedan contigo. Te amo, Eden. Deja que me quede a tu lado.
—¿Sin condiciones? —preguntó Eden con desconfianza.
—Sin condiciones —dijo Kade tomando su mano—. Quiero marcarte, beber tu sangre, que me marques, y darte mis votos frente al único recuerdo que queda de mi Clan. Y quiero tallar tu coyote en la piedra. Quiero que formes parte de mi Clan.
Eden exhaló con alivio. No habría soportado que Kade volviese a ofrecerle migajas de lo que sabía que merecía. Sonriendo de medio lado, le dijo:
—Me alegro de que por fin hayas entrado en razón.
La sonrisa de Kade fue lenta y brillante. Agarró a Eden de la cara con ambas manos y lo besó. Toda su piel hormigueó a la vida, se le puso la carne de gallina y trabó los dedos en la pretina de los pantalones de Kade, buscando sostenerse. Su vampiro tomó aire por la nariz cuando se separaron y sus ojos se tiñeron de rojo. Se pasó la lengua por los labios antes de asentir y murmurar:
—Después. Ahora tengo que tallar tu símbolo en la piedra.
Eden gruñó sin poder sostener por más tiempo su lado más salvaje. Agarró a Kade y lo empujó contra el tronco nudoso de un árbol.
—No —dijo con la voz ronca y animal mientras sus colmillos se alargaban—. Ahora.
Su orden habría hecho arrodillarse y obedecer a cualquier cambiante. Atrapado contra el árbol, Kade sonrió de medio lado antes de encogerse de hombros, sacarse la camiseta y mostrarle el cuello.
Los instintos de Eden rugieron en sus entrañas al tener tan cerca todo lo que deseaba. Con un aullido salvaje le dio la vuelta y se apretó contra él. Le pasó los colmillos por el cuello y el hombro, saboreó su piel, se inundó los pulmones con su aroma.
—Yo no… no puedo parame —jadeó mientras se apartaba ligeramente y le hacía levantar cada uno de sus pies para arrancar sus botas. Después, le bajó la ropa hasta que estuvo desnudo y vulnerable.
Se pegó a su cuerpo entrelazando los dedos con Kade, cuyas palmas descansaban contra el árbol.
—No tienes que parar, Eden. Desde ahora somos tú y yo.
Eden jadeó al escuchar sus palabras y se soltó para arrancarse la ropa y poder sentir su piel. Solo necesitó unos segundos para despojarse de todo y regresar a por su vampiro. Recorrió con las manos la espalda de Kade y rozó su dureza contra su culo, soltando un siseo cuando él se frotó también.
—Joder —murmuró mordiéndose los labios hasta sangrar—. Lo necesito. Ahora.
Hizo que Kade se diese la vuelta y mirándolo con seriedad le dijo:
—De rodillas.
Kade soltó una carcajada divertida y se arrodilló. Eden lo agarró del pelo y con un tirón, lo acercó a su erección, obligándolo a abrir la boca para acogerlo. Kade no se resistió.
—Fui demasiado indulgente permitiéndote pensar que podía ser un cambiante sumiso. Que podías domesticarme. No puedes, Kade —dijo con un siseo mientras el vampiro lo lamía y engullía como si estuviese hambriento—. Yo siempre elijo cuando someterme. Y hoy no lo voy a hacer. Te he dejado pensar demasiado y nos has hecho sufrir a los dos por nada.
Kade gimió a sus pies mientras se acariciaba a sí mismo. Eden maldijo en alto mientras alejaba la boca pecaminosa del vampiro. Lo levantó solo para volverlo a colocar contra el árbol.
—Las manos en el tronco —ordenó alejándose para mirarlo.
Sosteniéndose contra el tronco, Kade era toda una visión sensual. Piel dorada, pelo rubio ondulado, un culo ligeramente redondeado y perfecto para morder.
—Joder —maldijo en un murmullo ronco—, tengo que marcar tu culo.
Cayó de rodillas y lo amasó. Lamió uno de los glúteos sabiendo exactamente en qué lugar lo marcaría. Sus dedos deambularon alrededor de su ano, haciéndolo gemir. Eden escuchó la madera romperse y supo que Kade no había controlado su fuerza y acababa de hundir los dedos en la madera. Con una sonrisa de suficiencia comenzó a enterrar los dedos en él hasta encontrar el punto que lo hizo gritar.
—Ahora tócate. Quiero escuchar cómo te corres mientras te marco —ordenó antes de morderse su propia lengua y hundir los colmillos en una de las nalgas de Kade.
Sus sangres se mezclaron con el sonido húmedo de Kade dándose placer escuchándose de fondo. Eden sintió como el vínculo de compañeros se formaba, los entrelazaba. Pero no estaba completo. Sentía a Kade en su mente, sus sentimientos, su alegría, su espíritu. Pero había más para ellos. Necesitaba más de él. Lamió la mordedura sabiendo que con su sangre mezclándose en ella, permanecería marcando la piel de su compañero como un tatuaje. Se levantó y llevó su miembro hasta el lugar en el que necesitaba estar.
Fue lo suficientemente lento como para que Kade se resistiese o se apartase mientras comenzaba a clavarse en él. Pero no lo hizo. Y cuando se asentó completamente dentro del vampiro, pasó uno de sus brazos ante él y susurró en su oído:
—Muérdeme.
Con un gemido, Kade clavó los colmillos en la parte interna de su codo. Eden maldijo al sentir los colmillos perforando la piel y clavándose con lentitud. Después, mientras comenzaba a moverse rítmicamente, Kade sacó los colmillos y succionó la sangre. Eden clavó los colmillos en su hombro mientras el vampiro se alimentaba de él. Y con su mano libre acarició su pene duro hasta hacerlo estallar con un gruñido. Él mismo se dejó ir, corriéndose mientras aullaba. Y entonces, Kade lamió su herida y lo sintió, lo vio en su mente. Sintió como sus espíritus se entrelazaban. Sabía que Kade también podía sentir el vínculo recién formado, nuevo. Y a través de su vínculo, lo sintió formar parte de la manada. Y él mismo comenzó a formar parte de su Facción de vampiros. Si rastreaba los hilos invisibles de Kade podía llegar fácilmente hasta su hermano, hasta su líder y hasta muchos otros. Con un suspiro resignado supo que desde ese día, ambos estarían siempre entre las dos Facciones, lo que forzaba a su manada a una alianza irrompible con los vampiros. Al menos, mientras siguiese formando parte de ella.





Querido lector:
Si has llegado hasta aquí, gracias. Si has disfrutado, por favor, considera dejar una reseña en Amazon.
Cuando terminé de escribir “Algo malvado…” me di cuenta de que estaba deseando escribir algo corto, un pequeño spinn-off que me distrajese del siguiente libro de la saga.
Y Kade y Eden eran una pareja cuya historia estaba deseando plasmar.
Esta novela corta ha sido mi “descanso” entre libro y libro. Solo algo fácil de leer y entretenido para pasar una tarde de lectura. Es como un pequeño bocado antes de la llegada del tercer libro. Un momento de kit kat.
Si has llegado hasta aquí, gracias. Ser un autor autopublicado no es fácil. Todo queda siempre en tus manos. Correcciones, maquetaciones, ediciones, publicidad… Así que haber llegado hasta aquí, para mí es un logro del que me siento muy orgullosa.
A ti, que lees mis libros, te molestas en dejarme algún comentario o reseña, me dejas una valoración o simplemente disfrutas de la lectura y luego sigues con lo tuyo, ¡gracias! Si no fuese por ti, no me habría molestado en seguir publicando lo que escribo. Cada vez que veo que alguien se ha molestado en leer mi libro, me emociono como el primer día.
Y tranqui, porque el siguiente libro ya está cocinándose. Por si tienes curiosidad de dónde se mete Malik tras levantarse de su tumba…
Recuerda recoger tus amuletos junto a la salida.
Porque los muertos están alzándose.
Y nadie quiere levantarse de su descanso eterno dentro de un ataúd a dos metros bajo tierra.





Sobre la obra
Muérdeme


Pues como ya he dicho esto fue un pequeño kit kat. Y un reto para mí misma. Nunca había tenido como protagonistas una pareja de hombres. En este libro he querido plasmar lo difícil que es para algunas personas aceptase a sí mismos. Por suerte, vivimos en un mundo que cambia a pasos agigantados. Y seguirá haciéndolo. Lo que para algunas personas, en su adolescencia e infancia era raro y desconocido, hoy en día es habitual y aceptado por muchos jóvenes. Lo que he querido hacer con este libro es mostrar dos diferentes caras de una misma moneda. Por un lado, esta Eden, que acepta enseguida que su compañero es un hombre. Para él, aunque nunca hubiese imaginado tener un compañero hombre, es algo fácil de aceptar, natural. Y por otro lado tenemos a Kade, que es un vampiro chapado a la antigua. Tiene una idea idealizada de lo que quiere para su vida y le cuesta aceptar algo que no encaje con ese ideal que ha imaginado durante milenios. Salvando las distancias, creo que es algo que seguro que muchas personas han vivido. El darse cuenta de que se sienten atraídos por alguien de su mismo sexo, y no aceptarlo porque la sociedad impone sobre todos nosotros un ideal de familia y de vida. Y las personas que deciden llevar una vida diferente a lo normalizado aún a día de hoy son señaladas y juzgadas.





Próximos proyectos




Como ya he dicho, la tercera parte está en el horno. Malik Lennert se levanta de su tumba. Porque una bruja Nigromante que es además una actriz famosa decide recitar unas palabritas encima de su cadáver. Mala idea, chica. Susurrar hechizos de nigromantes cerca de muertos suele tener malas consecuencias. Y Amelia está a punto de averiguarlo.
Pero no solo eso. Dark Coven sigue con sus correcciones. Creo que he reescrito esa novela como mínimo cinco veces… Algún día la publicaré, de verdad.





Adelanto de Sin Descanso (Manada HalfBlood Libro 3)




Amelia


Miró con condescendencia al asesino ante ella.
—No tengo intención de morir hoy —dijo escupiendo sangre.
El hombre rio como un maníaco mientras tomaba puñados de pelo castaño y tiraba sin misericordia.
—Eres tú quien está atada en la bodega de un avión a punto de estrellarse en medio del pacífico —dijo el hombre señalándose a la espalda, al paracaídas que llevaba.
—No por mucho tiempo —gruñó Amelia levantándose del suelo y placando al hombre de improvisto. Ambos rodaron por el suelo mientras Amelia tiraba de las cuerdas que le ceñían las manos a la espalda.
—¡Corten! —gritó el director a pocos metros.
El equipo se acercó mientras Tom Delanny se levantaba y ayudaba a Amelia a ponerse en pie.
—¿Te he tirado muy fuerte del pelo? —preguntó el hombre con rostro preocupado.
Amelia encogió un hombro.
—Tranquilo, estoy bien.
—¡Que alguien coloque otra vez ese croma! Llevamos tres horas con esta escena. ¡Y apagad el ruido de ese maldito motor! —exclamó el director intentando hacerse oír por encima de todos los sonidos ambientales que estaban utilizando alrededor para grabar la escena final de la película.
Amelia suspiró agotada.
—Creo que hoy no nos marcharemos hasta que esta escena esté terminada—murmuró desanimada. Había días contados, como aquel, en los que realmente odiaba su trabajo.
Tom le dio un ligero apretón en un hombro como muestra de apoyo. Ambos estaban agotados. El día anterior habían grabado una peligrosa escena de pelea y tiros en medio de un gran aguacero en la selva del Amazonas. Amelia comenzaba a notarse la voz congestionada y el persistente dolor de cabeza que le había dado la grabación en condiciones tan adversas no parecía remitir.
—Hablaré con mi asistente para que te consiga algo para la cabeza —dijo Tom mientras una de las maquilladoras repasaba el tono rojizo del golpe que lucía en la mejilla.
Amelia sonrió con simpatía.
—No es necesario, de verdad. En cuanto terminemos esta escena cojo el avión y me voy directa a casa. Es la última que nos queda antes de poder tomarnos un descanso.
Tom asintió con ligero gesto apenado.
—¿Volverás hoy mismo a Los Ángeles? No habrá nadie para cuidar de ti en casa.
Amelia se sintió tentada a poner los ojos en blanco y contestar de manera seca. Se paró a tiempo. Tom era un dulce hombre de cincuenta y dos años, grande como un armario y que había consagrado su vida al cine de acción. Su aspecto  de hombre rudo nada tenía que ver con la persona amable y familiar que era en realidad. Y desde que, meses atrás, habían comenzado a grabar la última entrega de las aventuras de Sarah Curtis, la agente de la CIA más problemática del cine, Tom había tomado a Amelia bajo su protección, casi como si de su hija se tratase.
El hombre era amable, considerado, guapo y fuerte como un oso. Pero Amelia estaba acostumbrada a ser autosuficiente. A que nadie se preocupase por ella. Si su mentora estuviese allí, probablemente acusaría a Tom de malcriarla y le recordaría que Amelia era una mujer hecha y derecha que no necesitaba los cuidados de nadie.
—Solo estoy un poco resfriada. Nada que no arregle el descanso, la sopa de pollo y un cargamento de tylenol.
Tom asintió no muy convencido mientras uno de los chicos de peluquería arreglaba el cabello de Amelia.
—¡Todos a sus puestos, vamos con la toma ciento cuatro! —gritó el director provocando que ambos actores soltasen un suspiro antes de regresar a sus lugares para repetir la misma escena una vez más.
Solo consiguió poner un pie en la habitación de hotel antes de que su teléfono sonase con la melodía de Friends y supo que Cece estaba al otro lado de la línea.
—¿Cómo te va la vida, rubia? ¿Tu marido sexy ha vuelto a pintar a tu hijo de verde? —preguntó dejando caer su bolso al suelo.
—Necesitamos tu avión —dijo Cece al otro lado de la línea con una seriedad nada habitual en ella.
Amelia bufó cansada.
—Claro. Dime dónde tengo que recoger a los tuyos.
Tras colgar el teléfono se dio la ducha más rápida de la historia y llamó a su piloto. La recogió en una pequeña pista de aterrizaje y Amelia se subió al avión. Mientras despegaban e iniciaban el vuelo hasta Inglaterra, lanzó hechizo tras hechizo para eliminar cualquier rastro de su avión privado. Su verdadera identidad era algo que guardaba celosamente. Tomó unos cuantos tylenol del botiquín del avión y antes de aterrizar y recoger a los cambiantes se puso el disfraz de azafata y se cambió de aspecto. Su cara habitual era demasiado fácil de reconocer. Jade, la azafata por la que se hacía pasar, era bonita y sensual, con curvas elegantes y alta. Tenía el cabello rubio dorado y los ojos claros. La clase de mujer que llamaba la atención.
Para Amelia, la chica bajita, fibrosa, delgaducha y nada femenina, era divertido fingir ser otra persona. En su trabajo de actriz cambiaba de personalidad, de gestos, de acentos y de lenguaje corporal en función del personaje que estuviese interpretando. Cuando se convertía en Jade, en lugar de tener un equipo de vestuario, peluquería y maquillaje para ayudar con ese cambio, tenía magia. Podía ser quien desease ser. Un camaleón moviéndose en el mundo de los wam sin que ellos lo supiesen.
Respiró hondo, contó hasta tres y dejó ir a Amelia. Agitó los dedos y se sacudió un poco antes de mirar con decisión a la puerta, ponerse una sonrisa perfecta en la cara y convertirse en Jade.




Malik


Removió el contenido de su vaso mientras escuchaba a Nivi moverse con nerviosismo. Cada dos por tres se asomaba entre las tablas con las que habían tapiado las ventanas para observar a su compañero. Malik sonrió de medio lado sin que su hermana se diese cuenta. Había cambiado tanto sin la influencia de su madre, que no parecía ni la misma persona. Valery Wycott no se habría atrevido a moverse a su antojo junto a un cambiante peligroso, nunca se habría atrevido a gritar a Malik ni a insultarlo. Su hermana, con todos sus instintos de hembra Alfa no era alguien que se sometiese a los demás. Y poco a poco estaba aprendiendo eso de sí misma.
Ya no sería durante más tiempo la bruja insegura que no encajaba en ningún lugar. Era una osa fuerte y poderosa. Pensó con tristeza que, lamentablemente, él no iba a estar el tiempo suficiente en ese mundo como para ver llegar a conocer a la persona que ella estaba destinada a ser.
Observó de reojo a la sombra que solo su ojo malo podía detectar mientras repetía una y otra vez que se le acababa el tiempo, que el final estaba cerca.
Nivi miró fugazmente la puerta trasera y Malik casi pudo ver los engranajes de su cerebro moviéndose.
—Está cerrada con llave y la madera es para tapar la plata de la que está cubierta la verdadera puerta —dijo mientras tomaba otro trago de su famoso brennivin artesanal.
Nivi suspiró mientras miraba hacia afuera, a los dos brujos con los que se había criado. Los supuestos hermanos que tendrían que haber cuidado de ella. Malik quiso bufar. Eran tan buenos hermanos que no estuvieron allí cuando aquel tipejo la humilló en la universidad. Si, pensó con amargura, esos grandiosos hermanos suyos estaban dispuestos a permitir que su padre la tratase casi como a una extraña. Mierda de brujos, maldijo para sí mismo. No valían ni el aire que respiraban.
—Malik, esto es una locura. Estamos atrapados y North no va a marcharse. ¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos aquí? Ellos pueden conseguir provisiones. Y tienen a Horace y Wyatt. Mi hermano no tardará en entrar aquí —dijo su hermana.
—El viejo ha pensado en ello. Lleva mucho planeando esto. Tu hermano no puede usar su magia contra la casa. Y nosotros no estamos solos. Este es nuestro territorio. Lo que no quiere ver es que la bruja no va a volver. Pase lo que pase no va a poder volver a tenerla entre sus garras —dijo casi para sí mismo mientras recordaba a la Reina Alquimista.
Escuchó a su padre gruñir enfadado y pudo notar la ira a través del vínculo que lo conectaba a todos en su manada. Se mordió la lengua para no decir nada más que molestase al viejo.
Nivi pareció reflexionar por un momento. Mientras Malik apuraba su vaso y lo dejaba con un golpe seco en la mesa, su hermana cogió aire y gritó a pleno pulmón.
—¡Vienen más! ¡La manada viene!
Malik abrió los ojos de golpe y se levantó de la silla maldiciendo.
Fuera, los sonidos de conversaciones se pararon de golpe mientras Malik ceñía la mano alrededor de la boca de su hermana. Pensó con rabia que Nivi acababa de provocar la ira despiadada de su padre. Y ella no sabía lo que el viejo podría llegar a hacer.
Sintió como su padre entró en la cocina rugiendo con rabia, y lo arrollaba, alejándolo de Nivi y lanzándolo contra la puerta.
Malik chocó contra la madera que cubría la puerta de metal con un golpe seco. Agitó la cabeza intentando aclarar su mente. Se había golpeado con contundencia contra la madera y la sangre manaba de uno de sus oídos. Cuando pudo centrar la mirada, su padre apretaba las manos alrededor de la garganta de su hermana. Y Malik sabía que si se descontrolaba, no le importaría matarla. Se obligó a levantarse en el momento en que su padre soltó a Nivi y la dejó caer de nuevo mientras los brujos del exterior atacaban con magia haciendo temblar el suelo con sus explosiones.
—Casi la matas —dijo a su padre mirándolo con odio.
Su Alfa se lanzó contra él sacando las largas garras de oso. Se abalanzó intentando arrancarle el ojo bueno mientras Malik sentía a su hermana alejándose a trompicones. Se dio cuenta de que estaba oliendo su propio miedo mientras su padre, con una sonrisa llena de dientes, atacaba sin descanso su rostro, haciéndole recordar cuando le arrancó un ojo siendo un niño.
Desde entonces, a pesar de que su ojo se había regenerado, su visión se había visto afectada. Su ojo malo le mostraba imágenes de cosas que no estaban ahí, le mostraban sombras y criaturas que no podía tocar ni oler. Y a veces, esas cosas susurraban. A veces mentían. A veces decían la verdad. Se preguntó si la sombra que había visto un rato antes y le había advertido que esa noche moriría estaba mintiendo.
Miró alrededor solo para comprobar que su hermana había desaparecido. Encontrarse en medio de una pelea entre animales salvajes era peligroso.
Las zarpas de su padre le acuchillaron el rostro de manera superficial y con un rugido dolorido, Malik intentó cambiar.
—¡Te prohíbo cambiar! —gritó su padre obligándolo a obedecer.
Alec Lennert nunca había sido defensor de las peleas en igualdad de condiciones. No iba a empezar a serlo en ese momento.
Con una maldición, Malik se alejó mientras sus garras se retraían obedeciendo las órdenes de su Alfa. Agarró el rifle que había apoyado contra la mesa de la cocina y trató de disparar a su padre. Pero este se acercó y le arrancó el arma de las manos.
Vio un destello de colmillos antes de que sus zarpas se incrustasen en su estómago. Las arrastró perforando largas líneas en su piel. Malik miró hacia abajó sosteniéndose el estómago. Sintió arcadas cuando vio su intestino intentando escapar.
El zarpazo en su ojo bueno escoció como el infierno. Alzó la mirada, pero su ojo bueno estaba ciego. Conocía esa sensación. Su ojo ya no estaba y su párpado había sido destrozado.
Cayó de rodillas con un jadeo mientras escupía sangre. Tosió intentando agarrarse a los pequeños hilos de conciencia que le quedaban.





Era momento de morir.
Llevaba demasiados años siendo el Ejecutor de una manada que odiaba. Obedeciendo a un Alfa al que despreciaba. Por culpa de su padre sus manos se habían manchado de sangre. Su alma se había roto con los asesinatos, las torturas y las palizas. Estaba cansado, pensó mientras el frío se colaba hasta sus huesos.
Notó las garras desgarrando su garganta y supo que en segundos todo habría terminado.
Por fin, se dijo a sí mismo mientras caía hacia atrás. Todo había terminado. Había agotado su última vida. Game over. Al menos había podido ver a Nivi una última vez. La había podido tocar. Había discutido con ella como si nadie la hubiese robado. Como si no hubiese pasado años lejos de su hermana.
La cara sonriente de su maníaco padre entró en su ángulo de visión mientras una carcajada oscura salía de su boca. Y fue lo último que vio antes de que su ojo malo dejase de ver y todo se volviese oscuridad y silencio. Y antes de que su mente se apagase definitivamente, pensó que ojalá hubiese habido algo más agradable de escuchar y ver antes de morir.
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Pero sobre todo, a todos los que os habéis tomado un tiempo de vuestra vida para leer lo que escribo. A los que os molestáis en dejar estrellitas o comentarios en Amazon, a los que no lo hacéis pero leéis el libro. A los anónimos, a los que me leéis a través del kindle, a Mary C., a Carmenza Janeth, a Titaniareina, a Sheila, a Beth, a Raquel, a KalyG, a Sonia, a Paula. Ojalá pudiese responder a cada uno de vuestros comentarios desde el propio Amazon. Gracias por vuestras opiniones respetuosas y amables. Carmenza Janeth, cariño, me encantó que te gustase el primer libro. Le dediqué tanto de mí, que ha sido un placer que te haya gustado tanto. Y lamento que el segundo te decepcionase. Espero que me des la oportunidad de redimirme con el tercero y que lo disfrutes.
Así que, querido lector, gracias por llegar hasta aquí. Ha sido un placer compartir estas horas de lectura contigo. Y en lo que tardo en terminar el tercer libro de la saga, tú lee mucho. Lee cosas que te hagan soñar, que te hagan reír, que te hagan llorar, que te hagan emocionarte o que te hagan feliz. Pero también recuerda cerrar los libros de vez en cuando y salir al mundo. Huele las margaritas y esas cosas. Disfruta, que yo volveré pronto con más.
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